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   Nota del autor: 
 
      
 
      
 
      
 
    Antes de pasar a leer este libro, me gustaría comentarte unas cosas que para mí son importantes.  
 
    Esta es la última novela perteneciente a la saga Los reinos de Kronhôr.  
 
    Quiero que conozcas de algún modo mi opinión sobre esta gran aventura que emprendí hará ya casi dos años. Mi intención cuando terminé mi anterior novela Que no se apague la vela nunca fue empezar otra saga de fantasía épica, u oscura, adjetivo que creo que le viene mejor a Los reinos de Kronhôr. Ya que crear un nuevo worldbuilding es complicado y a veces, tedioso de explicar a través de la historia. Como lector, no me gusta que se me aparte de la aventura de los personajes para que el autor de turno me explique cada detalle del mundo que ha creado, por ello, he intentado solo mostrar las partes necesarias para que puedas entender el funcionamiento de la trama y su aporte en ella.  
 
    Ahora sí, te dejo que disfrutes de la cuarta y última parte de esta gran aventura vivida por Teiye, Luven, Elgadram y Amalia entre otros.  
 
      
 
    ¡Un fuerte abrazo y mi más sincero agradecimiento! 
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   1. El despertar 
 
      
 
      
 
      
 
    Era como salir de debajo de una montaña de arena, como si despertar requiriera un esfuerzo titánico. Sentía su propia respiración; cómo la mente y los pensamientos se ordenaban a un ritmo lento, apaciguado. Todavía estaba todo oscuro. Teiye pensaba que ya estaba totalmente despierta, pero no. Una vez más, intentó abrir los ojos. Una rendija de luz se filtró por uno de ellos mientras el otro seguía cerrado.  
 
    Agotada, dejó caer el párpado y esperó. Volvió a intentar abrirlos lo que le parecieron pocos segundos después. Y esta vez, la luz volvió a iluminar su campo de visión. Escuchó una voz de mujer ¿Estaba rezando? No conseguía entender lo que decía. Parpadeó sin haber abierto los ojos del todo y el movimiento dio fuerza a los músculos de su rostro.  
 
    La imagen comenzó a aclararse y entonces descubrió que se encontraba en una habitación de piedra, bajo la cálida luz de una lámpara de aceite. Estaba tendida en una cama, y quien rezaba era una mujer vestida con las ropas de las sacerdotisas de Herian. Teiye tardó en reconocerla, hasta que el rostro de la hermana Jarrei se aclaró frente a ella. La mujer mantenía los ojos cerrados y rezaba con las manos unidas y los dedos entrelazados.  
 
    Teiye habló: 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó con un hilo de voz. Casi tan bajo, que la sacerdotisa tardó en salir de su rezo. Se volvió lenta al tiempo que alzaba los párpados al máximo. Nada más ver a Teiye despierta, dejó lo que estaba haciendo y se puso de pie al instante. Retrocedió dos pasos y finalmente salió de la habitación a toda prisa.  
 
      
 
    Los pasillos del templo se encontraban en penumbra. Había silencio. A esas horas de la madrugada, las sacerdotisas dormían en sus respectivas habitaciones. Pero lo que acababa de ocurrir era un suceso histórico, algo inaudito que bien valía para despertar a la mismísima Madre Tirsavaa. La hermana Jarrei, tras ascender las escaleras que llevaban a la planta superior donde residían las madres, siguió corriendo hasta una puerta a mano derecha del pasillo. Eran los aposentos de la madre Tirsavaa, la suma sacerdotisa del templo. Jarrei llamó nerviosa a la puerta. Insistió tres veces más hasta que escuchó unos pies arrastrándose, como si la anciana intentara colocarse unas sandalias sin querer agacharse. Jarrei iba a llamar por cuarta vez, pero entonces, la puerta se abrió de golpe. La mirada ceñuda de la madre Tirsavaa la paralizó.  
 
    —Madre, tiene que venir —dijo nerviosa. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Ha…? 
 
    En cuanto Jarrei asintió, la madre Tirsavaa la empujó y cerró la puerta tras ellas, sin siquiera buscar un abrigo o algo para cubrirse del frío. A pesar de su edad, la madre Tirsavaa caminaba deprisa y algo desacompasada, como si su cuerpo no se hubiera despertado del todo. Jarrei la seguía de cerca, casi corriendo de nuevo debido a la velocidad de las piernas de la suma sacerdotisa.  
 
    —¿Cuánto hace que ha despertado? —preguntó Tirsavaa. 
 
    —Nada, ahora mismo. 
 
    —¿La has dejado sola? 
 
    —Sí, madre. He querido venir a daros aviso. 
 
    —Has hecho bien —dijo esta. 
 
      
 
      
 
    Teiye seguía descolocada, pero comenzaba a recordar. Se sentía extraña y bien. La habitación ya no tenía sombras, a pesar de que la luz era la misma que cuando había despertado. Los aromas del templo se filtraban por su nariz, que parecía ahora mucho más sensible que antes. Escuchaba unos pasos que se acercaban. Se incorporó, y entonces un dolor lacerante la atravesó y la postró de nuevo en la cama.  
 
    —Cómo duele —dijo para sí misma. 
 
    Los pasos ya estaban allí.  
 
    Teiye vio entrar a la madre Tirsavaa, que se detuvo frente a ella y sonrió. Tenía los ojos hinchados todavía por el sueño. A su lado estaba la hermana Jarrei, más expectante que otra cosa. 
 
    —¿Eres tú, Nerhuravari? 
 
    Sin ser consciente de ello, Teiye asintió. 
 
    —Sí, Tirsavaa, lo soy. 
 
    Teiye se sintió bien y a la vez extraña. ¿Por qué había dicho que ella era Nerhuravari? Entonces lo entendió. Los recuerdos acababan de despertar en su mente. 
 
    Había pasado los últimos años encerrada en la sala del Farnuderhe, que significaba «El tacto de la diosa». En ese lugar había estado conectándose con la alïr que la protegía. Ambas pasaron tiempo juntas, intentando unirse espiritualmente, después de que Nerhu propusiera a Teiye y a las sacerdotisas unir su alma a la de la niña. Esta, asustada, tardó unos días en aceptar y someterse al duro ritual. Teiye pensó que se trataría de días, pero al final, dejar que Nerhuravari consiguiera salir de su plano existencial para que ambos espíritus se unieran en uno solo y en un mismo cuerpo, fue cuestión de años, seis, para ser exactos. Mientras aquello daba lugar, las hermanas la habían tratado como a una más. Para ellas, que un alïr pidiera a su protegido compartir el cuerpo, era un suceso extraordinario, y quizá descabellado, si esa oportunidad no se aprovechaba bien.  
 
    Nerhuravari pudo hablar siempre con Teiye, y esta con ella. Ambas se amaban como hermanas, Teiye, quizá por su edad, por sentirse tan sola durante tanto tiempo, y pensando que podría seguir así el resto de su vida, tardó poco en aceptar a Nerhuravari como huésped en su cuerpo. Tanto la alïr como las sacerdotisas de Herian le prometieron que su consciencia no desaparecería, sino que se ampliaría. Viviría su vida como Teiye, pero además, ganaría en conocimiento y recibiría toda la personalidad y el poder de Nerhuravari. Esta, por su parte, también sería Teiye, viviría todo en primera persona, y sus decisiones serían tomadas por un criterio único resultado de la unión entre ambas consciencias.  
 
    Según la propia alïr, si la conjunción de almas resultaba exitosa, Teiye sería quizá el ser más poderoso de Kronhôr, pues jamás había existido semejante unión entre humano y alïr.  
 
          —¿Y Teiye, también eres tú? —quiso saber la sacerdotisa suprema.  
 
    La joven de diecisiete años, había dejado su niñez atrás, asintió.  
 
    —Sí, aunque me siento algo rara. Tengo más recuerdos, míos… y otros.  
 
    —Ahora mismo no sé con quién estoy hablando —dijo descolocada Tirsavaa. 
 
    —Puede llamarme Teiye, aunque siento que también soy Nerhuravari. ¡Qué liberación! Pensaba que sería un auténtico infierno convivir con otro ser en este cuerpo. Pero simplemente es como si hubiera ampliado mi conocimiento. Ahora sé lo que son los hijos de Talbarke. También conozco la destrucción que causaron en la Primera edad. 
 
    —¿Conoces la Era Divina? —preguntó asombrada la madre Tirsavaa.  
 
    Teiye vio cómo llegaban más sacerdotisas a su habitación, atraídas por el correteo y las voces en plena noche. Aunque parecía que a Tirsavaa se le acumulaban las preguntas, dio una palmada a regañadientes y dijo:  
 
    —Vamos, dejemos a la joven que se recomponga. Cuando estés lista, baja al comedor, Teiye. Te prepararemos algo para que comas. Que has pasado los últimos meses soñando. 
 
    Aquello último dejó descolocada a Teiye. ¿Había estado meses durmiendo? Imposible. 
 
    Agradecida porque la hubieran dejado sola, Teiye se quedó sentada, mirando a su alrededor, como si una vez más, continuara sintiéndose desubicada. Por fin se levantó de la cama y se acercó a la palangana con agua limpia y un pequeño espejo a la altura de su cabeza. Se miró y no pudo evitar un ligero respingo. ¿Soy yo? Se preguntó. Sus ojos no tenían el mismo tono. Ahora eran grises, con pequeñas manchitas azules, como diamantes. Aunque su pelo seguía siendo rubio, brillaba con más intensidad, de hecho, había tomado un tono más dorado.  
 
    Se apartó del espejo y con una mano se agarró un mechón de pelo. Lo observó. Los cabellos eran como filamentos del oro más puro que hubiera visto.   
 
    —Me veo hermosa —se dijo sonriendo.  
 
    Se lavó la cara para despejarse. Le dolía el cuerpo entero. Cada movimiento, cada parpadeo, le suponía un esfuerzo mayúsculo, pero se sentía bien a pesar de ello. Contaba con recuerdos que sabía que no eran suyos, por supuesto. Había en su mente imágenes algo borrosas pero distinguibles de antiguas batallas, de bestias enormes y seres de pesadilla.  
 
    —Puedo ver tus vivencias, Nerhu. No mentiste cuando me dijiste que no perdería mi ser, mi yo. Pero a la vez, siento que soy Nerhuravari, la alïr protectora, aunque de carne y hueso. —Esto último lo dijo mirándose sus propias manos—. Ahora somos una, y responderemos cuando se dirijan a nosotras como Teiye o Nerhuravari.  
 
    Mientras decía esto, se quitó el camisón y se quedó totalmente desnuda. Tuvo que alejarse de la palangana para verse mejor en el reducido espejo.  
 
    —Somos hermosa —dijo sonriente en plural, sabedora de que ella y la alïr ahora eran un solo ser. Levantó un brazo y lo dobló para ver su bíceps—. Y fuerte. 
 
    Sobre una silla había ropa: unos pantalones bombachos de algodón y una camisa blanca y ajustada de manga larga. En el cuello llevaba un cordón para ajustarse la prenda. Lo que no vio fue un top de tela elástica. Sabía que debía ponérselo bajo la camisa, para que le sujetara los pechos, que desde hacía cuatro años, le habían crecido.  
 
    Su estómago rugió en cuanto comenzó a vestirse, así que se dio prisa por salir de la habitación y dirigirse al comedor del templo. Recibió la mirada de las hermanas que deambulaban por allí, por supuesto, conocedoras de la noticia.  
 
      
 
    El comedor estaba casi lleno. Había alrededor de treinta mujeres, todas ataviadas con la túnica azul y las capuchas tiradas sobre sus cabezas. Una imagen que no gustó a Teiye. El silencio, tan solo irrumpido por los susurros de las comensales, parecía haberse instaurado por obligación. Las hermanas se mostraban sumisas bajo las atentas miradas de las madres. Muchas se volvieron hacia Teiye, fijándose en ella como si esperasen que desplegara unas alas plateadas o que soltase un discurso existencial que las embaucara.  
 
    Nada de ello ocurrió, más bien, Teiye descendió unos peldaños más y se dirigió hacia la madre Tirsavaa, quien le había gesticulado para que se acercara hasta ella.  
 
    Cuando Teiye llegó, habló antes de sentarse. 
 
    —Madre Tirsavaa. Tengo muchas dudas.  
 
    —Por eso vas a sentarte frente a mí y preguntarás —dijo la mujer entrada en años—. Procuraré ayudarte en lo que pueda.  
 
    Teiye miró de nuevo a su alrededor y descubrió que todo el mundo la miraba. 
 
    —Sé lo que soy, madre. Me siento muy poderosa, porque sé que también lo soy. Tengo recuerdos que sé que son de Nerhuravari, y tengo recuerdos que pertenecen a Teiye. Es confuso.  
 
    La madre Tirsavaa, una mujer a la que los años no le habían pasado en balde, le sonrió.  
 
    —Eres una bendición —dijo—, y nosotras también nos sentimos dichosas. Jamás habíamos visto en persona, en nuestro mismo plano, a una alïr.  
 
    Otra de las madres tomó a Teiye de la mano.  
 
    —También nosotras percibimos la diferencia de ahora con respecto a quién eras antes de despertar. Pensábamos que la conjunción no se realizaría. Habéis sufrido mucho ambas. 
 
    Esta era la madre Katrines, una mujer de piel de ébano y unos ojos grandes y redondos. 
 
    —Me siento muy extraña, madres —insistió Teiye como si intentase mirar en su interior.  
 
    Levantó la vista de pronto cuando dos hermanas le trajeron el almuerzo. Los bollos rellenos de crema, el zumo de granadas y leche de cabra recién exprimida, provocaron rugidos en su estómago semejantes a los quejidos de un becerro. Teiye se miró el abdomen y se encogió de hombros. No dudó en atrapar uno de los bollos y metérselo casi entero en la boca.  
 
    —Comida —balbució con la boca llena—. Es como si hiciera siglos, o milenios que no comía. 
 
    —En parte es así —rio la tercera hermana, llamada Lankra, de cabellos canosos a la que le faltaba el ojo izquierdo. 
 
    Esta era una mujer tan sumisa y apacible como poderosa en lo que se refería a conocimientos de la magia. Era la instructora de las hermanas, gracias a ella, junto a las otras dos madres, Teiye había podido mantener la conjunción con Nerhuravari el tiempo necesario para que ambas entidades pudieran, al fin, unirse. La energía usada por las madres en momentos puntuales las dejaba agotadas hasta el extremo. En multitud de ocasiones, alguna de ellas, incluso la propia madre Tirsavaa, había desfallecido presa del desgaste; entonces la magia de los fuegos fatuos, encargados de conectar con el plano divino menguaba, y otra sacerdotisa sustituía a la anterior hasta que esta se recuperaba, turnándose hasta que la unión concluyó.  
 
    Así habían estado durante meses, durante años. No todos los días realizaban estos encuentros, por supuesto, pero lo que en un principio comenzó con esporádicas conexiones con Nerhuravari, se convirtió en visitas más regulares y largas. Poco a poco, Teiye aguantaba más la conexión, Nerhuravari entraba en su mente y la instruía, le mostraba su sabiduría. La alïr aprovechaba esas conexiones para sentir el cuerpo de Teiye, sentir su respiración, su frío, su calor, su humor. Luego, Nerhu debía regresar a su plano o podría matar a la niña, el único recipiente que deseaba ocupar. Según le explicaron las madres a Teiye, como así se lo había hecho saber también la propia Nerhuravari; la conjunción no se trataba de una posesión, sino más bien de una unión entre conciencias que acabaría siendo solo una. Ahora resultaba confuso para la joven Teiye, que debía lidiar con recuerdos que aparecían en su mente y con las miradas curiosas, asustadas o extrañadas de la gente del templo de Herian, que la observaban como si no la conocieran. 
 
    La madre Tirsavaa se puso en pie y miró a su alrededor, donde más y más hermanas comenzaban a acercarse presas de la curiosidad. Aprovecharon que Teiye las miraba para levantar la mano, esperando que la propia chica les diera audiencia.  
 
    —Eres Teiye, ¿verdad? —preguntó la hermana Cintia. 
 
    La joven asintió, y luego negó. 
 
    —Lo soy, pero también soy más cosas.  
 
    —Sí, lo sé —añadió Cintia—. Eres como… 
 
    —Esto es lo más cerca que vas a estar de la diosa Herian, querida Cintia —dijo la madre Katrines con una sonrisa.  
 
    Cintia, de unos treinta años, miró asombrada a Teiye. 
 
    —Pero yo solo la veo a ella, es decir…  
 
    —Ahora Teiye es una alïr corpórea, libre de su orbe. 
 
    —Y mortal —añadió la madre Lankra.  
 
    Teiye se sirvió zumo de granada en un vaso y dio tres largos tragos.  
 
    —Sí, soy mortal —dijo con voz serena—, pero también más poderosa que antes. Luchar desde otro plano existencial devaluaba mi poder. Este cuerpo es joven y está bien cuidado. Me servirá. 
 
    —¿Para qué? —preguntó la madre Katrines. 
 
    —Para llegar hasta mi hermano —respondió escueta y decidida Teiye—. Y de paso para devolver al demonio que me atacó ahí fuera al plano del que procede. 
 
    Mientras hablaban, la joven Teiye no había dejado de comer. Las hermanas y madres que la acompañaban la miraban asombradas.  
 
    —No hay tiempo que perder —añadió Teiye—. Tengo que marcharme cuanto antes. Mi hermano Luven podría encontrarse en peligro.  
 
    —¿Tu hermano? —preguntó la madre Lankra—. Deberías quedarte y ofrecerte como servidora a nuestra causa. De no ser por nosotras jamás habrías conseguido convertirte en humana, alïr Nerhuravari.  
 
    Teiye negó. 
 
    —Agradezco vuestro esfuerzo. Pero tenéis que recordar que también soy Teiye. Y la vida me ha tratado muy mal. Merezco conocer el paradero de mi hermano, y si está vivo, pienso reencontrarme con él, aunque para ello deba remover cielo y tierra. 
 
    —Pero Sulhe amenaza nuestro continente… —dijo una hermana asustada. 
 
    Teiye le agarró las manos y le dedicó una sonrisa. 
 
    —No dejaré que ese monstruo continúe sembrando caos, muerte y dolor. Solo que primero he de encontrar a Luven. Si esa reina o cualquier otra criatura pretende evitarlo, morirá. Vuelvo a sentir como humana, y pretendo saborearlo.  
 
    —Suenas altiva, Teiye —gruñó molesta la madre Tirsavaa. 
 
    —Alïr Teiye —la rectificó esta volviéndose hacia la entrada. 
 
    —Vas a salir al mundo sin haber comprobado tu poder, de qué eres capaz. Es una inconsciencia —protestó la madre Tirsavaa con los labios apretados—. Antes deberíamos ver de qué eres capaz. 
 
    Tras unos segundos mirando a la anciana, Teiye asintió. 
 
    —Está bien. ¿Tenéis ropa adecuada para una guerrera?  
 
    —Por supuesto. 
 
    La joven sonrió y se apresuró a desayunar. Luego salió directa hacia su habitación.  
 
    Una de las hermanas le trajo pantalones de algodón, botas de piel que se ajustaban perfectamente a sus pies, una camisa negra y sobre ella una prenda que llevaba hermosas hombreras metálicas y unos brazales a juego. Teiye se recogió el pelo dorado en una cola alta y respiró profundamente varias veces.  
 
    —Qué maravillosa la acción de respirar —se dijo sonriendo. Luego soltó una risa de sorpresa. 
 
    ¿Cómo puedo echar de menos algo tan normal como respirar?, se preguntó.  
 
    Las hermanas no podían aguantar su júbilo por estar delante de una alïr de carne y hueso. Un ser que desde hacía milenios jamás había pisado el mundo de Kronhôr sin su condición de espíritu etéreo. Ahora tenían delante a una semidiosa, posiblemente, jamás conocerían de primera mano a otro ser que hubiera estado tan cerca de la gran diosa Herian.  
 
    Las hermanas más osadas obligaban a Teiye a detenerse en medio de los pasillos. Le preguntaban qué sentía, si le estaban hablando a ella o a la alïr. La joven, aunque todavía confundida por la conjunción con Nerhuravari, simplemente respondía que hablaban con las dos. 
 
      
 
    Teiye se encontraba en un patio exterior, rodeado de riscos rocosos decorados con vegetación verde y fresca. El cielo de la mañana lucía claro. En el interior del templo hacía frío, aunque no llegaba a resultar incómodo, y además, por algún motivo, Teiye sonrió, agradecida por sentirlo. Vio que a su alrededor se habían reunido todas las hermanas y madres del templo, expectantes. La miraban entusiasmadas, eran las responsables de que ella se hubiera convertido en un ser superior, algo que nadie allí dentro había visto hasta ese momento. La madre Tirsavaa se acercó a la joven. 
 
    —¿Te acuerdas de tu pasado? 
 
    —¿Qué pasado? 
 
    —El pasado alïr. 
 
    Teiye asintió. Entonces la madre Tirsavaa separó las manos y realizó unos movimientos que Teiye entendió a la perfección, aunque hacía mucho, muchísimo tiempo que no lo había visto. Del juego de movimientos nació una luz blanca que sibilaba mientras la madre la manipulaba y la moldeaba a su antojo mientras retrocedía, distanciándose de Teiye. Entonces, con un movimiento rápido y cargado de técnica, lanzó aquel haz luminoso contra unos muñecos de madera y paja dispuestos a lo largo y ancho del patio. Estos explotaron en un torbellino de astillas y agujas de paja ante el asombro de las fascinadas hermanas, que prorrumpieron en aplausos.  
 
    —No están acostumbradas a vernos usar la luz de Herian —dijo la madre Tirsavaa restando importancia a la reacción de las hermanas. 
 
    Teiye supo que en otro momento anterior a la conjunción le habrían asaltado las dudas. Se habría preguntado por qué las madres, y quizá las hermanas más avanzadas en este tipo de magia no usaban la Luz de Herian para acabar con las tiranías que asolaban el mundo. La respuesta le surgió al instante. Ese poder lo utilizaban y protegían para mantener el contacto con la diosa. De no haber estado ellas en el templo, ella y Nerhuravari jamás habrían podido unirse.  
 
        De pronto, Teiye se miró las manos. Las estudió y su sonrisa desapareció sustituida por la determinación. Cerró los ojos y comenzó a mover todo su cuerpo. Separó los pies, abrió los brazos, realizó giros con ellos, movimientos de muñecas usando los dedos. Danzó ante la atenta y fascinada mirada de las hermanas. El viento tomó parte de aquello y se removió a su alrededor. De pronto, una línea de luz onduló entre las manos de Teiye, aumentando su grosor en cada técnica, y a esta luz se unieron otras, muchas, que rodearon los brazos de la joven y luego su cuerpo entero. El viento tomó fuerza mientras la danza no frenaba, sino que tomaba inercia y la luz brillaba cada vez más fuerte. Finalmente, Teiye concentró aquel poder y con un movimiento rápido y potente, lo lanzó en dirección a las hermanas y madres que la observaban. Todas gritaron al unísono al ver semejante luz en su dirección, pero en el último segundo, incluso cuando las presentes levantaron los brazos para protegerse, el ataque luminoso se frenó de golpe, quedando en suspenso durante segundos. Todas se miraron unas a otras, confundidas.  
 
    —Jamás había visto algo así —dijo la madre Lanka—. ¿Frenar un ataque de luz? Eso es imposible. 
 
    —Para ella no —dijo la madre Tirsavaa asombrada.  
 
    Todo se disipó cuando Teiye recuperó una postura relajada y abandonó la técnica que había hecho posible aquella demostración. De pronto resonó un aplauso efusivo y gritos de júbilo. 
 
         Tirsavaa y las demás se acercaron a Teiye.  
 
         —Usa bien tu poder —dijo la madre Lankra—. Confiamos en que elegiste bien tu recipiente, alïr Nerhuravari. Pero la mente humana puede resultar peligrosa.  
 
    Teiye asintió.  
 
    —Es hora de irme —dijo sin poder contenerse más tiempo—. Necesito encontrar a mi hermano. 
 
    —¿No es demasiado precipitado? —preguntó la madre Katrines mirando a sus compañeras, esperando asentimientos que le dieran la razón. 
 
    Como única respuesta, Teiye les dio la espalda y se acercó a un armero. Bajo la atenta mirada de todas las presentes, la joven cogió una cimitarra cuya hoja resplandecía como un espejo. Observó el arma, tocó con un dedo la hoja plateada y luego tomó un cinturón de otro estante, se lo ajustó a la cintura y enfundó el arma que había elegido.  
 
    —Todas estas armas están tratadas con la magia de Herian —dijo satisfecha. 
 
    La alïr asintió y luego estudió los escudos. Eligió uno y se lo probó en el antebrazo izquierdo. Se trataba de una plancha metálica con el emblema de la diosa Herian grabado en el centro: un símbolo abstracto que parecía simular el brillo de las luces que producía la magia. El escudo era estrecho, lo que además de protegerla le permitía maniobrar cómodamente con el brazo.  
 
    Aquellas dos armas se asemejaban bastante a las que había utilizado en otras épocas, incluso en otras edades, donde combatió junto a otros alïr contra las aberraciones nacidas del dios Talbarke, además de sus siete hijos. Antes de volverse, tomó prestados también unos cuchillos de hoja corta.  
 
    Tirsavaa se acercó nuevamente a Teiye. 
 
    —Has de saber que Kronhôr vive momentos muy desalentadores.  
 
    —Siempre existen esos momentos —dijo Teiye, o más bien Nerhuravari—. La diferencia radica en que cada vez afecta a gente distinta.  
 
    Tirsavaa negó con la cabeza. 
 
    —Eso lo sé, mi señora alïr. Me refiero a que los hijos de Talbarke han vuelto. Dos, que sepamos. 
 
    Teiye se tensó, miró fijamente a la sacerdotisa. 
 
    —¿Dos? 
 
    —Al parecer, los alquimistas han encontrado formas de devolverles a este plano, algo semejante a lo que hemos hecho con vosotras —la señaló.  
 
    —Luchar contra ellos es nuestra prioridad —dijo entonces la madre Lankra—. Nuestros antepasados fueron quienes los devolvieron a su plano, pero las bajas fueron catastróficas.  
 
    —Por eso habéis luchado tanto para traerme de vuelta —dijo Teiye—. Y por eso, Herian lo ha permitido. 
 
    Las madres se miraron y asintieron. 
 
    —No conocemos la voluntad de la diosa, mi señora alïr. Pero suponemos que tenéis parte de razón —dijo Tirsavaa. 
 
    —Insisto en que mi prioridad sigue siendo encontrar a mi hermano. Si con ello mi camino se cruza con el de esos demonios, no dudaré en destrozarlos. 
 
    Sus palabras arrancaron miradas esperanzadas de las madres y las hermanas que escuchaban la conversación.  
 
    —¿A dónde os dirigiréis ahora? —preguntó Tirsavaa. 
 
    —A la costa de Galaguen, voy directa al continente de Ulangor. A mi ciudad: Tevuun. 
 
    —¿Crees que podrás vencer a los hijos de Talbarke? —preguntó preocupada la madre Katrines. 
 
    Teiye no respondió. 
 
    —Conocemos la historia —añadió Lankra—. Esos demonios mataban a los alïr. 
 
    —No siempre —respondió escueta Teiye. 
 
    —Ahora mismo, los dos demonios ya se han hecho con el poder de dos reinos, y parece que no tienen suficiente —dijo Tirsavaa. 
 
    —No se diferencian mucho de los humanos —dijo Teiye restando importancia mientras volvía la mirada al armero—. Aunque reconozco que los demonios son más peligrosos.  
 
    —¿Y si vencen ellos? —preguntó preocupada Lankra—. Entonces estará todo perdido, ¿verdad? 
 
    Teiye se volvió. 
 
    —Habrá que confiar en la unión de los humanos y los merginshar, ¿no creéis? Ya sería hora de que ambas razas colaboren entre ellas por un bien común. 
 
    Teiye sabía que no las había convencido. Pero no podía esperar más. El hecho de pensar que su hermano pudiera seguir vivo y necesitara su ayuda la empujaba a salir de aquel templo con la fuerza de un huracán. Así que, una vez armada hasta los dientes, se acercó a las tres sacerdotisas y les puso la mano en los hombros. 
 
    —Mantened viva la conexión con la diosa. Yo me ocuparé de puertas para fuera —les dijo Teiye mientras volvía al armero por última vez y elegía un hermoso yelmo con penacho blanco hecho con pelo de crin de caballo albino. Lo contempló pensativa—. En el pasado combatía con un yelmo parecido. 
 
    —Busca algún aprendiz del Calax —dijo Tirsavaa—. Su don de la sanación te será útil.  
 
    Teiye asintió y entonces, para su alivio, tomó el camino de salida.  
 
      
 
    Las puertas se abrieron frente a ella. La joven se volvió y sonrió a las mujeres que la contemplaban esperanzadas. Asintió a modo de saludo y despedida y cruzó el umbral. Se colocó el yelmo en la cabeza y miró a su alrededor. 
 
    Las puertas del templo se encontraban en medio de la falda del monte Ukrhal, y tras él, una cordillera conocida como la sierra de Falkuaz. A la derecha de Teiye, un río bajaba en dirección oeste, hacia donde ella se dirigía.  
 
    Las sacerdotisas de Herian le habían entregado una capa blanca, al tono de su penacho. La tela se removió mecida por el viento junto al abrigo azul marino que la cubría del frío.  
 
    Teiye miró al cielo, a lo alto de varios montículos que se alzaban frente a ella. El paisaje no estaba despejado. Vio al instante unas cuantas figuras alzándose. 
 
      
 
      
 
    Los arpir de la reina Sulhe, comandados por un subalterno del caudillo alado Elgriar, se tensaron en cuanto las puertas del templo de Herian se abrieron. Sus ojos de aguda visión se fijaron en la figura que emergió de la abertura. Era una mujer solitaria que se detuvo en la explanada bien decorada con piedra y vegetación, que marcaba el camino de ascenso al templo con fuegos fatuos incandescentes. Los cuatro arpir la observaron, quietos como estatuas. Entonces la lejana desconocida levantó la mirada hacia ellos y estos desplegaron sus alas. Ante la orden de su oficial, los cuatro merginshar alados se dejaron caer a gran velocidad de lo alto de su posición, desplegaron sus alas y planearon durante unos segundos hasta aterrizar a una veintena de metros de la mujer que acababa de salir del templo. Sus cuerpos tomaron forma humana y sus alas desaparecieron de sus espaldas. 
 
      
 
      
 
    Teiye se mantenía a la espera sin dejar de mirar con serenidad a los cuatro arpir. Uno de ellos dio unos pasos al frente hasta detenerse de nuevo. Era un hombre alto, de cuyo cinturón colgaba una espada recta. Tenía un pelo negro tirado hacia atrás.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó él.  
 
    Teiye, con el yelmo cubriendo su cabeza de cabellos dorados respondió: 
 
    —Soy quien soy, y poco os importa a vosotros. 
 
    El arpir torció la cabeza, levantó un dedo e hizo un gesto de negación.  
 
    —¿No te han enseñado modales ahí dentro? Estás en territorio de la reina-diosa Sulhe. Y yo soy Veragur, uno de sus oficiales de mayor rango. Piensa bien tu respuesta, joven. Tu vida dependerá de ella. ¿Quién eres? 
 
    Para sorpresa de los cuatro arpir, un sonido sibilante nació de su derecha, y una certera lanza acertó en el costado de uno de ellos. Veragur se volvió alarmado y los otros dos se transformaron. Una mujer ataviada con ropas negras y cuya piel contenía marcas romboides y rojizas apareció armada con dos cuchillos curvos que manejó con destreza frente a los arpir. Esta se movía como una serpiente. Teiye sonrió, reconociéndola al instante. 
 
    Los dos arpir transformados se lanzaron contra ella dispuestos a desgarrar su cuerpo con sus enormes zarpas. Veragur no dejaba de mirar a Teiye con una sonrisa.  
 
    A su vez, la joven observaba todo bajo el yelmo. La mujer que había atacado a los arpir era Adahurë, la zetsir que conoció en una de las ciénagas de camino al templo de Herian, quien la había seguido y por orden de Teiye, se marchó para salvar su vida. Al parecer, Adahurë la había estado esperando durante todos estos años. La paciencia era un rasgo muy propio de los zetsir.  
 
    Los dos arpir no llegaron a alcanzar a Adahurë porque Teiye creó una luz blanca que lanzó contra sus atacantes. La onda expansiva los alcanzó de lleno, lanzándolos varios metros por los aires. Ambos arpir rodaron por el suelo golpeándose con rocas y matojos hasta detenerse heridos.  
 
    —Has dicho que eres un enviado de la reina —dijo Teiye a Veragur, que la miraba asombrado. 
 
    —La reina-diosa… 
 
    —No —lo interrumpió Teiye—, querrás decir la reina-demonio. 
 
    El arpir no conseguía pronunciar palabra, sino que retrocedía un paso tras otro mientras la mujer que tenía delante avanzaba hacia él. 
 
    —Dile a tu reina, que la alïr Nerhuravari ha regresado. Dile que sus días de conquista acabarán en cuanto nos encontremos.  
 
    —Nadie puede derrotarla —protestó Veragur. 
 
    —Llévale el recado, arpir vendido, si no quieres acabar como tus compañeros. 
 
    En ese momento, Adahurë acababa de cortarles la garganta.  
 
    Ante la escena, Veragur se transformó soltando un agudo chillido y desapareció batiendo con fuerza sus alas.  
 
    Teiye lo observó alejarse hasta que desapareció tras los altos picos donde habían estado haciendo guardia durante años. Luego se volvió hacia Adahurë, que limpiaba sus cuchillos con la ropa de sus víctimas. No había emoción en el rostro de la mujer-serpiente, solo unos ojos de intenso azul y pupila alargada. 
 
    Los zetsir eran de los pocos merginshar que no se trasformaban por completo en bestias, ni tampoco conseguían una apariencia del todo humana. Así que su expresión podía confundir a quien la observaba.  
 
    Adahurë dejó que Teiye le cogiera la mano.  
 
    —¿Me reconoces? —preguntó la joven. 
 
    La zetsir asintió.  
 
    —Te esperaba, niña alïr —dijo—. Tu rostro es el mismo, tus ojos no. En ti hay poder… mucho. Has cambiado. 
 
    Teiye sonrió.  
 
    —Me alegra verte. Voy al este, tomaré un barco que me lleve al puerto de Tevuun. He de encontrar a mi hermano. 
 
    Adahurë asintió.  
 
    —Vamos. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   2. El reinado de Ulfrek 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras el inicio del reinado de Ulfrek, poco a poco, este nuevo rey comenzó a cambiar las cosas, sobre todo para los merginshar que todavía residían en Gothisgar, Tevuun y ciudades de Nertûn. Creció el odio, y aumentaron las persecuciones. El joven rey era cruel, muchísimo más que lo fue su padre. Ahora los merginshar descubiertos en territorio humano podían sufrir el destierro en el mejor de los casos. Pero la mayoría eran capturados y convertidos en esclavos, otros torturados o asesinados en plena calle, a la vista de todos.  
 
    Los planes tanto de Amalia como de los merginshar amigos de la posadera Alina tuvieron que mantenerse al margen, ya que cualquier paso en falso supondría su ejecución. Ahora, incluso los thari podían matar a los merginshar por el simple hecho de encontrarlos. En verdad, la posada de Alina no recibía tantas visitas y la gente tenía miedo a hablar, incluso a levantar la cabeza del vaso con el que ahogaban las penas.  
 
    Transcurrió el tiempo, las visitas de Bakro y su clan fueron cesando hasta convertirse en demasiado esporádicas. No encontraban el momento para iniciar su revolución.  
 
    Amalia había oído que su hermano tenía amenazados a los reinos aledaños. El ejército del rey Ulfrek había aumentado y ya había realizado escaramuzas en la linde norte con el reino de Balkaroth, de hecho, había arrasado la provincia de Harrën, que lindaba desde Balkaroth con la frontera norte de Nertûn. Llegó la noticia de que Ulfrek no había hecho prisioneros; que había cometido un genocidio, a pesar de que el rey Tirso Stockhel se había presentado en persona en la zona de conflicto con el fin de frenar a las fuerzas de Nertûn. Sin embargo, el propio Ulfrek, que también se había desplazado hasta Harrën, a punto estuvo de acabar con Tirso y su escolta, como sí hizo con los soldados. Ahora, según Ulfrek, la provincia de Harrën ya formaba parte del reino de Nertûn, y así, seguiría conquistando el continente hasta hacerse con todo.      
 
      
 
    Mientras el tiempo pasaba, Amalia continuó trabajando en la posada como de costumbre. En alguna ocasión recibieron la visita de los thari, lo que obligaba a la princesa a esconderse. Ella ya estaba acostumbrada, y ni siquiera se molestaba en protestar. De hecho, tampoco quería ser reconocida y crear nuevos problemas al clan Nugrutar.  
 
    El caso de los cinco hombres muertos años atrás por Amalia acabó cayendo en el olvido, sobre todo por el hecho de que aquellas personas eran, al fin y al cabo, totalmente prescindibles. Alina, dentro de lo que podía esperarse, consiguió rebajar su preocupación y dedicarse a sobrevivir sirviendo a sus pocos clientes. No podía pagar a Amalia, pero el hecho de proporcionarle un lugar donde guarecerse ante la hostilidad de la guardia real y la tensión de los ciudadanos, su vida ya podía considerarse maravillosa.  
 
    Alina sufría cada día que escuchaba noticias o veía con sus propios ojos cómo los soldados del rey torturaban y mataban a cannegul, felzar o cualquier merginshar que encontraban. Los guardias reales y los thari eran crueles con esta raza, y sádicos. Festejaban las torturas y celebraban las muertes como victorias, y los demás civiles humanos, llevados por el miedo y la presión de grupo, se unían a los festejos, incluso cazaban ellos mismos a otros merginshar.  
 
    Fue en momentos como aquellos que Amalia admiraba la capacidad de Alina y los demás que formaban el clan Nugrutar para mantener su apariencia humana a pesar de la tensión social. En verdad, Amalia realizaba un papel importante en la posada, ya que cuando Alina parecía al borde del descontrol, la princesa la sustituía y servía a los clientes hasta que su jefa se calmaba.  
 
    Pero la desesperación aumentaba cada temporada, todo iba empeorando, cada vez más rápido. El control social se volvió insoportable. Se quemaban viviendas en Gothisgar, los impuestos y donaciones al rey aumentaban, a pesar de la escasez de trabajo. Mucha gente no podía enfrentarse a los nuevos costes; así que también creció la tensión y la violencia de la guardia contra los habitantes humanos del reino, sobre todo en las capitales.  
 
    Puesto que Amalia trabajaba mucho más ahora de cara al público, para no ser reconocida tan fácilmente, tuvo que cortarse el pelo y teñírselo de negro.  
 
    Uno de aquellos tensos días, Alina parecía muy nerviosa. Mantenía la mirada baja mientras atendía a los clientes y servía las mesas. Más de un humano reparó en su cambio de actitud y le preguntó por ello. La hostelera se excusó en que no se encontraba bien. Amalia la estaba ayudando en la cocina, ya que a pesar de que el ambiente era lúgubre, había varias mesas ocupadas en el salón. Los hombres murmuraban y bebían con mesura, como si se avecinara algo peligroso.  
 
    Alina había contratado a un cocinero nuevo, un hombre de unos sesenta años. Este era callado, y hablaba solo lo justo.  
 
    A las preocupaciones de Alina se había añadido que hacía dos días que Tarbran no había aparecido por allí. Un hecho más que inusual. La cannegul se lo había comentado a Amalia, y esta se ofreció a buscarlo, a sabiendas del riesgo que corría. Con el paso de los años, Tarbran se había convertido en un amigo para ella y por supuesto, también tenía claro que aquella ausencia no era normal, ni auguraba nada bueno. Tarbran era quien se encargaba de transmitir la información de Alina a Bakro y a los demás Nugrutar, y viceversa.  
 
    Por ello, saltaron todas las alarmas cuando acabando la tarde de aquel día, entró en el hostal la mujer merginshar bien vestida que ahora Amalia sabía que se llamaba Noilha, y era la amada de Bakro, el líder Nugrutar.  
 
    Al entrar, muchos clientes volvieron la cabeza. Por supuesto, su apariencia era humana. Su pelo, de cabellos más gruesos y rebeldes que el de los humanos, podría haberla delatado como merginshar, pero justo Noilha, lo llevaba tan bien cuidado y recogido, que pudo esconder esa diferencia con suma naturalidad. Parecía acostumbrada a guardar las apariencias, y por muy tenso que se encontrara el local, no se mostró en ningún momento nerviosa. Se sentó en la barra, y cuando Amalia la vio desde la cocina, sintió cómo el corazón se le aceleraba. No era para nada normal que Noilha estuviese allí, a plena vista de clientes humanos cuando todos estaban alerta por la tensión que había en Gothisgar.  
 
    Amalia iba a salir de la cocina para atenderla, pero Noilha levantó una mano disimulada para que se detuviera. Entonces apareció Alina y se puso a su lado, limpiando lenta la barra con un trapo. Amalia vio que hablaban en voz muy baja. También descubrió cómo Noilha le daba a Alina un ligero codazo en las costillas, y cuando esta levantó la mirada, la princesa vio que sus ojos tenían un brillo inhumano, propio de los merginshar. De nuevo, el corazón se le aceleró. Vio cómo Alina se alejaba y entraba en la cocina.  
 
    —Segritt, necesito que atiendas a los clientes… —le dijo a Amalia. Luego se dirigió al cocinero—. Olfren, vete a casa. Has terminado por hoy. 
 
    El hombre se volvió sorprendido.     
 
    —Qué va, estoy bien. Puedo… 
 
    —¡Márchate! ¡Ahora! 
 
    Amalia no pudo evitar levantar la cabeza asustada. La voz, la mirada de Alina acababan de delatarla. Olfren se quedó mirándola, temblando. La señaló. 
 
    —No puede ser —dijo el hombre dejando caer un cucharón que estaba usando para remover un caldo—. ¡Mergin…! 
 
    No le dio tiempo a terminar la palabra, Alina le tapó la boca y de un zarpazo le desgarró la garganta. La sangre salpicó la cocina entera, y el cuerpo de Amalia, que se encontraba en la entrada de esta, detuvo las gotas de sangre que habrían salido disparadas hacia la barra.  
 
    Alina llevó al hombre al interior de la despensa y en silencio, acabó de matarlo taponando sus vías respiratorias. Amalia pudo escuchar por parte de la hostelera una palabra convertida en susurro: «Lo siento». Alina se asomó desde la despensa con los ojos de verde tan vivo, que jamás podría pasar como un color de ojos humanos.  
 
    Desde la barra, Noilha seguía guardando las apariencias y vigilando. Sostuvo a un borracho que se había acercado con la intención de asomarse a la cocina para exigir su plato de guiso. Amalia gritó que ya iba mientras se apresuraba a quitarse la sangre del rostro y brazos y a dar la vuelta a las prendas de ropa que vestía. Se puso un ancho delantal y salió a toda prisa. Alina dejó el cuerpo del cocinero en la despensa y se puso a cocinar. 
 
    Así salvaron la tarde, pero Alina estaba al borde de la histeria. Noilha se mantuvo imperturbable, aunque hubo momentos en que tuvo que ayudar a Amalia sirviendo platos y a entretener a los clientes. La bella cannegul avisó a Alina de que tenía toque de queda: «Si no regreso en una hora, los Nugrutar vendrán», dijo. Y así fue. 
 
    Amalia jamás había visto a Alina tan aliviada cuando el último cliente se marchó. Normalmente no cerraba el local hasta más tarde, pero esta vez, se excusó ante los clientes con la argucia de que los thari iban a venir con muy malos modales. De que sospechaban de algunos clientes de la posada.  
 
    Inventarse aquello no era bueno para el negocio, pensó Amalia, pero en verdad, la joven princesa era testigo de la tensión del momento. Había un hombre muerto en la despensa, los thari merodeaban en busca de merginshar. Amalia rezó para que no aparecieran en ese momento, pues Alina casi no podía mantener su apariencia humana. Los ojos, la voz, y su temperamento la estaban traicionando. 
 
    Nada más cerrar las puertas, la hostelera se pegó a una de las paredes del local y soltó un largo suspiro. Miró a Noilha.  
 
    —¿Qué le habrá pasado a Tarbran? 
 
    Noilha, que estaba aseando las mesas y dejando las sillas en su sitio, se encogió de hombros.  
 
    —Todo apunta a que lo han capturado. Si no aparece tendremos que marcharnos, Alina.  
 
    La dueña del local se llevó una mano a la cabeza y la pasó por sus cabellos. Parecía al borde del colapso. 
 
    —Me había acostumbrado a esto, ¿sabes? —dijo sin saber dónde enfocar su vista. —Noilha asintió y se acercó a ella—. Jamás había llevado un negocio. Conozco a mucha gente, a mis proveedores, soy capaz de ganar dinero, de pagar a mis empleados. Esto es lo más cerca que he estado de sentir que sirvo para algo. 
 
    —¿Un negocio donde guardas cadáveres humanos en la despensa? —preguntó Noilha señalando con la cabeza hacia la cocina.  
 
    —Matar a Olfren ha sido un cúmulo de circunstancias, pero mi negocio va bien, Noilha, joder.  
 
    De pronto, Amalia vio cómo la propia Noilha alzaba la cabeza y olisqueaba. Su comportamiento sereno cambió. Se desplazó a grandes zancadas hacia la puerta trasera del local y abrió. Alina ya estaba con ella. A los pocos segundos, Amalia escuchó unos pasos y vio entrar a Bakro, Rekken, tres hombres más y dos mujeres; pero ni rastro de Tarbran. 
 
    —Estoy prácticamente seguro de que lo han apresado —dijo Bakro sentándose mientras Alina le servía una copa de coñac.  
 
    —¿Lo habrán matado? —preguntó Rekken sentándose junto a su primo.  
 
    —¿Tú qué habrías hecho? —quiso saber Bakro como si estuviera poniendo a prueba los conocimientos de un alumno.  
 
    El semblante de Rekken, tras dar un sorbo al licor, se ensombreció. Levantó la mirada y dijo: 
 
    —Mierda.  
 
    —¿Qué? —quiso saber Alina, quien parecía que se había perdido algo de la conversación.  
 
    Amalia tardó unos segundos en entenderlo. El tiempo justo para escuchar cómo alguien llamaba a la puerta. Todos se pusieron en pie. Aunque Bakro y los suyos llevaban espadas, su instinto los hizo abrir ligeramente los brazos y levantar los hombros. De haber sido perros, Amalia juraría que el pelaje de sus nucas se habría erizado. Era como si al otro lado de la puerta acabara de materializarse el mismísimo Talbarke.  
 
    Nadie dijo nada. Y entonces, volvieron a llamar. 
 
    —Alina, soy Tarbran. Abre por favor.  
 
    Para sorpresa de Amalia, la mujer no se movió. Ni siquiera necesitó mirar a sus amigos para asegurarse si responder o no. Todos tenían los ojos brillantes, cada uno con su característico tono. Sus respiraciones agitadas indicaban que la cosa era seria. Así que Amalia se alejó como una exhalación hacia las escaleras hasta llegar a su dormitorio. Se vistió rápidamente y se ajustó el cinturón —donde enfundaba su espada—. Mientras, escuchó de nuevo la voz suplicante de Tarbran. 
 
    —Alina. Por favor. Tengo frío y hambre. Soy yo, ábreme —insistía el merginshar.  
 
    —Lo siento, Tarbran —dijo Alina con la voz quebrada—. No estás solo. No puedo abrirte. 
 
    Un chillido agudo y ensordecedor confirmó las sospechas de los merginshar. Amalia se detuvo y centró sus oídos en lo que sucedía fuera mirando hacia la pared de la habitación que daba a la fachada. ¡Un hipodragón! Los thari estaban fuera. Debían estar usando a Tarbran para asaltar el hostal. Amalia bajó a toda prisa las escaleras hasta situarse, con la espada desenvainada, junto a los merginshar.  
 
    —¡Corred, Alina! ¡Lo saben todo! —gritó Tarbran desde fuera. 
 
    Las últimas palabras de aquella frase vinieron seguidas de una explosión que destrozó la entrada del local. El cuerpo del merginshar entró como si un gigante lo hubiera lanzado sin contemplaciones. Impactó contra mesas y sillas hasta detenerse en el extremo del salón. No había vida en Tarbran cuando su cuerpo se detuvo. Tenía el cuello torcido de un modo antinatural, al igual que uno de los brazos y las dos piernas. Su rostro estaba repleto de moratones e hinchazones.  
 
    —Al principio el chico fue testarudo —dijo una voz fuera del local.  
 
    Una ligera llovizna bañaba los cuerpos de los dos thari que les cerraban el paso desde la calle. Sus monturas, de piel escamada y negra, miraban con deleite a los merginshar.  
 
    Ni Bakro ni ninguno de sus camaradas se esforzaban por guardar las apariencias humanas. Al contrario.  
 
    Amalia conocía de sobra a los dos thari que los miraban serenos y decididos. Uno era Nurevën, un hombre calvo de unos cuarenta y pico años, de barba cuidada. Era un veterano que llevaba años controlando los barrios bajos de Gothisgar. Se había convertido en un auténtico tirano para la gente pobre de la ciudad, ya que estaba tan curtido en matar y torturar para conseguir información y así contentar a su rey, que se había inmunizado en lo que a cuidar de los ciudadanos se refería. De hecho, algunos thari como Mefistere, Urei, Calari o Karjasi, habían tenido más que una discusión con él. Pero Nurevën se reía cuando estos lo criticaban. 
 
    —El tipo tenía razón. Son unos cuantos —dijo Nurevën a la otra thari que lo acompañaba.  
 
    Una vez más, Amalia sabía quién era esta. Alfreia. Otra veterana, de las pocas mujeres que formaban la guardia thari del reino. En los entrenamientos la vio tumbar a más de un hombre. Mefistere decía que jamás había recibido el reconocimiento debido. Alfreia también conocía a Amalia, porque cuando esta era niña, en más de una ocasión, la mujer thari la había visto entrenar con la guardia real, y no había podido resistirse a darle algunos valiosos consejos. Así que la princesa, a pesar de haberse cortado y teñido el pelo con jugos de bayas negras y talco pulverizado, se echó la capucha sobre la cabeza con un movimiento lento, procurando no llamar la atención. Por suerte para ella, los dos thari no apartaban los ojos de Bakro y Rekken, los dos merginshar cuya apariencia les otorgaba un plus de peligrosidad. 
 
    Un hacha de doble filo en la mano de la propia Alfreia todavía brillaba con su haz dorado. Las runas parecían bañadas con el magma de un volcán. Ella era quien había destrozado la entrada del hostal.  
 
    —Vosotros sois entonces los rebeldes merginshar. Los conspiradores —dijo Nurevën.  
 
    Ambos thari vestían las intimidantes armaduras negras y capa dorada propias de su orden. Bajo la luz de las farolas que los serenos encendían cada noche, los dos servidores del nuevo rey-demonio parecían estatuas vivientes usadas para persuadir a los rebeldes.  
 
    —Todos al suelo, incluido tú —señaló Alfreia a Amalia—. Espera, ¿Eres un chico o una chica? Quítate la capucha. 
 
    Pero Amalia no obedeció. Seguía aferrando su espada. Un hecho del que tampoco fue consciente. 
 
    —Espera —dijo entonces Nurevën. 
 
    Entonces, dos de los merginshar se situaron delante de Amalia con la intención de ocultarla.  
 
    —Solo estamos aquí para formar parte de vuestra ciudad —dijo Bakro sin poder evitar un tono amenazante y tenso. 
 
    —Sí, claro. Los merginshar no tenéis cabida en Gothisgar, ni siquiera en Nertûn si no es para servir al rey y a su causa —dijo la mujer thari—. Ese de ahí —señaló Alfreia el cuerpo sin vida de Tarbran— ya nos ha contado todo lo que necesitábamos saber. No creeremos que vuestras intenciones en Gothisgar sean otras que las de usurpar el palacio. Así que ahora tumbaos en el suelo y poned las manos a la espalda. O ni siquiera os apresaremos, sino que os mataremos aquí y ahora.  
 
    Hubo unos segundos de silencio. Solo la lluvia podía escucharse en el exterior y el respirar de los hipodragones, que estudiaban a los merginshar mientras salivaban por sus bocas repletas de afilados dientes.  
 
    Amalia escuchó repentinos rugidos y vio al tiempo cómo los cannegul que ocupaban el salón de Alina tomaban formas bestiales. Ojos salvajes, hocicos alargados repletos de puntiagudos dientes; zarpas largas como cuchillos y músculos muy desarrollados cubiertos de pelajes oscuros y pardos. Los rostros de los thari cambiaron, se tornaron serios y sus monturas, al ver la trasformación de sus enemigos, chillaron a la vez que avanzaban hacia el interior del hostal destrozado a través de la abertura que habían abierto sus jinetes. Por un momento, Amalia tuvo la sensación de que la batalla que se cernía allí era demasiado grande para ella. Conocía el arte del combate, sobre sus hombros cargaba infinidad de horas de práctica, en las que lloró, celebró, gritó de dolor y de júbilo. Pero aun así, tanto los merginshar como los thari gozaban de ventaja sobre ella. Unos tan bestiales que podrían matarla de un zarpazo, y los otros, con unas armas capaces de destrozar un edificio sin siquiera tocarlo.  
 
    La primera en reaccionar fue una de las mujeres cannegul, una que había venido con Bakro y los demás. Tenía un pelaje gris y pardo y su cuerpo se movió rápido en dirección a los thari. La merginshar zigzagueaba sin apartar la mirada de uno de los hipodragones, que se inquietó al verla venir. Los demás merginshar la siguieron al instante, mientras que Bakro y Noilha, ambos transformados, rodeaban a la montura de Nurevën. Bakro era sin dudas uno de los merginshar más temibles que Amalia hubiera visto, sino el que más. Lo cubría un pelaje completamente negro, y alcanzaba los dos metros de altura. Su primo Rekken, de pelaje gris oscuro, también era enorme y mostraba unos dientes como dedos, pero su presencia, aunque intimidante, no se acercaba a la de Bakro. El líder de los Nugrutar caminaba como si aquello lo hubiera hecho cientos de veces. No se mostraba preocupado, ni corría para evitar que lo vieran. Simplemente avanzaba con aparente tranquilidad mientras su vista no se apartaba del hipodragón y su jinete. Nurevën lo señaló con su hacha de doble filo.  
 
    —Retira a tu gente, u os mataremos aquí y ahora.  
 
    Bakro no dijo nada. Y cuando se acercó sin rodeos al thari, este dejó de hablar e invocó la magia de su arma. Bakro saltó sobre la montura draconiana pero justo antes de alcanzarla, una explosión de energía lo lanzó por los aires. Al caer cerca de Amalia, el líder Nugrutar se puso en pie de inmediato mientras sus antebrazos humeaban debido al golpe mágico del arma de Sayrën. El ataque no había sido cortante, sino de choque. Bakro se frotó los brazos y volvió a caminar hacia sus enemigos.  
 
    Alfreia acababa de estampar contra una pared a otro Nugrutar. A ese, Amalia no lo conocía, y no lo haría jamás, ya que el cuerpo del merginshar cayó al suelo sin anteponer siquiera sus brazos. Su cabeza golpeó contra una silla, produciendo el sonido característico a hueso roto. Otro cannegul rugió furioso al ver a su compañero muerto.  
 
    Bakro esquivó esta vez un ataque directo con el hacha de Nurevën y acto seguido soltó un zarpazo que a punto estuvo de tirar de la montura al thari. Las mandíbulas del hipodragón chasquearon intentando atrapar al cannegul, pero este no dudó en soltarle un puñetazo con todas sus fuerzas a la cabeza. El animal chilló dolorido y retrocedió tras el golpe.  
 
    —¡No vuelvas a tocar a mi montura, engendro! —gritó Nurevën fuera de sí. 
 
    Noilha aprovechó para saltar a lo alto del hipodragón y alcanzar al thari. Lo agarró de la cabeza y tiró hacia atrás. Justo cuando Bakro iba a arrancarle la garganta, un grito de Alfreia los alertó. Los dos cannegul se volvieron a la vez hacia ella. Noilha saltó hacia atrás con el fin de esquivar un fino haz cortante que pretendía amputarle ambos brazos. La precisión de aquel ataque dejó a Noilha sorprendida. Ni siquiera rozó la espalda del thari Nurevën, pegada a su cuerpo.  
 
    El caballero del Tharisay aprovechó para descabalgar y llevarse la mano al cuello dolorido. Miró a los merginshar y sonrió. 
 
    —Vosotros lo habéis querido —gruñó. 
 
    Entonces, como si se hubiera vuelto loco, comenzó una danza con el hacha a la que Alfreia se unió un segundo después. Las monturas reptilianas quedaron en un segundo plano, y los haces de energía empezaron a destrozar el hostal entero. Los merginshar no tuvieron más remedio que saltar de un lado a otro para evitar que la magia de esas condenadas armas los alcanzaran. Cada thari atacaba a un grupo. Alfreia se dedicaba a mantener ocupados a Bakro, Noilha y tres Nugrutar más. Mientras que Rekken, Alina y otros se encaraban enfurecidos y a la vez impotentes a Nurevën y sus insistentes ataques. Uno de los merginshar chilló de dolor cuando un haz de energía salió de la espada de Alfreia y le amputó una pierna. La sangre salpicó por toda la estancia y otros merginshar rugieron a la thari. Esta no dejó de atacar, pues los estaba arrinconando. De nuevo, Bakro salió corriendo como una exhalación en dirección a Nurevën, que se entretenía intentando matar a sus camaradas Alleï y a Guldë. Sin embargo, fue Alleï quien quiso avanzar a pesar del golpe de energía que acababa de lanzarle Nurevën. La merginshar sufrió el ataque de pleno, y su cuerpo cayó muerto al suelo tras destrozar algunas mesas. Uno de los impactos produjo un chasquido fuerte y sordo. Guldë rugió con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Entregaos! ¡Rendíos de una puta vez! —ordenó Nurevën. 
 
    Entonces enmudeció para sorpresa de todos.  
 
    Un cuchillo fue lanzado desde una esquina de la estancia. Nadie había reparado en ella, pero Amalia se había escorado hasta un rincón, aprovechando el ninguneo hacia su presencia.  
 
    Bakro no desaprovechó la ocasión para abalanzarse sobre Alfreia. La mujer no reaccionó a tiempo y vio cómo un cannegul de pelaje negro y ojos azules casi tan claros como un cielo matinal la atrapaba con sus zarpas. 
 
    El cuchillo que Amalia había lanzado a Nurevën había penetrado en su cuello, aunque no había conseguido quedarse clavado. La sangre apareció al instante, bañando de rojo el cuerpo del thari. Este miró sorprendido a Amalia, que no se había movido de entre las sombras.  
 
    La princesa creyó que el hombre acababa de reconocerla. El thari, lejos de encontrarse fuera de combate a pesar de la sangre, gritó a su hipodragón y este acudió al instante a su lado, bajó la cabeza y el hombre se agarró fuerte de las vértebras que sobresalían de la piel del animal. Sin embargo, justo en el momento en que el reptil pretendía alzarse de nuevo con su jinete a cuestas, unas fuertes zarpas lo agarraron por la espalda y tiraron de él hasta tumbarlo de nuevo en el suelo. Se trataba de Alina y Tarbran, que por fin habían tomado partido en la contienda.  
 
    Alfreia acababa de sufrir un poderoso ataque de Bakro que había herido multitud de zonas de su cuerpo. De algún modo, pudo zafarse de las terribles garras del cannegul y cayó de su montura. No dudó un segundo en realizar varios ataques con su espada de Sayrën a modo de apartarse de encima a su atacante. Estos ataques produjeron ráfagas de energía cortante que destrozaron más todavía el local. Uno de los merginshar no se apartó a tiempo ante uno de los embates y sufrió los efectos de la poderosa magia. Su cuerpo sucumbió ante el tajo dorado, partiéndose en dos a la altura de la cintura.  
 
    Otro haz de energía golpeó a su propia montura, que chilló dolorida y comenzó a soltar tajos y coletazos en todas direcciones. Amalia aprovechó para situarse tras la criatura, pero su cola la golpeó en una pierna y la tumbó en el suelo. El reptil había notado el impacto y se volvió. Miró a Amalia con un solo pensamiento rondando en su cabeza. Esa humana sería el objetivo de su furia. Alfreia parecía dispuesta a dejar que su montura se desahogara para luego poderla controlar con mayor facilidad.  
 
    Amalia se vio sola frente a una bestia que no podía vencer. Entonces, una vez más, Bakro volvió a sorprender a la thari con un zarpazo por la espalda que, de no ser por la resistente armadura de acero negro, le habría desgarrado el cuerpo entero. Alfreia gritó de dolor y retrocedió. Entonces lanzó una orden a su hipodragón que se acercó a ella. Antes de subirse de nuevo a su montura, Alfreia soltó otro ataque a distancia y obligó a los pocos Nugrutar que quedaban a apartarse. Varios zarpazos del hipodragón hicieron retroceder a Alina y Tarbran que, cubiertos de sangre de su compañero thari se habían acercado amenazantes. Alfreia se subió a su montura reptiliana y espoleó sus costillas para luego salir de allí a toda prisa.  
 
    Amalia vio como el reptil chillaba y se lanzaba a la carrera en su dirección. La princesa no tuvo más opción que levantar los brazos como si con aquel gesto pudiera evitar que la montura la aplastara. Sin embargo, cuando cerró los ojos y esperó la horrible desgracia, sintió como un golpe de viento pasar sobre ella. Abrió los ojos sin mover ningún otro músculo más para descubrir que el hipodragón había saltado sobre ella. Cuando iba a levantarse, dos figuras más la esquivaron de un salto. 
 
    Al volverse, Amalia descubrió que se trataba de Rekken, Bakro y otra merginshar hembra. No era Noilha, quien permanecía de pie frente a los restos destrozados de Nurevën. Todavía en su forma bestial, Noilha respiraba agitada. 
 
    Bakro y Rekken persiguieron a toda prisa al hipodragón. Los dos merginshar eran muy rápidos, más que cualquier humano que Amalia hubiera visto jamás. Sus zancadas al correr y cómo arañaban el suelo cada vez que sus pies lo tocaban, hicieron saber a la princesa que esos monstruos acabarían alcanzando a Alfreia antes de que pudiera traspasar las puertas que custodiaban el paso al palacio, situadas justo en la muralla divisoria de la propiedad del rey. 
 
      
 
    Bakro no apartaba la mirada de su objetivo mientras que Rekken, acostumbrado también a perseguir a sus enemigos, se encaramaba a un tejado sin siquiera usar las manos para alcanzarlo.  
 
    Bakro a punto estuvo de sorprender a Alfreia al aparecérsele por una esquina. Había captado el olor del hipodragón y entonces atajó por una calle perpendicular.  
 
    Al verlo frente a ella, la montura soltó un chillido amenazante. Si no se apresuraban a silenciar a esa bestia, la ciudad entera despertaría, trayendo consigo a más thari y quien sabe a cuánta gente más al servicio del rey-demonio.  
 
    Bakro se permitió rugir presa de la furia y entonces aceleró su carrera. El hipodragón era rápido, pero viéndose atacado por merginshar mucho más poderosos de lo que Alfreia y Nurevën habían esperado, chillaba presa del miedo. Esos merginshar habían resultado mucho más mortíferos y hostiles que cualquier otros a los que los thari se hubieran enfrentado.  
 
    Alfreia miraba en todas direcciones, esperando encontrar apoyos. Alguien debía de haber escuchado el enfrentamiento. Pero no lo encontró. Lo que sí vio fue a una silueta que caía sobre ella desde un tejado. La mujer intentó agarrarse a las vértebras que sobresalían de la piel de su montura, pero tuvo que soltarse cuando quien cayó sobre ella la empujó hacia abajo con demasiada fuerza. ¿Desde cuándo un grupo de merginshar cannegul era capaz de plantar cara a los thari? Tanto ella como Nurevën habían luchado contra los merginshar en otras ocasiones. Pero estos cannegul en particular eran fuertes, rápidos, y despiadados. Eran guerreros.  
 
    Alfreia cayó al suelo y rodó hasta ponerse rápidamente en pie con la espada en alto.  
 
    —No os saldréis con la vuestra —dijo retadora a Bakro y Rekken, que la estaban rodeando.  
 
    El líder Nugrutar, sin perder su forma bestial, se le acercó. Su estado físico no le permitía hablar en la lengua común. Así que se lanzó contra ella sin más, y cuando Alfreia iba a levantar su brazo con el arma de Sayrën para lanzar uno de sus poderosos ataques, Rekken la atacó por detrás y le arrancó la espada de la mano. Luego empujó a la guerrera thari en dirección a Bakro y este la atrapó del cuello con su zarpa. Alfreia se contorsionó hasta zafarse del agarre, pero entonces, el merginshar volvió a estirar su extremidad para atrapar su cabeza. Tiró fuerte de ella y entonces le mordió el cuello hasta arrancarle músculos, tendones y seccionarle la aorta. La sangre fluyó como una fuente. La mujer no pudo decir nada, solo llevarse la mano a la mortal herida y descubrir que sus piernas flaqueaban debido a la pérdida de sangre. Cayó de rodillas y luego de bruces al suelo. Y allí se quedó.  
 
    El hipodragón seguía atemorizado, y más después de presenciar lo ocurrido, así que no dudó en chillar y dar media vuelta en dirección al palacio. 
 
    Bakro y Rekken, tras una orden del primero, regresaron a toda prisa. 
 
    Llegaron de nuevo al hostal destrozado. Los vecinos se asomaban desde sus casas, les podía más la curiosidad que la prudencia. Ninguno hablaba alto, todos susurraban y señalaban al hostal poco iluminado por las farolas de las calles. Al ver aparecer a Bakro, Rekken, volvieron a esconderse.  
 
    En cuanto entraron en el local, abandonaron su transformación y observaron el resultado del enfrentamiento.  
 
    El líder Nugrutar caminaba despacio, compungido. También su primo cerca de él contemplaba a sus compañeros caídos.  
 
    —Acabamos de pagar un precio muy alto —dijo Bakro. 
 
    Noilha se había arrodillado para tomar la cabeza de su compañera Alleï y las lágrimas brotaron de sus ojos.  
 
    —Otro asalto como este y nuestro clan desaparecerá —dijo el veterano Ullï, de pelo y barba gris.  
 
    Bakro vio a Amalia apartada del resto.  
 
    —Deberías marcharte —le dijo—. Esto se va a llenar de guardias en cuestión de minutos. Si te ven aquí te arrestarán. 
 
    Amalia negó con la cabeza. 
 
    —Tenemos un acuerdo. No voy a volverme atrás. Quiero rescatar a mis amigos. Y vosotros queréis derrocar al rey, o sea, a mi hermano. Nos necesitamos.  
 
    —Podremos apañárnoslas solos —dijo Ullï, mirándola con desagrado—. Los humanos siempre os creéis demasiado importantes. 
 
    —No la subestimes, Ullï —intervino Alina—. Esta joven ha demostrado tener mucho coraje. Yo la creo. 
 
    Bakro volvió a mirar a Amalia.  
 
    —Ahora mismo tenemos que salir de aquí —dijo. 
 
    —Por la puerta trasera —señaló Alina. 
 
    —¿Y qué hacemos con esto? —Noilha señaló los restos de Nurevën. Trozos de armadura y carne destrozada sobre un charco de sangre. 
 
    El olor a cobre inundaba el local. Amalia se encaró a Bakro. 
 
    —Vamos al Pasaje de las Daleras, al norte. Saldremos de Gothisgar por la zona de los molinos. En cuanto alcancemos las llanuras pronto podremos resguardarnos en los bosques de Arul. 
 
    —Esos bosques son pantanosos —dijo Alina agarrando del brazo a Amalia—. Los zetsir y crocsil no van a dejarnos pasar por su territorio.  
 
    —Pues daremos un rodeo —insistió Amalia—. Yo no pienso ir a ningún otro lugar que no sea a Sortgardûn.  
 
    Bakro se quedó mirando a Amalia con expresión de sorpresa.  
 
    —¿Tu amigo está en Sortgardûn? ¿Te has vuelto loca, humana?  
 
    Rekken llamó la atención a todos.  
 
    —Hablemos de esto luego —dijo—. La gente se está acercando.  
 
    Por suerte para Amalia y los merginshar, la luz del exterior casi no alcanzaba el interior del local, así que, silenciosos e invisibles como sombras, el grupo de merginshar junto a Amalia, salieron por la puerta trasera del hostal, dejando en la despensa el cuerpo sin vida de otro humano.  
 
    Aquello no le pasó desapercibido a Amalia. Acababa de ser testigo de lo capaz que era este grupo de merginshar. Matar humanos, inocentes o guardias reales, no les importaba si con ello conseguían salirse con la suya. Alina mató al cocinero, un hombre que no merecía morir, más bien al contrario, Olfren era bueno, y tenía familia. Quizá podrían haberlo convencido para que no dijera nada, pero la posadera no le dio opción. No quiso dejar cabos sueltos y lo mató con una frialdad que a Amalia le heló la sangre. Ahora acababan de matar a dos thari, ni más ni menos. Dos veteranos custodios del rey, de su hermano. Ella no había conocido a merginshar tan capaces ni tan violentos. Y no parecían neófitos en esto de enfrentarse a rivales poderosos. Ella misma se había contagiado de su ímpetu y había atacado al thari Nurevën.  
 
    La puerta trasera del local de Alina daba a callejones oscuros y malolientes, húmedos y repletos de ratas.  
 
    Mientras se alejaban, Amalia aprovechó para mentalizarse. Ya no pertenecía a la corona de Nertûn. No podía considerar a Ulfrek su hermano. Los unía un vínculo de sangre, nada más. Ahora su destino estaba ligado al de un grupo de merginshar acostumbrado a luchar contra quien se les ponía por delante. Así tenía que pensar ella. Y por supuesto, no enemistarse con esta gente, que podría matarla sin pestañear.  
 
    Los sonidos procedentes del barrio donde se encontraba el hostal Breischuel pronto se escucharon más lejanos. Las calles por las que discurrían se encontraban vacías, la poca gente que pudiera patearlas a aquellas altas horas de la noche no era otra que borrachos, prostitutas o indigentes tan débiles que lo último que querían era llamar la atención de nadie. Así que cuando los veían pasar, se apretujaban en sus abrigos y miraban para otro lado. Así llegó el grupo hasta las silenciosas calles donde vivía la gente más acaudalada. Donde la ciudad comenzaba a ascender hacia el palacio. Pero no era allí hacia donde se dirigían, sino hacia el exterior de Gothisgar, evitando ser descubiertos por los pocos guardias que vigilaban en las garitas de las atalayas, y bajo ellas. Bakro instó a esconderse y no realizar sonido alguno cuando escucharon a un grupo de soldados patrullando cerca de ellos, quizá por una calle contigua. El líder merginshar se asomó y los vigiló hasta que desaparecieron por una esquina. La atención estaba puesta en el hostal de Alina. Pero allí no quedaba nadie. 
 
      
 
    

  

 
   3. Bajo las gradas del coliseo 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente tras lo sucedido en el hostal Breischuel, Ulfrek se encontraba en su despacho estudiando los mapas del norte de Nertûn y del sur de Balkaroth. Procuraba mantener su ira estable, pensando como humano en los pasos a seguir en lo referente a su conquista del continente. En un costado de la mesa, había un pergamino repleto de nombres, una lista de merginshar que habían estado apresando y convirtiendo en prisioneros. Un consejero le había marcado los nombres de los merginshar prescindibles, aquellos que ese mismo día iban a ejecutar. Ulfrek sonrió, la limpieza étnica se estaba ejecutando con rapidez y eficacia.  
 
    —¿Tan difícil era sacar a esos monstruos de nuestro reino, padre? —preguntó el chico corrompido mirando una imagen del rey Borenir situada todavía en la pared del despacho.  
 
    Recordó entonces la celebración del sepelio que se celebró en honor a su padre muerto. Al contrario de lo que todo el mundo esperaba, la ceremonia fue muy discreta. Ulfrek había preferido despedirse de Borenir rodeado de los más allegados, como los altos thari, los miembros del Consejo y pocos más. A pesar de que Ulfrek había ansiado alcanzar el poder aunque aquello supusiera matar de algún modo a su padre, el hecho de que hubiera muerto lo desataba de todo freno para usar su poder demoníaco al máximo. Por tanto, no estaba de más despedirse de él como un buen hijo a ojos de sus plebeyos.  
 
    Ulfrek era consciente de que su parte de demonio lo había aislado de todo el mundo. Sus sirvientes lo obedecían con temor, y veía que nadie pretendía estar junto a él más de lo necesario. Por otro lado, la sed de vivir y de conquistar lo reconcomía por dentro, y lo alegraba a la vez. Sentía una necesidad imperiosa de desatar todo su poder y arrasar cada pueblo y ciudad que se le pusiera por delante. En el fondo de su ser, Ulfrek sabía que aquellos anhelos eran fruto de su otro yo, el dios demonio Rasharr. Pero a Ulfrek no lo molestaban esos pensamientos destructivos, de hecho, le gustaban, pues le daban una finalidad a su propia existencia. Él era el ser más poderoso de toda Kronhôr. Y poco a poco, lo iba demostrando. Ejecutaría sus planes usando la estrategia humana. No le convenía matar a todo el mundo, por supuesto. La intención era reinar los continentes para luego ir trayendo a estos a sus hermanos. Gurül ya se encontraba en el mundo, y al parecer, ya se había hecho con todo el norte y la zona este del continente de Adarea. 
 
    Tras haber perdido la atención en los mapas que revisaba, se levantó de la silla y caminó hasta atravesar el ventanal de su enorme despacho. Se asomó desde lo alto del mirador. Contempló la vastedad de su reino. Desde allí arriba podía distinguir las llanuras del norte, donde los molinos encargados de moler el trigo se erguían como soldados dormidos a lo largo de la vasta extensión hasta llegar a la cordillera de Arul y sus bosques sombríos.  
 
    El viento agitaba las cortinas del ventanal que Ulfrek había dejado abierto. Miró hacia abajo y vio que algunas personas, tanto del servicio como soldados, deambulaban por los patios; los primeros portando caballos a los establos, y los otros, vigilantes y disciplinados. Las órdenes de Ulfrek de que ningún guardia debía relajar su atención en el entorno habían dado sus frutos. La ciudad ahora estaba más controlada que cuando reinaba su padre. Prácticamente no había rebeldes, ni siquiera humanos.  
 
    Se estaba liquidando a los merginshar más problemáticos. La guardia real, además de los thari, tenía la orden de matar a cualquier merginshar que de algún modo se resistiera a su detención. Ulfrek sabía que esos seres podían resultar más molestos de lo esperado, incluso había conocido a auténticos monstruos merginshar.  
 
    Así pues, Ulfrek organizaba periódicamente batidas en Gothisgar, operaciones extendidas a todo el territorio de Nertûn.  
 
    Los merginshar que se mostraran más colaborativos podrían servir a la corona, los demás, morirían.  
 
    Una voz desde la entrada a su despacho lo obligó a salir de sus cavilaciones.  
 
    Alguien había anunciado la visita del alto thari Mefistere, a quien Ulfrek esperaba ansioso.  
 
    —¿Cómo va todo por ahí abajo? —preguntó Ulfrek con las manos a la espalda.  
 
    Sin embargo, al volverse, vio al experimentado guerrero detenerse a menos de cuatro metros de él con el semblante serio. Mefistere siempre vestía pulcro, y presentaba un aspecto cuidado y aseado con la barba nuevamente bien perfilada y recortada y una piel bronceada que marcaba sus bien entrenados músculos, aunque la armadura ligera y negra que portaba, escondía la mayor parte de su cuerpo.  
 
    —Siento importunaros, mi rey —dijo el alto thari. 
 
    —Supongo que no lo has hecho sin una buena razón, así que expónmela. 
 
    Mefistere, que se había llevado las manos a la espalda, asintió.  
 
    —He venido para informaros de que la operación merginshar va muy bien. Ya contamos con al menos ochenta de esa chusma controlada en los calabozos.  
 
    —Perfecto. Pero tu expresión esconde algo que no me va a gustar, ¿verdad?  
 
    —Así es, mi rey.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Son un grupo de al menos quince de esos malnacidos. 
 
    Ulfrek se volvió todavía con las manos a la espalda. 
 
    —¿Quince? ¿Juntos? 
 
    —Sí —asintió Mefistere con fuerza—. Creemos que forman parte de un clan. Los testigos dicen que han matado a Nurevën y a Alfreia con una coordinación digna de soldados bien instruidos.  
 
    Ulfrek volvió la mirada hacia su ciudad y se quedó unos segundos en silencio.  
 
    —Mi rey. Nadie sabe ahora dónde están —añadió Mefistere—. Hemos lanzado la advertencia de que, aquel al que descubramos que los está encubriendo, lo pagará con la pena capital.  
 
    —Los merginshar solo son bestias rabiosas —dijo Ulfrek haciendo un mohín—. No dominan ni conocen la magia. No están amparados por los grandes dioses. No son thari como nosotros. 
 
    —Este grupo no es así, mi rey. Se trata de un clan de guerreros llamado Nugrutar. Vienen del reino de Carsag. Según la información que sustrajeron a uno que capturaron, su intención fue la de entrar en Gothisgar y pasar desapercibidos hasta organizarse, con el fin de asaltar el palacio y matar a vuestro padre, como eso ya no es necesario, vos erais el objetivo. 
 
    Ulfrek soltó una risa sorda e inhumana. Mefistere sintió un cosquilleo en el estómago. Momentos como aquel en los que el rey reaccionaba de modo tan extraño le demostraban que lo que tenía delante no era un hombre demente, sino otra cosa mucho más perturbadora. 
 
    El rey clavó sus ojos en los del thari.  
 
    —Tienes el día de hoy para traérmelos. Puedes matarlos si te da la gana. Usa a la zetsir, a los arpir disponibles si es necesario, pero soluciónamelo, o tendré que hacerles una visita a tu bella esposa y tu jovencita hija que, por cierto, ¿cómo se encuentran? 
 
    La expresión de Mefistere se desencajó. De haberse tratado solo del príncipe Ulfrek como humano, por muy rey que hubiera sido, lo habría lanzado por el mirador sin pestañear. Nadie hablaba de su familia, y mucho menos, lanzaba amenazas encubiertas. Pero atacar a ese demonio en esos momentos solo serviría para acelerar aquello que precisamente quería evitar: la muerte.  
 
    —Estoy preparando, para dentro de tres días, un gran espectáculo en el coliseo. —Le anunció Ulfrek—. Ya están poniendo los carteles por toda la ciudad, incluso hemos llevado la noticia a Tevuun. Podríamos incluir a esos merginshar rebeldes en el espectáculo, y enfrentarlos a nuestros gladiadores, si es que los traes vivos. Ya he enviado invitaciones a todos los nobles de Nertûn y algunos reyes menores del continente. Puede que utilizando artimañas humanas conquiste antes el continente que con la guerra. 
 
    Mefistere asintió procurando no mostrar la rabia y el odio que lo embargaban en ese momento. Debía encontrar a esos cambiantes que acababan de sentenciar a toda su familia. Saludó y se marchó a toda prisa.  
 
      
 
      
 
        Amalia se encontraba esa mañana en el interior de una vieja casa, en la zona norte de la ciudad. Habían atravesado cada calle y plaza con el mayor sigilo que fueron capaces, avanzando escondidos entre sombras hasta que la luz del día iba eliminando escondites y zonas oscuras. Tuvieron que separarse en parejas para pasar inadvertidos, mostrándose como humanos y evitando cualquier cruce de palabras con desconocidos. Había momentos que el olor resultaba insoportable para las fosas nasales poco acostumbradas de la princesa. La gente criaba cabras, cerdos y gallinas en los patios de sus casas. Otros, en pequeños huertos traseros, sembraban repollos, zanahorias y todo tipo de verduras. El trueque era el modo de intercambio entre los vecinos, que tenían que soportar a prepotentes soldados que les hurtaran parte de su género mientras hacían la guardia.  
 
    Amalia caminaba con Bakro, y tras ellos, procurando disimular que en realidad iban juntos, estaban Noilha y Alina. Noilha era la merginshar que mejor disimulaba su naturaleza. Era muy bella, y alta. Aunque no era una mujer de la aristocracia humana, daba el pego. Caminaba por las estrechas calles malolientes con el mentón alzado, orgullosa. Sus ojos ligeramente rasgados y verdes miraban al frente, como quien tiene unos objetivos demasiado importantes para estar fijándose en minucias. Amalia sí que se escondía. Se había agarrado de la mano de Bakro, como si fuese su hija mayor. La princesa había descubierto que el cannegul tenía una mano enorme, de piel gruesa y rasposa. Sintió la suya menuda y delicada en comparación.  
 
    De pronto, Amalia se detuvo en mitad de la calle. Había unos guardias pegando carteles en una pared. Algún transeúnte se detenía a mirar, pero entonces los soldados reales los incitaban a seguir su camino.  
 
    —¿Qué haces? —preguntó Bakro en voz baja al ver que Amalia se detenía.  
 
    —Espera, quiero ver eso. 
 
    —No. Te preguntarán y entonces tendremos un problema.  
 
    —Pues continúa tú. Ahora te alcanzo.  
 
    En ese momento los guardias se marcharon y dejaron allí lo que habían pegado. Amalia se acercó seguida de Bakro. Este se volvió y descubrió que Noilha se fijaba en ellos, pero no se detenía, sino que aminoró el paso. Alina la imitó. 
 
    Los ojos de Amalia se entrecerraron para fijarse en lo que ponía en ese papel. Ella sabía leer perfectamente, pero además, había un dibujo con un símbolo inequívoco: la marca de los esclavos gladiadores.  
 
    —No puede ser —dijo con una expresión de asombro. 
 
    Bakro se puso detrás de ella.  
 
    —¿Eso es el coliseo? —preguntó el cannegul señalando el cartel. 
 
    —Sí.  
 
    Amalia señaló sin darse cuenta y Bakro le dio un ligero golpe con la rodilla para que apartara la mano de inmediato. 
 
    —Es él —dijo ella. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Es el amigo al que pretendo rescatar.  
 
    —¿Es un gladiador? 
 
    —Sí. Un vadrino muy fuerte —sonrió—. Todavía sigue vivo. 
 
    —¿Un vadrino? ¿Uno de esos hombres de piedra? 
 
    Ella asintió de nuevo.  
 
    —No podemos irnos todavía de la ciudad, Bakro —dijo sin poder esconder su sonrisa—. Tengo que rescatarlo. No merece ser prisionero.  
 
    —Nadie lo merece. 
 
    Ambos levantaron la cabeza alertados por los gritos de los guardias, que se habían detenido a unos metros de distancia por donde Amalia y Bakro habían venido. Le estaban llamando la atención a dos hombres que se habían levantado los puños con la intención de pelearse.  
 
    —¿Pretendes que nos metamos de nuevo en la ciudad? —preguntó Bakro. 
 
    —No tenéis que venir si no queréis. Puedo apañármelas.  
 
    —¿Sin dinero ni contactos? —rio Bakro—. Te patearán el culo en tu primer intento de colarte en ese lugar.  
 
    Otra voz alertó de la presencia de thari. Ni siquiera dio tiempo a esconderse cuando un enorme hipodragón apareció desde la esquina de la calle. Cuando Amalia alzó la mirada, descubrió que se trataba de la thari Karjasi, con una lanza de Sayrën como arma sobresaliendo de su espalda. Era una de los altos thari, Amalia la conocía muy bien. En su mente volvieron los recuerdos en el bosque trempario bajo el acantilado del palacio donde ella residía. Amalia fue testigo de cómo Karjasi escapó por los pelos del acoso de los orloki. Y allí estaba la thari de nuevo, inclemente como una incesante tormenta. Karjasi era una mujer recta, de pose marcial y peligrosa. Su montura de piel verde y escamas plateadas olisqueaba el entorno alzando su cabeza reptiliana hasta una altura de unos tres metros. La gente rehuía de la guerrera de negra armadura. Llevaba el yelmo puesto, y sus cabellos negros cubrían uno de sus pechos protegidos por el metal. 
 
    De inmediato, Noilha dio la espalda a la thari, que avanzaba sin siquiera fijarse en ella. Delante de Karjasi caminaban dos soldados reales con el penacho de sus yelmos decorado con plumas blancas, lo que les confería el rango de oficiales. A juego con su capa, la thari llevaba un penacho dorado, extraído de las crines de los caballos aggerse. Una raza criada en Gothisgar exclusivamente para el uso de la guardia real.   
 
    La majestuosidad de la thari contrastaba de modo casi cómico con aquella mugrienta calle.  
 
    Bakro empujó ligeramente a Amalia para que avanzara. Ella se agarró a él, rodeándolo con un brazo, apoyándose en su vigoroso cuerpo y escondiendo así su cabeza de la mirada de Karjasi. A pesar de que Amalia llevaba el pelo más corto y tintado de negro, su rostro podía delatarla si la thari se fijara en ella. Algo que podría suceder. Habían pasado seis años desde su último encuentro y aunque Karjasi no esperase verla, ninguna de las dos mujeres había cambiado tanto como para no reconocerse si se cruzaban sus miradas.  
 
    Escucharon la advertencia de uno de los guardias. Anunciaba que cualquiera que escondiera a unos fugitivos y peligrosos merginshar sería encarcelado y sentenciado a muerte sin juicio previo, ya que este grupo suponía una amenaza directa para el reino.  
 
    La parte positiva para Amalia y sus compañeros era que no había imágenes de ellos, por lo que el rey contaba con poca información. Esa estrategia requería que algún vecino hubiera visto algo y se arriesgase a confesarlo, algo improbable, teniendo en cuenta que lo más seguro era mantenerse alejado de los focos de la guardia real. Buscar la lealtad con el miedo, significaba crear una población cabizbaja, desentendida y temerosa.  
 
       Por suerte, la thari pasó de largo hasta que Amalia, Bakro, Noilha y Alina acabaron encontrando a una pareja de merginshar, también haciéndose pasar por humanos, que vivían en las afueras. Los siguieron hasta resguardarse en su casa.  
 
    Debían reunirse todos para trazar el nuevo plan surgido a través de la noticia de que Elgadram, el preciado amigo de Amalia, se encontraba en Gothisgar para participar en el sádico espectáculo de gladiadores. La joven sentía un nerviosismo que la inquietaba. ¿Cómo se encontraría el vadrino? ¿Le guardaría rencor por haberse sentido abandonado? 
 
    Amalia siguió haciéndose esas preguntas mientras Bakro los llevaba al interior de una casa de aspecto descuidado. Quienes los estaban ayudando eran una pareja de mediana edad. Ella era más alta que el hombre, y era también quien daba las órdenes. Bakro volvió a salir de inmediato para luego regresar con los demás cannegul de su clan.  
 
    Allí estaban todos, un total de cinco hombres y tres mujeres, además de Amalia. Se reunieron en el salón de la casa. El dueño no habló en ningún momento, solo se dedicó a servirles agua a cada uno. Amalia estaba sedienta y bebió tan rápido, que el hombre volvió a llenarle el vaso al momento.  
 
    —Gracias —dijo ella viendo al hombre asentir con mirada de circunstancia.  
 
    La princesa sabía que esos dos merginshar se estaban arriesgando mucho escondiendo a fugitivos. Aunque al parecer, nadie sabía quiénes habían sido los asesinos de los dos thari, lo que estaba claro era que los merginshar debían andarse con ojo, cualquier error podría delatarlos. 
 
    Bakro miraba a Amalia. Sus ojos azules resplandecían en la oscuridad del salón.  
 
    —Princesa —dijo—, ¿estás segura de que el vadrino estará en el coliseo? 
 
    Amalia se encogió de hombros. 
 
    —Eso anunciaba el cartel. Quizá sea solo un reclamo para que la gente acuda. Lo que tengo claro es que iré para asegurarme. Y si está, pienso liberarlo. 
 
    —Será un suicidio, Jefe —se quejó Guldë, mirando con desagrado a Amalia—. Si sucede algún imprevisto, tendremos que transformarnos, lo que nos expondrá ante los vecinos. Acabaremos muertos. 
 
    —Y por ende, fracasaremos en nuestra misión, por la que tanto hemos sacrificado —añadió Rekken. 
 
    Los demás asintieron.  
 
    —Si conseguimos liberar a Elgadram, contaremos con un aliado formidable —dijo Amalia. 
 
    —Con nosotros ya tienes aliados formidables —dijo Rekken. 
 
    —Entonces nuestros caminos terminan aquí —gruñó Amalia más que molesta—. Id vosotros al palacio y apañároslas. 
 
    —Hagamos eso primero —dijo Gleda, otra del clan Nugrutar a la que Amalia conocía muy poco—. Matemos primero a tu hermano-demonio y luego ya liberaremos a todos. 
 
    Amalia rio. 
 
    —Pues no contéis conmigo. Me las apañaré sola. Yo liberaré al vadrino y a mi amigo thari. 
 
    —¿Thari? —preguntó el veterano Ullï—. El amigo que tienes en Sortgardûn es un thari. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, princesa. No podemos ayudarte —sentenció Gleda, quien no escondía el desagrado que le producía Amalia. 
 
    —Cobardes —gruñó esta sin poder contenerse. 
 
    Sus palabras activaron el enojo de los Nugrutar, sobre todo de Rekken, que gruñó acercándose a ella con la amenaza pintada en sus ojos pardos. Alina dio un paso y lo frenó con el brazo. Luego se encaró a Amalia. 
 
    —Tanta gente, tanta amenaza… nos resultaría imposible mantener nuestra apariencia humana —dijo la posadera.  
 
    —Si consigues rescatarlo, te esperaremos aquí—sentenció Bakro—. Tienes dos días. Si no regresas en ese tiempo, iniciaremos el plan. 
 
    —¿No queréis arriesgaros a rescatar a un potencial aliado pero sí que pretendéis colaros en el palacio de Gothisgar, donde hay un ser demoníaco capaz de mataros a todos y cada uno de vosotros? —preguntó Amalia. 
 
    —Al menos, ese es nuestro cometido. Si morimos, que sea intentando realizar nuestro plan, no el tuyo —dijo Noilha. 
 
    Amalia soltó una carcajada. 
 
    —¿Y cómo se supone que vais a matar a ese demonio? 
 
    —Seduciéndolo —respondió Noilha con una convicción que sorprendió a Amalia.  
 
    Esta no dudó de sus dotes para embaucar, ya que era una de las mujeres más hermosa que había visto. Pero, ¿sería capaz de mantener la calma frente a un demonio? 
 
    —El evento en el coliseo es mañana por la tarde —dijo Amalia tras pensar unos segundos—. Si consigo sacar a Elgadram, procuraré venir aquí. Pero si no sale todo como debería, cada uno que busque su camino.  
 
    Los Nugrutar asintieron. Rekken y la mayoría parecieron aliviados por quitarse de encima el acuerdo al que Bakro y Amalia habían llegado en primera instancia.  
 
    En realidad, Amalia prefería ir sola, ya que no tenía experiencia planeando escaramuzas. Prefería no estar pendiente de nadie más que de ella misma. Ya encontraría el modo de llegar hasta Elgadram y sacarlo del bullicioso edificio. 
 
      
 
       La joven pasó el día en aquella casa junto a sus compañeros merginshar, que permanecían en silencio prácticamente todo el tiempo. Conversaban en susurros, a los que Amalia dejó de prestar atención. Solo quería dormir después de que la pareja que los había escondido les sirvieran algo de comida.  
 
    Amalia se durmió nada más cerrar los ojos. El propio cansancio y los susurros de los merginshar la sumieron rápido en un sueño profundo.  
 
    Cuando despertó, se dio cuenta de que había caído la tarde en Gothisgar. Los merginshar habían desaparecido. Tan solo Bakro se encontraba cerca de ella.  
 
    —Has descansado bien, supongo —observó el líder Nugrutar. 
 
    Amalia asintió.  
 
    —Me siento desubicada. ¿Dónde están los demás? 
 
    —Repartidos por el barrio, buscando indicios de peligro.  
 
    —Pero, ¿y si los descubren? 
 
    —Saben cómo pasar desapercibidos. ¿Cuándo te vas? 
 
    —Mañana es el espectáculo en el coliseo. Lo más seguro es que ahora mismo Elgadram ya se encuentre en las instalaciones. Harán noche allí, o al menos, así se organizaban cuando vivía en palacio. Es tradición que la noche antes del espectáculo, les sirvan buena comida y mujeres. Les permiten disfrutar de ciertos lujos, como gratitud por lo que ofrecerán al día siguiente. —Amalia hablaba con la mirada perdida en sus pensamientos—. Probablemente haya ajetreo en las inmediaciones; aprovecharé para colarme. 
 
    Bakro asintió.  
 
    —Recuerda, que si pasado mañana por la tarde no estás aquí, actuaremos como tengo planeado. 
 
    Amalia asintió, y minutos más tarde, tras comer algo de pan untado con mermelada y un poco de queso, salió de la casa en dirección este, hacia la zona acaudalada de Gothisgar.  
 
    Una vez cerró la puerta tras ella, se apretujó en su abrigo marrón, que nada tenía que ver con las bien elaboradas prendas que vestía cuando todavía era princesa. Se cubrió la cabeza con la capucha del abrigo y caminó deprisa.  
 
    Sorteó sobre todo a hombres que solían ir en reducidos grupos. La mayoría venían de realizar esporádicos trabajos, o de trapichear en los mercados. Olían a sudor, alcohol y tabaco. Aromas densos que acaparaban las calles. Sumado a ello, los gritos y discusiones formaban la banda sonora de los barrios bajos. Mujeres persiguiendo a escurridizos niños, otras asomadas desde las ventanas gritando a sus vecinas. O los hombres riendo unos con otros, quejándose de su desdicha. Había borrachos tirados en portales. 
 
    Amalia ya conocía demasiado bien la capital de Nertûn, pero eso no significaba que, algunas de las escenas que veía, no la sorprendieran. 
 
    Se topó con algunos guardias reales, y más adelante, el chillido de un hipodragón resonó a unos cincuenta metros de distancia; en otra calle.  
 
    Amalia estaba bastante segura de que si pasaba junto al thari que controlaba la zona, este no la reconocería, aun así, no podía arriesgarse a que eso sucediera. Ella no era rival para un thari. Amalia no tenía armas mágicas, solo contaba con las habilidades y técnicas de quien lleva una vida practicando el arte de la guerra. 
 
    Decidió, para no tentar demasiado a la suerte, dar un rodeo cuando ya tenía el barrio donde se encontraba el coliseo a dos esquinas de distancia. Alguien la agarró de la muñeca y tiró para detenerla. Lo consiguió. Amalia se llevó una mano a la empuñadura de la espada curva que guardaba bajo el abrigo. También llevaba consigo otra arma, un cuchillo largo como su antebrazo.  
 
    Era una mujer, que soltó su muñeca cuando obtuvo su atención.  
 
    —¿Puedes comprarme castañas? —le preguntó con mirada necesitada—. Mira, están acabadas de asar. 
 
    Amalia observó el envoltorio que la mujer le mostraba. Al apartar el papel, asomaron una decena de castañas. Su aroma asado invitaba a devorarlas, a pagar lo que esa mujer pidiera solo para llevárselas a la boca. Amalia negó e intentó zafarse con el mayor decoro. Apartó con cierta tristeza la mirada del rostro famélico de la mujer.  
 
    Llegó por fin a la calle donde se encontraba el gran coliseo y de pronto, como si hubiera despertado de una ilusión, sintió los peligros acechando. Vio terrazas con gente tomando refrescos. Hombres bien vestidos acompañados por mujeres elegantes de cabellos pulcros y ornamentos en cuellos y orejas. Había comediantes entreteniendo a quienes paseaban por los aledaños del estadio. Y entonces vio las puertas abiertas. Amalia se tensó. Comenzó a caminar en dirección a las aberturas mientras procuraba no llamar la atención. Sus ropas eran harapientas, y eso podría alertar a los guardias si reparaban en ella. Vio a un thari a lo lejos, no era Karjasi. Este no la reconocería, ya que ella tampoco lo había visto nunca.  
 
    La gente contemplaba la montura reptiliana del guerrero de Sayrën con admiración y temor a la vez. Cuando Amalia se acercó un poco más vio que se trataba de un thari joven. Confirmó que no lo conocía.  
 
    Aun así, Amalia agradeció llevar el pelo distinto y oscuro. También sus ropas desaliñadas la favorecían para pasar inadvertida.  
 
    En cuanto el thari miró hacia otro lado, la princesa aprovechó para avanzar deprisa en dirección a las puertas abiertas del coliseo. Una mujer bien vestida que pasó cerca de ella le soltó un gruñido de repulsa.  
 
    —Regresa a la madriguera de la que has salido, pordiosera —gruñó a Amalia.  
 
    Inconscientemente, ella miró a la mujer, pues no estaba acostumbrada a agachar la cabeza ante los insultos. Su gesto ofendió más a la desconocida, que se detuvo en medio de la plaza. 
 
    —Aparta esa mirada bobalicona de mi vista —gruñó de nuevo con la amenaza y el odio pintados en su rostro. 
 
    Por un momento, Amalia sintió la necesidad de decirle a esa mujer quién era en realidad. Que por mucho que se creyera esa estirada, tan solo era una noble más de Nertûn; una mosquita muerta al lado de una princesa. Entonces la mente de Amalia discurrió fugaz. ¡No eres princesa!, se dijo. De hecho, no era nada. Ahora no tenía más remedio que aguantar el repudio de la gente acaudalada, quien se creía muy por encima de los pobres y desgraciados.  
 
    El hombre que acompañaba a la mujer, se adelantó y se encaró en Amalia.  
 
    —Lárgate si no quieres que aquel thari te lleve a patadas a las mugrientas calles de las que provienes.  
 
    Este, quizá un hombre de negocios acostumbrado a salirse con la suya, miraba a Amalia con una confianza en sus ojos desmedida. Sabía que podía aplastar a la joven que tenía enfrente con un solo chasquido de dedos. Así que, finalmente, Amalia levantó los brazos mientras retrocedía.  
 
    —Disculpad, mi señora —dijo encarándose a la mujer—. No pretendía molestaros. Ha sido error mío. 
 
    —Que no se vuelva a repetir. Y ahora largo. 
 
    Amalia asintió y se apartó rápidamente. Se forzó a olvidar a aquella pareja y recorrió la distancia que le separaba de las puertas. Por supuesto, la entrada no estaba despejada. Allí había unos hombres descargando trastos de varios carruajes. Eran víveres.  
 
    Amalia se acercó hacia un grupo de gente que precedía a la entrada; hombres casi todos que esperaban órdenes desde la distancia.  
 
    —¿Trabajáis aquí? —preguntó echándose la capucha sobre la cabeza y escondiendo su boca bajo el cuello de su abrigo.  
 
    Un chico joven se encogió de hombros. 
 
    —Estamos esperando a que nos llamen por si necesitan a alguien más. 
 
    —Aunque llevamos aquí casi una hora y parece que no les vamos a hacer falta —dijo otro. 
 
    —A mí me da igual esperar —añadió el primero—. Tengo dos bocas que alimentar. 
 
    Sin decir más, Amalia se apartó y se dirigió hacia quienes descargaban los bultos. 
 
    —¡Eh! ¿A dónde vas? —protestó uno de los que esperaba a que lo llamaran—. No te cueles. 
 
    Pero la joven ni siquiera se volvió. Siguió caminando hasta alcanzar una caja del suelo y cargarla. Pesaba bastante, pero ahora ya la tenía en alto y se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Oye, no te he pedido que me ayudes —gruñó un hombre que se encontraba sobre el carruaje, ayudando a descargar las cajas y barriles. 
 
    Amalia se volvió. Sabía que si seguía sin hablar y actuando por su cuenta, la sacarían de allí. 
 
    —Lo sé, señor. Pero me estaba enfriando ahí. —Señaló con la cabeza hacia el grupo de posibles trabajadores—. No os preocupéis, no quiero cobrar. 
 
    —¿Y entonces por qué nos ayudas? 
 
    —Me gustaría conseguir una entrada para mañana —dijo Amalia.  
 
    Uno de ellos, que regresaba de hacer un viaje cargado de víveres al interior del coliseo, se unió a la risa del que estaba en lo alto del vehículo. 
 
    —Ni siquiera nosotros tendremos el privilegio de ver más allá de estas paredes. ¿Y tú pretendes que te den una entrada por llevar una caja ahí dentro?  
 
    —No, ni por cualquier otra cosa —dijo el del carruaje—. Es una cuestión de etiqueta. Las entradas se venden a la gente importante, ya sabes, a la rica. Además, todo el mundo puede entrar, siempre que haya sitio, claro. 
 
    —Pareces demasiado joven. Puede que ni siquiera te dejen. Así que mejor, márchate. No tienes fuerza para realizar este trabajo. 
 
    Amalia alzó el mentón desafiante. 
 
    —Ahora ya tengo la caja —dijo mientras caminaba con ella hacia la puerta—. La dejaré y me iré. 
 
    —De todos modos, si quieres ayudar de alguna manera, en cuanto entres, tuerce a la derecha y sube la primera escalera y luego, a mano izquierda, encontrarás una habitación. Allí verás a dos mujeres. Ellas están organizando y distribuyendo todo. Pregúntales.  
 
    Amalia asintió y se alejó hacia la entrada. En realidad, ella no quería ocupar un asiento en las gradas. Pretendía haber rescatado a Elgadram antes de que el espectáculo se iniciara. 
 
    Torció a la derecha, siguiendo las indicaciones del hombre. Ascendió las primeras escaleras que encontró y en verdad, a mano izquierda una vez arriba de la planta, descubrió a dos mujeres hablando entre ellas frente a cajas de madera cubiertas por una tapa del mismo material. Amalia se acercó y descargó su caja allí mismo, sin preguntar. La princesa no tenía tiempo que perder, así que mientras se marchaba, informó a las dos mujeres de que iba a por otra caja. Estas la miraron desconfiadas pero al momento, siguieron con sus cosas. Justo cuando bajó la escalera, apareció por la entrada uno de los hombres que descargaban el carruaje, ataviado con más provisiones. Amalia torció hacia su izquierda, por un pasillo de piedra que se adentraba en la oscuridad, bajo las gradas del coliseo. Se desplazó en silencio y a hurtadillas. El hombre no llegó a verla.  
 
    Aun así, escuchó a este preguntar una vez subió las escaleras: 
 
    —¿Y la joven que os ha traído una caja? 
 
    —Acaba de salir, te habrás topado con ella —dijo una de las mujeres. 
 
    —Joder, no me he topado con nadie. ¿Dónde coño está? 
 
    Amalia se volvió y descubrió al hombre bajando apresurado las escaleras. Llamó al de fuera para preguntarle si la habían visto salir. Por supuesto, Amalia intuyó que el otro negaría rotundamente. «Van a venir», se dijo. Y entonces, corrió adentrándose por aquel pasadizo.  
 
    Podía escuchar gruñidos de animales, además de olerlos. Cerca estaban las cuadrigas, allí habría bestias para las luchas que seguramente festejarían los nobles al día siguiente. Pero, ¿y los gladiadores? 
 
    Miró hacia atrás, pero para su sorpresa, el hombre que la buscaba no aparecía, así que Amalia aprovechó para pasar rápida por las celdas de las bestias. Todas descansaban, a la espera de que los hombres decidieran sus destinos.  
 
    Un sonido de una puerta metálica cerrándose con fuerza la alertó. El ruido venía de más adelante, junto a unas voces. Amalia se agachó y avanzó despacio, pegada a la pared. La tarde daba paso a la noche, así que pudo aliarse con las sombras. Llegó hasta unos guardias que permanecían sentados a una mesa. Eran cinco. Preparaban una cena que olía maravillosamente, y junto a ellos había dos hombres más y una mujer que les daba órdenes. 
 
    —Al guiso le quedan unos diez minutos —decía esta—, si no podéis aguantaros morderos unos a otros. 
 
    —No lo digo por mí —dijo otro soldado—. Es por esos tres merginshar. No se callan.  
 
    —¿Y qué más te dan a ti sus quejidos? Están dentro de sus jaulas, no pueden hacerte nada. 
 
    —No los subestimes, Liann. 
 
    Amalia se pegó de nuevo a la pared cuando escuchó unos pasos cerca. De otro pasillo cercano apareció otro hombre.  
 
    Los guardias sentados a la mesa detuvieron su conversación y se pusieron en pie. También la cocinera y sus dos ayudantes se volvieron. 
 
    Era un thari, y no cualquiera. Karjasi volvía a aparecer. Con esa mujer cerca, Amalia no podría acercarse a las celdas en busca de Elgadram. Tenía que esperar su momento. Y este apareció cuando el hombre que buscaba a Amalia, llegó tras ella. La princesa consiguió buscar una zona lo suficientemente envuelta de trastos para esconderse. Por suerte, los sonoros pasos del tipo la habían advertido a tiempo para apartarse de su camino sin ser vista. 
 
    Karjasi lo observó hasta que este llegó jadeando.  
 
    —Mi señora, por favor —dijo el hombre a la thari—. Una intrusa ha entrado en el coliseo. Se ha colado por algún pasillo, y ahora no la encontramos.  
 
    —¿Cómo era? —preguntó Karjasi. 
 
    —Pues… eh, más o menos como vos de alta, pero más delgada y mal vestida. Quizá solo sea una estúpida pretendiendo buscar un lugar donde pasar la noche, pero quién sabe. 
 
    Amalia permaneció escondida entre las cajas y bidones, a poco más de veinte metros de distancia de aquel grupo que custodiaba las jaulas de los guerreros. Dentro de estas, como animales, se encontraban los esclavos que la gente de alta alcurnia usaba para su disfrute. Amalia había asistido en algunas ocasiones a este tipo de eventos, y reconocía que los había disfrutado como espectadora. Recordó en ese momento a su hermana Catherin apartando incómoda la mirada de la arena, asqueada ante el horrendo espectáculo. Catherin calificaba estos eventos de bárbaros e innecesarios. «Estas muertes no sirven para ningún propósito digno, Amalia. Solo pretenden entretener», le dijo Catherin en una ocasión, levantándose pero volviéndose a sentar inmediatamente cuanto su padre, el rey, la obligó con una sola mirada a quedarse y presenciar el evento. 
 
    Amalia aprovechó que la gente que tenía delante se encontraba entretenida hablando entre ella para observar las jaulas, situadas cerca de su posición. A pesar del esfuerzo que hizo entornando los ojos con el fin de agudizar al máximo su visión, no consiguió distinguir a su amigo en el interior de aquellas oscuras celdas. Pero de algún modo, Elgadram debía de encontrarse en una de ellas.  
 
    Amalia se agachó procurando aguantar el tiempo que fuera necesario allí escondida, ahora que debía tener tan cerca a su amigo. 
 
    Entonces descubrió algo preocupante. La voz de Karjasi no se escuchaba por ningún lado. Se había alejado en algún momento de la conversación a la que Amalia había desatendido. Se arrepintió de no haber estado más atenta.  
 
    De todos modos aprovechó para escabullirse entre los materiales donde se escondía para acercarse a Elgadram. Justo cuando se movió agachada y salió de entre dos pequeños cajones de madera, algo se movió cerca, demasiado.  
 
    Amalia no llegó a ver de quién se trataba. Simplemente recibió un golpe en la cabeza que la aturdió. La princesa sintió cómo se desplomaba en el suelo y el duro pavimento de piedra le golpeaba el rostro. Alguien la agarró del cuello del abrigo y la levantó sin esfuerzo. Escuchó la voz del hombre que la había seguido desde la entrada. 
 
    —Aquí estás, rata escurridiza. 
 
    Amalia notaba cómo arrastraba ambos pies. Escuchaba un gruñido ronco y un aliento caliente sobre su cuello y espalda. Al abrir ligeramente los ojos, vio que la habían llevado de nuevo a la entrada del coliseo y la soltaban sin miramientos allí fuera.  
 
    Tuvo la fuerza justa para apoyar las manos y pie en el suelo antes de que su rostro volviera a golpearse contra los adoquines.  
 
    —¿Cuánto tiempo, Amalia? 
 
    La joven levantó la cabeza y vio a la thari Karjasi Tenuli sonriendo desde lo alto de su hipodragón.  
 
    —¿Me has reconocido? —dijo la princesa sorprendida. 
 
    —Ya ves. A pesar, por lo que veo, de tu intento por pasar inadvertida. Te has cortado y tintado el pelo. Y diría que has adelgazado incluso.  
 
    —Eso no ha sido voluntad mía. 
 
    —Lo imagino. Han pasado unos años desde que coincidimos en el bosque trempario. Reconozco que los orloki pueden resultar muy incómodos, incluso letales. He pensado mucho en ti estos años, princesa. A los thari no nos gusta incumplir misiones. Tu padre me bajó de rango, y me costó mucho recuperarlo. Dime: ¿Qué hacías ahí dentro? 
 
    Amalia se encogió de hombros.  
 
    —Nada. Buscaba el modo de pasar la noche bajo un techo. 
 
    —Mientes.  
 
    En cuanto dijo esto, y tras un ligero toque a su montura reptiliana, Karjasi se acercó amenazante a ella.  
 
    —Podría dar parte a tu hermano de que sigues por Gothisgar después de todo. Y por lo que veo, tampoco has olvidado al vadrino. 
 
    Aquella última frase produjo un escalofrío a Amalia. La thari había intuido muy certera su propósito. Tampoco era de extrañar, ya que justamente Karjasi conocía muy bien la relación entre Amalia y el gladiador Elgadram.  
 
    —Viéndote, y sabiendo a lo que tu hermano te condenó, ahora mismo no te guardo ningún rencor, Amalia. Conociendo a tu familia, no puedo culparte de tus decisiones y tu consiguiente traición. —Entonces, Karjasi levantó el dedo índice en señal de advertencia—. Pero ten clara una cosa: si vuelvo a verte merodeando, no es que te arrestaré, sino que te castigaré como a cualquier hombre o mujer que se salte las leyes. 
 
    —No entiendo cómo puedes trabajar para alguien como Ulfrek —dijo Amalia—. No es mi hermano. Es un demonio. Mira cómo está dejando la ciudad. Y me enteré de que está en conflicto con el rey Tirso de Balkaroth. No llega a pactos, ¿verdad?, y se enfrasca en una guerra tras otra. Eres una thari, representante del Tharisay, un arte marcial milenario que… 
 
    —Una disciplina que juró proteger el reino, unida siempre al rey de turno; en este caso, tu hermano —la cortó Karjasi con voz autoritaria. 
 
    —No, mi hermano no existe. Sabes muy bien lo que es ahora. Conozco el credo del Tharisay, maestra Karjasi, y en ningún punto dice que la lealtad al rey prevalece al bien y el progreso del pueblo. Como suele suceder, los humanos volvemos a interpretar la verdad según nos conviene, ¿estoy en lo cierto, thari Karjasi? 
 
    —Nuestra labor no consiste en cuestionar las órdenes reales, solo ejecutarlas.  
 
    —Pues ya sería hora de que pensarais en las consecuencias de vuestros actos, Karjasi. Antes servir a un demonio que pensar en el bien de nuestra sociedad. Sois unos cobardes. 
 
    —No seas hipócrita, niñata estúpida. Tú fuiste princesa. Has pisado este coliseo más que yo. Te he visto sonreír divertida cuando un gladiador sacaba las entrañas de otro y las pisoteaba ante el clamor popular. ¿Ahora que te encuentras en el otro lado del muro, pretendes ir de adalid de la bondad y la empatía? 
 
    Amalia se tensó. 
 
    —Por eso mismo, Karjasi. Ahora conozco lo que hay detrás del esplendor y la ostentación: Miseria, tristeza y desesperanza.  
 
    —En resumen —sonrió Karjasi—. Ahora formas parte del eslabón débil de la sociedad, de lo prescindible y de la mediocridad, por traidora. Te está bien merecido el vuelco que ha dado tu vida. 
 
    La sonrisa de Karjasi sentó como una puñalada en el abdomen de Amalia, que apretó los puños y dio un paso adelante.  
 
    —¿Qué vas a hacer, niña? —preguntó Karjasi bajando del hipodragón y caminando hacia ella con los brazos bajados, exponiendo su cuerpo. 
 
    Amalia no lo pensó dos veces. Extrajo su cuchillo con rapidez y atacó a Karjasi. Esta la vio venir y esquivó el ataque con facilidad. Amalia la agarró del cuello del peto metálico y tiró de ella, pero la veterana thari se revolvió y le estampó un puñetazo en el estómago, obligándola a arrodillarse sin aliento. Lejos de sentirse satisfecha, Karjasi la alzó del pelo y entonces le soltó varios puñetazos más en el rostro hasta que la boca de la joven se tiñó de rojo. Luego la soltó aturdida. 
 
    —No te mato porque de algún modo, veo a esa niña alegre que deseaba aprender el Tharisay —dijo Karjasi—. Que nos imitaba entrenando sola con sus torpes movimientos. —Entonces volvió a alzarle la cabeza para obligarla a mirarla a los ojos—. Ya no eres princesa, sino una fracasada más, como toda esta gente. Eres totalmente prescindible, Amalia. Así que si alguna vez te atreves simplemente a mirarme, te colgaré en plena calle y será mi sonrisa satisfecha el último recuerdo que guardarán tus ojos… 
 
    Karjasi no terminó la amenaza. Un rugido corto y gutural emergió de la oscuridad, del silencio. Algo se había acercado aprovechando que la thari estaba distraída con Amalia. El ataque fue tan rápido y eficaz, que Karjasi ni siquiera tuvo tiempo de volverse antes de que una zarpa de uñas largas como dedos impactara contra su cabeza con tal fuerza que provocó una explosión de sangre y sesos. El rostro de Amalia, completamente atónito, quedó tintado de rojo. El ser que había matado a Karjasi agarró el cuerpo de la thari y lo arrastró a toda prisa hacia el interior del coliseo. Amalia se esforzó en mirar a su alrededor, pero aquella entrada, por suerte, se encontraba algo aislada de las viviendas colindantes.  
 
    Por supuesto, Amalia había reconocido al instante al merginshar que acababa de aparecer. Era Bakro. Inconfundible. Enorme, de pelaje negro, largas orejas puntiagudas y una mandíbula repleta de dientes. Sus ojos azules, bellos y bestiales la miraron amenazantes cuando regresó sin el cuerpo. Realizó un gesto con la cabeza que Amalia entendió a la perfección: debía seguirlo.  
 
    Entraron en el coliseo por la misma puerta que Bakro había dejado el cuerpo sin vida de Karjasi. Al ver el cadáver, la escena se repitió en la mente de Amalia. Bakro no había vacilado un segundo. Había matado a una thari de un solo golpe, a una alta thari, para ser más exactos. Por supuesto el cannegul se había aprovechado de la sorpresa, pero aun así, un solo zarpazo bastó para destrozar la cabeza de la guerrera de Sayrën.  
 
    No había nadie en esa entrada. Hacía un tiempo que habían terminado de descargar y almacenar los víveres para el día siguiente. Solo quedaba el silencio. 
 
    Bakro recuperó su forma humana.  
 
    —¿Dónde está? —preguntó. 
 
    Amalia se sentía tan descolocada que en un principio no sabía de qué le hablaba. Hasta que el hombre dio un paso hacia ella y la sacudió de los hombros.  
 
    —Princesa, ¿Y tu amigo? 
 
    La sacudida por fin la sacó de su obnubilación. Ella señaló hacia el pasillo oscuro. 
 
    —Pero hay más gente —dijo—. Las jaulas las custodian una decena de personas. 
 
    De pronto, tras ellos, entraron Guldë y Rekken. No saludaron, ni hablaron. Miraron a su líder y con un gesto de Bakro, estos asintieron y avanzaron silenciosos, cuchillos en mano. 
 
    —¿A dónde van? —preguntó Amalia sorprendida. 
 
    —¿Tú qué crees? A despejar el camino. Llévame hasta el vadrino. 
 
    Mientras avanzaban, Amalia sufrió algún que otro mareo que la obligó a detenerse. Tenía el rostro amoratado debido a los golpes que le había propinado Karjasi. Su nariz también sangraba y uno de sus ojos se había hinchado. Cuando hablaba sentía como si le apretaran la mandíbula con unas pinzas gigantes. Por poco, Karjasi no se la rompe. Notaba una muela moverse y deseó que se le curase en los próximos días.  
 
    De pronto, Amalia se agachó e instó a sus acompañantes a que la imitaran. Antes incluso de que pudiera señalar, Bakro, Rekken y Guldë alzaron sus cabezas y olisquearon el aire.  
 
    —Están cocinando —observó Rekken. Los demás asintieron. 
 
    Volvieron a asomarse unos metros después y Amalia descubrió a las mismas personas que vio la primera vez que estuvo allí. Ahora disfrutaban de los licores tras la cena. Hablaban de dinero, cómo no. Sabían que se les pagaría bien si el evento listo para el día siguiente salía como debía. También criticaban por lo bajo al nuevo rey. Se quejaban de vivir con más tensión, de tener que preocuparse por lo que decían o con quién se juntaban. Los guardias se mostraban más severos, y gozaban de mayor libertad para imponer la ley en caliente. Y los había de muy crueles. Además, temían el futuro de Gothisgar, y sobre todo, temían al rey demonio, por supuesto.  
 
    Amalia se volvió hacia Bakro.  
 
    —¿Es necesario matarlos? —preguntó al merginshar. 
 
    —Estamos creando una guerra, princesa. O mueren, o morimos.  
 
    —Pero tendrán familia. 
 
    —También los gladiadores, ¿verdad? ¿Ves a esos vigilantes preocupados por la suerte de los prisioneros? 
 
    Fue una pregunta sencilla, una invitación a ver la situación desde un punto de vista casi matemático. La respuesta era clara. Esos hombres y mujeres parecían muy satisfechos con su libertad y a la vez con la esclavitud de los prisioneros. Bakro sonrió al captar el gesto de la joven, un cambio de expresión que dijo más que las palabras.  
 
    —No te expongas, princesa. Danos unos segundos. 
 
    Dicho esto, los tres miembros del clan Nugrutar se agazaparon y sin decirse nada en absoluto, se separaron en silencio.  
 
    En cuestión de segundos, sus cuchillos segaron las vidas de los seis hombres y las cuatro mujeres que custodiaban a los gladiadores y las bestias de los otros carruajes. Alguno de los vigilantes protestó al ver a sus atacantes degollando a sus compañeros. Fue una actuación rápida e impecable. Esos merginshar eran asesinos despiadados y preocupantemente eficaces. Escondida, Amalia vio a Bakro indicarle que se acercara. Cuando llegó hasta él, este le dijo mientras le entregaba una lámpara que recogió de la mesa donde estaban sentadas sus víctimas: 
 
    —Tienes dos minutos para sacar a tu amigo. Luego tendremos que abandonar este lugar a toda prisa. 
 
    Ella asintió. 
 
    Nerviosa, miró hacia los carruajes oscuros, desde donde podían verse los fuertes barrotes metálicos guardando a los prisioneros. Amalia avanzó precavida hacia la primera de estas celdas con ruedas. Se acercó hasta quedar a un metro de distancia y encaró la luz hacia su interior. 
 
    —No es él. —De hecho, uno de los que se encontraban en el interior gruñó. Había dos hombres allí dentro, uno dormía, y el otro, sentado al fondo, se cubría los ojos. A este último le faltaba un brazo, y en su lugar tenía un armatoste metálico repleto de pinchos y cuchillas.  
 
    —Aparta eso —dijo amenazante, señalando la lámpara de Amalia. 
 
    La joven se retiró y continuó su inspección.  
 
    En el siguiente carruaje contempló a otro hombre, grande y maloliente. Este también la miraba. Sus ojos oscuros la estudiaban, pero no dijo nada.  
 
    Entonces descubrió el tercer carruaje, cuyos barrotes eran casi tres veces más gruesos que los anteriores, y agarrado a ellos, Elgadram la miraba con ojos interesados. Al principio él no la reconoció. Por supuesto, Amalia supo de inmediato que ese vadrino era el gladiador que buscaba. Ahora llevaba una poblada barba, y su cuerpo estaba decorado por muchas más cicatrices, incluso en el rostro. La cresta huesuda de su cabeza tenía una pequeña muesca. Amalia se acercó y entonces él la reconoció. 
 
    —No puede ser ¡Princesa! —dijo.  
 
    Ella no pudo evitar que su labio inferior le temblara y las lágrimas afloraran en sus ojos.  
 
    —Elgadram, amigo.  
 
    Amalia no pensó en su seguridad y se acercó a él estirando el brazo para cogerle la mano callosa.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Elgadram.  
 
    —He venido a sacarte. 
 
    Él retrocedió. 
 
    —No. Deberías irte. 
 
    —De eso nada. He venido a llevarte conmigo y no pienso irme sin ti. 
 
    —No quiero que me liberes. 
 
    Amalia negó. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? Acabarán matándote. 
 
    —Ya estoy muerto. ¿Crees que mi vida significa algo sin mi familia? 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —En cuanto nos llevaron a Gothisgar tras nuestra fugaz escapada, Ulfrek, tu hermano… 
 
    —No es mi hermano —protestó ella con el ceño fruncido. 
 
    —Ese demonio ordenó matar a mi esposa. Y ahora tiene a mi hijo vigilado. Si vuelvo a escaparme, lo matará. 
 
    La rabia inundó el corazón de Amalia, que miró hacia todos lados como queriendo golpear algo, sin saber a qué. Luego miró de nuevo a Elgadram. 
 
    —¿Ves a esa gente? —señaló a sus nuevos amigos cannegul. 
 
    —Los he visto matar a los guardias, sí. No sé qué haces con esos merginshar, pero te traerán problemas. 
 
    Amalia se encogió de hombros y asintió. 
 
    —Son un clan cannegul llamado Nugrutar. Y en poco más de dos días han matado ya a tres thari. Se está gestando una guerra, Elgadram.  
 
    El vadrino, por primera vez, se mostró más que interesado.  
 
    —¿Qué tipo de guerra? 
 
    —De las que cambian tronos. Vamos a matar al rey demonio. 
 
    Elgadram tardó unos segundos en reaccionar. Luego retrocedió y se sentó en el suelo.  
 
    —Pues mucha suerte con ello, princesa. Yo no puedo ayudarte. He de proteger a mi hijo. Si me escapo y Ulfrek cumple su promesa de matarlo, jamás podré perdonármelo. 
 
    —¿De qué te sirve que lo tengan retenido si tú, siendo gladiador, acabas muerto? ¿Qué será de él entonces? 
 
    —Toda guerra, requiere de sacrificios —dijo alguien a la derecha de Amalia. 
 
    Esta se volvió para ver a un quinto gladiador sentado en el carruaje pegado al de Elgadram. Este hombre era grande y musculoso. Iba desnudo de cintura para arriba. Tenía el torso poblado de vello, y un pelo y barba largos castaños. 
 
    —Tú no te metas —protestó Elgadram sin siquiera moverse. 
 
    —Te están brindando la posibilidad de escapar —dijo el desconocido—, de volverte a enfrentar a tus captores, a quienes han hecho de tu vida un infierno. Ya hemos hablado de esto. Quizá tu hijo ya esté muerto. Puede que lo mataran junto a tu esposa. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Un silbido desde la mesa donde los merginshar habían matado a los guardias llamó la atención de Amalia. Era Bakro, que le indicaba que era momento de irse. 
 
    —Puede que mañana nos maten a ambos, y todo habrá terminado —añadió el hombre grande—. Se desharán de tu hijo, porque su vida no les importa. 
 
    Entonces Amalia chasqueó los dedos para llamar la atención de Elgadram. 
 
    —Si Ulfrek lo tiene custodiado y vivo, no lo matará hasta que vuelva a atraparte si te escapas. —Amalia dejó que estas palabras calaran en su amigo—. Porque querrá que lo veas morir en cuanto te tenga delante. Pero con nuestra rebelión conseguiremos enfrentarnos antes a él y destruirlo. Podremos salvar a tu hijo. 
 
    —Es demasiado arriesgado. 
 
    —Peor es lo que te espera. Tú mismo lo has dicho. Ulfrek es un demonio, jamás liberará a tu hijo. Eso debes hacerlo tú, querido amigo.  
 
    Amalia sintió ser tan cruda y directa, pero necesitaba la reacción de Elgadram. Un segundo silbido la inquietó, obligándola de nuevo a darse la vuelta y regresar hasta su grupo. Bakro la miraba decepcionado. Señaló a la jaula del vadrino. 
 
    —Muchos prisioneros cumplen órdenes y no se rebelan porque sus captores los amenazan con matar a sus seres queridos —dijo el líder Nugrutar. 
 
    Amalia dio un sobresalto y se volvió al escuchar una explosión. Descubrió el cuerpo de Elgadram transformado en un ser rocoso atravesando los barrotes gruesos del carruaje y emerger fuera de este a trompicones. El vadrino trastabilló y se volvió directo hacia el carruaje de al lado, donde se encontraba el hombre que había participado en la conversación. Ambos rugieron y con su brutal fuerza, arrancaron los barrotes que custodiaban a este segundo gladiador. Amalia sintió temor al ver la enormidad del merginshar que acababa de liberar su amigo. Se asemejaba a Bakro transformado, pero era más grande, más musculoso, y de su cabeza, más ancha y voluminosa, sobresalía una mandíbula que helaba la sangre. Tras Amalia, los tres Nugrutar gruñeron por lo bajo, pronunciando la palabra aslor. Amalia conocía su significado. Los aslor pertenecían a una subraza merginshar muy poderosa, pero menos participativa en cuestiones bélicas. Los aslor eran hombres-oso, algunos capaces de enfrentarse a los grandes felzar melenudos y salir victoriosos.  
 
    Ambos gladiadores recuperaron su apariencia humana mientras se acercaban a Amalia. Sin embargo, se detuvieron en cuanto vieron que los Nugrutar se situaban amenazantes junto a ella. 
 
    —Si sois amigos de la princesa, lo sois nuestros —dijo Bakro.  
 
    Elgadram asintió.  
 
    —Ella es para mí como una hermana. Pienso protegerla siempre que pueda —dijo el vadrino. 
 
    —Si así lo siente él, también lo siento yo —dijo el gladiador aslor.  
 
    Amalia se volvió satisfecha hacia el líder Nugrutar.  
 
    Tras unos segundos en los que Bakro y sus dos acompañantes contemplaron fijamente a Elgadram y al otro, acabaron asintiendo. 
 
    —No os transforméis en ningún momento —dijo Bakro—. Tenemos que llegar a nuestra base; a lugar seguro. Allí lo hablaremos todo.  
 
    Elgadram asintió. 
 
    —Espero que tengáis comida —dijo.  
 
    —Algo habrá —añadió Bakro—. Ahora seguidnos, y no hagáis nada que no os ordene. 
 
    —Está bien —aceptaron los dos gladiadores.  
 
    A pesar de las penurias que su amigo vadrino habría vivido durante estos seis años convertido de nuevo en gladiador, en víctima de la petulancia y el egoísmo humano, él le dedicó una sonrisa agradecida, amistosa, y llena de esperanza.  
 
      
 
    

  

 
   4. El despertar de Rasharr 
 
      
 
      
 
      
 
    Ulfrek desayunó esa mañana junto a Ulanka, quien fue reina hasta la muerte de su padre y ahora se encontraba en una situación incómoda.  
 
    Cada vez que veía al nuevo rey, no podía evitar pensar en lo cruel que fue con ella tras fallecer su padre junto al alquimista Arleri. Ulanka bebió ingenuamente lo que debía ser una inofensiva infusión, pero por orden de Ulfrek, una de las sirvientas se dedicó a forzarle el aborto a base de mezclar pequeñas dosis de silfio en sus bebidas. Ulanka atribuyó su desdicha a estar pasando un momento de tensión y miedo. Ulfrek no invitaba a sentirse segura en el palacio, donde cada día que pasaba, la viuda del rey Borenir se sentía como un pájaro enjaulado. Fue la propia sirvienta quien, casi cinco años más tarde, acabó confesándole lo que hizo.  
 
    Ulanka jamás había tenido el valor de echarle en cara a Ulfrek que sabía que él fue el causante de su aborto. La joven lisia temía demasiado por su vida. El nuevo rey no parecía albergar empatía por nada ni por nadie. En su mente solo había lugar para el odio hacia la propia humanidad.  
 
    El chico que Ulanka tenía enfrente ya no era el hombre arrogante y seguro de sí mismo que conocía. Ahora era otra cosa. Más bien, Ulfrek se mostraba frío, callado y totalmente falto de emociones. Sus decisiones cada vez eran más drásticas y crueles. Tanto Gothisgar, como Tevuun y varias ciudades importantes de Nertûn, estaban sufriendo una serie de remodelaciones —o así las tildaban los generales que las llevaban a cabo— de lo más despiadadas. Ulfrek lo llamó limpieza, pero Ulanka sabía perfectamente qué era lo que estaba llevando a cabo. Era un genocidio. Los guardias, comandados por los thari, estaban segregando a la población. Los pobres, borrachos, pordioseros y maleantes, eran arrancados de las calles y tabernas para ser llevados al palacio real. Allí, en una zona alejada de los ojos indeseados, eran sacrificados. Más abajo, al sur del palacio, donde todo eran barrancos y lomas rocosas, se había construido un gran horno. Cada día, sus chimeneas expulsaban un humo negro cuyo olor resultaba esclarecedor. Además, Ulfrek pretendía gobernar el continente entero de Ulangor. Decía que solo así podría prosperar su legado.  
 
    Hasta absorber al demonio Rasharr, Ulfrek solía relacionarse con algunas mujeres de alta alcurnia, incluso con hijas de nobles importantes de otros reinos. Pero ahora, sus gustos habían cambiado. Le gustaban las mujeres mucho más jóvenes. Niñas, incluso. Según él, no había nada mejor que probar la esencia de aquellas que todavía no habían sido mancilladas. De hecho, Ulfrek tenía su propio harén de mujeres. Estas vivían con toda serie de lujos. Vestían bien, comían alimentos de calidad, eran bien tratadas. A cambio, tenían que amar al rey, complacerlo y estar siempre a su disposición. Las que formaban el harén ya conocían las consecuencias si se negaban. Así que, gracias a dos instructoras que el propio Ulfrek se encargó de contratar, las niñas sabían cómo comportarse, cómo anteponer la necesidad de supervivencia al miedo. En resumen, pensó Ulanka, las habían enseñado a fingir. 
 
    —Hoy va a ser un día memorable —dijo Ulfrek saboreando pan tostado con mermelada de manzana. Luego bebió un trago de su copa de vino.  
 
    Ulanka no tenía hambre. De hecho, el corazón le latía desbocado.  
 
    —¿Para qué me has llamado? —preguntó—. No entiendo por qué me mantienes encerrada en este palacio. 
 
    A Ulanka le costaba llamar a Ulfrek por su nombre, ya que su apariencia nada tenía que ver con el joven príncipe de la orden del Tharisay. Ahora era un ser de piel pálida y ojos negros e insondables que procuraba comportarse como un humano corriente, pero no sabía.  
 
    —La verdad, no sé qué hacer contigo. Eres un caso extraño, Ulanka. Nos hemos divertido acostándonos, no te lo negaré. Pero a estas alturas, tu sola presencia y la inutilidad que me ofrece tu persona me resulta cuanto menos, irritante. 
 
    Incluso la respiración de Ulanka sonaba entrecortada a causa de los fuertes latidos de su corazón.  
 
    —Deja que regrese a Lisia, Ulfrek —pidió ella con un arrebato desesperado—. Mis hermanos necesitan saber de mí. Y también mis padres.  
 
    —Sabes todo lo que sucede en mi reino, Ulanka. Lisia, a pesar de ser un reino lejano dentro de Ulangor, sigue siendo un posible rival territorial. Podrías confabular con la reina Viraua.  
 
    De pronto, Ulfrek se quedó quieto, mirando a Ulanka como si acabara de percatarse de algo.  
 
    —Se me ha ocurrido una cosa —dijo levantando un dedo—. Está bien. Ve a Lisia como mi mensajera, y pedirás audiencia a la reina. 
 
    —No creo que Viraua quiera atenderme, Ulfrek, no me conoce. 
 
    El rey bajó la cabeza, como si intentara mantener el control. 
 
    —Invéntatelas para que te atienda. Es viuda, ¿verdad? Y creo que todavía es joven. Espera. 
 
    Ulfrek se volvió y llamó a uno de los guardias que custodiaba la entrada del comedor personal. Cuando este llegó, no pudo evitar lanzar una fugaz mirada a Ulanka. Ella percibió el miedo en sus ojos.  
 
    —Trae al consejero Bridgam —le ordenó Ulfrek.  
 
    El soldado asintió enérgico y se marchó.  
 
    —¿Para qué quieres al consejero? —quiso saber Ulanka. 
 
    —Para que haga su trabajo.  
 
    La escueta respuesta de Ulfrek detuvo el interés de la mujer de cabellos plateados. 
 
    —Por lo que yo veo, tienes dos opciones —continuó Ulfrek—. La primera es obedecer mi orden, que no es otra que la de llegar hasta la reina lisia y decirle que el rey Ulfrek de Gothisgar desea reunirse con ella cuanto antes. Le dirás que se trata de un tema que quiero hablarlo en persona.  
 
    Ulanka asintió casi imperceptiblemente. 
 
    Siguieron desayunando cuando el guardia regresó con el consejero Bridgam tras él. El anciano vestía con una larga túnica gris y el cuerpo algo encogido. Era mayor, superaba los setenta años, y en sus ojos se vislumbraba la mirada de la sabiduría.  
 
    —Decidme, consejero Bridgam — preguntó Ulfrek—, ¿cuántos años tiene la reina Viraua?  
 
    —¿La lisia? —preguntó desconcertado el anciano. Al ver que Ulfrek asentía con seriedad, Bridgam carraspeó y aceptó la invitación del rey a sentarse. 
 
           Con un movimiento lento y forzado, el anciano tomó asiento y observó la mesa repleta de comida. Ni siquiera él podía permitirse un banquete semejante para desayunar. Desde la muerte de Borenir, Ulfrek había cambiado muchas cosas. Como aumentar sus propios lujos, algo que parecía imposible superar, puesto que el rey Borenir ya vivía en la abundancia y la opulencia. A su vez, Ulfrek había reducido el nivel de vida de todo el servicio. Había expulsado a gran parte de su personal como sastres, cocineros, limpiadores. Sin embargo, los que ahora quedaban, trabajaban más con el fin de sustituir a los otros. Así la corona reducía gastos. Por otro lado, había contratado los servicios de fulanas, incluso había comprado dos burdeles de la ciudad para usarlos a su antojo. Para ser un demonio que odiaba a los humanos, bien que le gustaba follárselos, pensó Ulanka con odio. Un pensamiento que la mujer de pelo plateado apartó de su mente cuando Ulfrek alzó la voz.  
 
    —¿No me has oído? —preguntó el rey molesto. 
 
    Por un segundo, Ulanka lo miró y abrió la boca para soltar cualquier excusa, pero entonces se dio cuenta de que no le hablaba a ella, sino al consejero. 
 
    —Disculpad, mi rey —dijo Bridgam temeroso. Él ya era un hombre mayor, no podía permitirse ser maleducado con casi nadie, ya que cualquier hombre o mujer más joven, podría plantearle serios problemas si utilizaba la violencia. El caso del rey todavía era peor. Matar no era algo que le costara mucho. Contaba con humanos de sobra.  
 
    —Estoy evitando una guerra, consejero —dijo Ulfrek al consejero—. Si podemos convencer a Viraua para que una sus fuerzas a las mías mediante un matrimonio concertado, gobernaré Lisia sin derramamiento previo de sangre… Mucha sangre. 
 
    Bridgam, que había estirado el brazo para alcanzar un recipiente repleto de zumo de granada, se detuvo. Miró boquiabierto al rey. 
 
    —La reina Viraua guarda luto por su difunto marido —dijo preocupado. 
 
    —Pues ya va siendo hora de que vista otros colores. No está siendo fácil conquistar Balkaroth, y para hacerme con el reino de Tajiir, necesitaré más ejércitos. 
 
    —Tajiir selló un pacto con vuestro padre. El rey Helfran Midore es un merginshar muy respetado por Nertûn —dijo casi exaltado Bridgam—. Se ha mantenido siempre fuera de nuestras fronteras, a pesar de que conoce la historia.  
 
    —¿Y qué historia es esa? —preguntó Ulfrek desafiante. 
 
    —La conocéis, mi rey. Desde vuestro bisabuelo que el reino de Tajiir ha ido reduciéndose.  
 
    —Hay merginshar que no lo aceptan. Por eso tuve que viajar hasta Lassag y romper su avance. Sino, ya habríamos perdido esa provincia.  
 
    —Una provincia que les perteneció y que vuestro padre les robó.  
 
    Ulanka se removió nerviosa. El consejero estaba yendo demasiado lejos contradiciendo al rey. 
 
    —Cada día pierdo más mi humanidad, consejero —dijo Ulfrek jugando con una cuchara en su mano. La mirada del rey atravesaba al anciano erudito sin dejar de mostrar una sonrisa perturbadora—. Pero sigo viendo un coraje y una determinación admirables en mi padre. Un simple humano. Yo iré mucho más allá, por supuesto. La reina Viraua aceptará casarse conmigo, porque le demostraré lo que ocurrirá si se niega.  
 
    »Ahora ya estoy aquí, y nadie impedirá que me haga con el continente entero. Además, reuniré a otros alquimistas para que traigan a este mundo a mis queridos hermanos, y quiero tener tierras para darles.  
 
    —¿Hermanos? —preguntó confundido Bridgam, bajo la aterrada mirada de Ulanka, que presenciaba la conversación como si estuviera sujetando en sus manos a dos escorpiones. 
 
    La sonrisa de Ulfrek, maliciosa y fría, fue la respuesta que se llevó Bridgam, y la entendió perfectamente. 
 
    —Los hijos de Talbarke —concluyó—. Es imposible. 
 
    —No lo es, viejo… Solo tienes que mirarme. Y también a mi hermana Gurül, que también está aquí, en vuestro mundo. 
 
    Bridgam miró a Ulanka, como si de algún modo buscara la complicidad del perdedor, pero la joven Lisia mantenía bajada la cabeza, con la mirada distante. 
 
    Entonces, llamaron a la puerta con tal insistencia, que el propio Ulfrek gritó: 
 
    —¡Adelante! 
 
    Entraron dos guardias y Mefistere en persona. 
 
    —Mi rey —dijo el thari—. Me temo que hemos sufrido un asalto en el coliseo. 
 
    Ulanka, que había levantado el brazo para que el servicio la atendiera, lo bajó de inmediato. Posó la mirada sobre el joven rey. Ulfrek miraba fijamente a Mefistere que, con su característica armadura, se mantenía más firme que los dos guardias que entraron con él.  
 
    —Explícate, thari Mefistere —dijo Ulfrek con un susurro.  
 
    —Ha habido muertes. Todo apunta a que se trata de un grupo rebelde de merginshar. 
 
    —Creí ordenar la limpieza de la ciudad.  
 
    —Sabéis tan bien como yo, mi rey, que algunas subrazas merginshar pueden pasar como humanas a nuestros ojos —dijo el thari—. En la mayoría de los casos, esas bestias acaban delatándose. Pero se ve que algunas han conseguido esquivar las redadas. 
 
    —¿Y qué han hecho? ¿Qué buscaban en el coliseo? 
 
    —En un principio pensábamos que no averiguaríamos nada. Ya que han matado a todos los guardias que custodiaban a los gladiadores, incluida la thari Karjasi Tenuli ha aparecido muerta, escondida dentro del propio coliseo. Pero uno de los esclavos enjaulados habló. 
 
    Ulfrek ni siquiera parpadeaba. Su mirada se había convertido en la de un demente. Daba la sensación de que el pequeño salón se había oscurecido, a pesar de la luz de la mañana que se filtraba por las ventanas altas y estrechas.  
 
    —¿Qué dijo? —preguntó como si hubiera ladrado. 
 
    —Dijo que los delincuentes habían ido al coliseo con un solo propósito —explicó Mefistere, procurando que no se le notara el temblor de su voz—. Había solamente tres merginshar y una mujer humana. Joven, dijo.  
 
    —¿Qué rasgos tenía ella? —quiso saber Ulfrek. 
 
    Ulanka no sabía a dónde mirar. Estaba muy nerviosa. ¿Quién podía ser capaz de plantar cara a un rey como Ulfrek, un ser que aterraba con solo mirarle a los ojos?  
 
    El rey era frío, calculador e inteligente. Estaba transformando el reino, procurando ser temido a base de cometer actos infames. Sus guardias, cebados con mensajes de odio que el propio Ulfrek les había trasladado, se habían convertido en auténticos asesinos despiadados. Ahora eran más violentos y crueles. Por supuesto, Ulfrek les había doblado el sueldo y les otorgó más galones, les prometió tierras y mucho más dinero para que colaborasen en limpiar Nertûn de merginshar; pero no solo de esta raza, sino también de vagabundos, de pobres y sobre todo, de rivales ideológicos y políticos. Luego estaban los thari, que no faltaban al juramento de proteger al rey y su reino. En este caso, a pesar de que Ulfrek pudiera estar cometiendo actos fuera de los valores del Tharisay, los guerreros de este culto lo obedecían sin reticencias. 
 
    —Mujer joven, delgada —comenzó a describir Mefistere—. Mediría un metro setenta como mucho, y llevaba el pelo corto y negro. Según ese gladiador, los merginshar seguían sus órdenes. También ha dicho que sabía lo que buscaban, o mejor dicho, a quién.  
 
    —No puede ser —dijo Ulfrek completamente descolocado, como si acabara de entender todo aquel cometido.  
 
    —Han liberado a Elgadram —acertó el rey. 
 
    Mefistere asintió.  
 
    —Todavía estarán en la ciudad. Pero no irán muy lejos antes de que los atrapemos —dijo Mefistere. Iba a hablar de nuevo pero se percató del cambio en Ulfrek.  
 
        Se extendió un silencio, junto a una sombra que oscureció la estancia como si acabara de hacerse de noche. Ulanka palideció, poniéndose en pie. Miró al consejero Bridgam, esperando ver en él mayor sosiego, una tranquilidad que pudiera contagiarse. Pero no fue así. De hecho, el anciano miraba a Ulfrek como si de pronto estuviera viendo a un ser distinto. Quizá era así.  
 
    Instintivamente, Mefistere aferró la empuñadura de su mandoble y se tensó. Frente a él, Ulfrek mantenía la mirada baja, como si estuviera debatiéndose en un violento dilema interior. Entones habló, y su voz ya no fue humana, sino algo totalmente distinto. El sonido, a pesar de venir de su garganta, parecía que naciera de un lugar más profundo y tétrico. Era una voz gutural, profunda y monstruosa. Las venas negras que rodeaban sus ojos se extendieron abarcando la totalidad de su rostro e incluso, bajaron por su cuello, escondiéndose bajo su camisa de cuello alto envuelta en un abrigo gris.  
 
    —Hasta ahora he procurado mantener mi parte humana como primera presencia —dijo Ulfrek—. Tenía todo el tiempo del mundo para conquistar Kronhôr junto a mi hermana Gurül. De hecho, me parecía incluso divertido permanecer como humano y disfrutar ello. Pero eso ha terminado. 
 
    Mientras hablaba, se puso en pie. Su ropa comenzó a desgarrarse al tiempo que su cuerpo crecía. Unos músculos rodeados de venas negras rasgaron abrigo y camisa. El terror de Ulanka iba en aumento, no podía apartar la mirada de aquel dantesco espectáculo. El consejero Bridgam también se había puesto en pie y se alejaba del demonio. Un vello negro nació de la nuca del ser y le recorrió la espalda como una crin de caballo. Sus piernas se ensancharon y unas pezuñas sustituyeron a los pies humanos.  
 
    —No he venido a este mundo para ver cómo esta raza ridícula e insignificante se mofa de mí, del dios demonio Rasharr. Soy un dios del caos, enemigo de Herian, de Sayrën, de Calaxhel… Destruiré el avance humano como así lo ha querido siempre mi padre, el único y todopoderoso dios Talbarke. 
 
    Escuchar aquello era como presenciar el advenimiento del mayor apocalipsis conocido. Mefistere no apartaba la mirada de la criatura en la que se estaba convirtiendo el joven Ulfrek. Ese demonio ya sobrepasaba los dos metros y medio de altura, y seguía creciendo. La ropa se le había convertido en harapos que apenas cubrían sus partes íntimas.  
 
    Ulanka lloraba. Se había tirado al suelo y se había acurrucado en un rincón, cubriéndose las orejas con las manos para no escuchar la aterradora voz. Jamás una presencia había causado en ella tanto miedo.  
 
    El consejero Bridgam, nada más escuchar la atronadora voz del demonio, comenzó a recitar una letanía sagrada. Eran los mandamientos de Herian, la diosa más poderosa. La letra estaba cantada en lengua antigua, un dialecto casi olvidado que solo podía aprenderse con el estudio de algunos libros. Bridgam dominaba aquella lengua sagrada. Rasharr extrajo la espada que le había pertenecido a Ulfrek como caballero thari y la alzó. Pronunció entonces algo en otra lengua también desconocida y totalmente distinta a la que Bridgam rezaba. Las runas del arma, que hasta el momento, cuando habían tomado su poder de Sayrën habían proyectado un brillo dorado, ahora se apagaron, tanto, que una sombra de profanación brotó de ellas y una niebla densa y negra rodeó la espada. La maldad resultaba palpable. Tanto Mefistere como los dos soldados que seguían en la estancia desenvainaron sus armas. El thari aferró con fuerza su mandoble y lo sujetó frente a él. De la cabeza de Ulfrek nacieron dos puntas óseas que siguieron creciendo hasta convertirse en dos enormes cuernos de carnero, gruesos y de textura ondulada. Con la uña de su mano, Rasharr trazó un símbolo en su propia frente. No emanó sangre de la herida, simplemente, la marca quedó impresa en la piel con un profundo surco. Miró al consejero y gruñó molesto. 
 
    —Los humanos y merginshar no sois nada —dijo.  
 
    Entonces, con un rápido ataque al aire, su espada profanada creó una poderosa fuerza que estampó al anciano contra la pared destrozándole cada uno de sus huesos. El sonido retumbó en los oídos de Ulanka y Mefistere, que vieron cómo Bridgam caía al suelo sin vida.  
 
    La enorme bestia rugió encolerizada y luego buscó a su siguiente víctima. Por supuesto, no tardó en encontrarla, ya que tenía a Mefistere enfrente. Los dos soldados que lo acompañaban respiraban agitados, esperando órdenes. 
 
    —¡Corred a dar el aviso! Que todo el mundo se prepare para detener a este engendro —ordenó el thari. 
 
    —Pero se supone que es el rey —dijo uno de los guardias. Su voz temblorosa delató el miedo que sentía—. No deberíamos…  
 
    —Eso no es el rey —señaló Mefistere con la cabeza—. ¡Largaos ya! 
 
    Los dos soldados salieron despavoridos de la habitación. Ulanka los vio alejarse y deseó que sus piernas pudieran seguirlos, pero fue incapaz, sentía que la gravedad la había anclado para siempre a ese lado del salón. 
 
    Mefistere se encaró a Rasharr. Sabía que estaba mirando a los ojos de la muerte. Un rápido pensamiento le vino a la cabeza. Su esposa Hanewe y su hija Dalmayi, a las que no volvería a ver. «Perdonadme, vidas mías. Os quiero», se dijo para sí. Entonces movió el mandoble como solo un thari sabía hacerlo. La espada de Sayrën brilló con luz dorada y de su filo nació una potente onda que arrasó con la mesa central e impactó de lleno contra el demonio. Este se cubrió con los poderosos antebrazos sin poder evitar ser lanzado contra la pared. Esta se agrietó a la vez que Rasharr rugía furibundo. Un segundo ataque de Mefistere nació de su espada, pero esta vez, el demonio no dejó que volviera a empujarlo, sino que con su propia arma realizó una defensa que frenó el ataque del thari. Ambas proyecciones de fuerza explotaron en el centro de la sala. La puerta de entrada al salón no soportó la presión y fue arrancada de la pared. Ulanka seguía gritando en cada detonación, acurrucándose en el suelo completamente aterrorizada. Rasharr avanzó hacia Mefistere que, de nuevo, volvió a atacar. Pero esta tercera onda de fuerza ya no contaba con la misma potencia, así que el demonio simplemente levantó un brazo y agachó la cabeza para soportarlo sin dejar de avanzar. Mefistere gritó el nombre de Sayrën, pidiéndole toda su fuerza y energía. Luego blandió su arma contra el enorme cuerpo del demonio. Para su sorpresa, este se cubrió con sus gruesos cuernos de carnero. Una lluvia de chispas nació del impacto. Rasharr estiró el brazo y agarró del cuello a Mefistere. Lo alzó en vilo.  
 
    —¿Qué pretendes, demonio? —preguntó el thari procurando que el miedo y la certeza de su destino no enloquecieran su mente.  
 
    La horrible cara de Rasharr, donde en lugar de ojos había dos cuencas oscuras e insondables, esbozó una ligera sonrisa. 
 
    —La dominación total de tu raza —dijo con una voz que más bien se asemejaba a un temblor—. Ya os subestimamos una vez y nos enviasteis al olvido. Lleváis demasiado tiempo viviendo ajenos a nosotros como almas libres y victoriosas mientras mis hermanos y yo nos resignamos a esperar nuestro momento, y este ha llegado. Nos adueñaremos de Kronhôr, y por fin, haremos regresar a nuestro padre.  
 
    Mefistere casi no podía respirar. La desesperación se había apoderado de él. El poder de Rasharr era muy superior al suyo. Desde el primer ataque, el thari supo que no tenía ninguna posibilidad de acabar con esa criatura antigua, con ese semidiós. «Que los dioses se apiaden de nosotros», pensó. 
 
    Rasharr hizo un rápido giró de muñeca y el cuello de Mefistere se partió. El demonio soltó el cuerpo sin vida y miró a Ulanka.  
 
    —Por favor —sollozaba esta arrastrándose contra la pared, sin siquiera darse cuenta de que no se estaba moviendo del sitio—. Deja que me vaya, Ulfrek. Deja que vaya a hablar con la reina Viraua. Le propondré lo que me has pedido. Un matrimonio próspero. Dominarás Lisia. 
 
    Rasharr no dejaba de avanzar hacia ella hasta que la agarró con una sola mano rodeando su cintura y la alzó sin esfuerzo. Ella casi no podía respirar. Pataleó y suplicó mientras Rasharr se acercaba al balcón cuyos ventanales estaban destrozados. Sin mediar palabra, sin pensárselo siquiera, Ulanka fue lanzada al vació como quien tira una piedra con todas sus fuerzas.  
 
    El cuerpo de la joven se alejó mientras ella, incapaz siquiera de soltar un grito, fue consciente de que había llegado su fin.  
 
    Rasharr se volvió sin esperar el inevitable desenlace de la joven.  
 
    A pesar de haber matado a tres personas, su humor no se calmó, de hecho, seguía sintiendo cómo la furia crecía en su interior y se hacía insoportable. Mientras descendía los minúsculos peldaños de la torre, Rasharr rugió, y el sonido retumbó por las paredes, recorriendo los pasillos de piedra, apagando el fuego de las antorchas como un vendaval. Abajo se escucharon gritos de terror junto a correteos desesperados de la gente del servicio.  
 
    Los pesados pasos de Rasharr lo llevaron hasta las puertas del palacio.  
 
    En cuanto cruzó el umbral, se topó de lleno con al menos cien soldados reales haciéndole frente. Cuatro thari subidos a lomos de hipodragones llegaron en ese momento. Una de ellos, una mujer de pelo muy corto y pelirrojo lo señaló con su espada. 
 
    —Demonio, entrégate. Tu presencia no tiene cabida en Kronhôr. Los alïr te apresaron para que jamás volvieras.  
 
    Rasharr miró a su alrededor, calculando la fuerza del enemigo. Abrió los brazos y pronunció unas palabras con su voz gutural. Luego los bajó de golpe y, a pesar de que no pareció ocurrir nada en concreto, los soldados se sintieron de pronto pequeños y débiles frente a esa criatura antigua. Uno tiró su arma al suelo y comenzó a llorar.  
 
    —Es demasiado poderoso —dijo abatido.    
 
    Otros se le unieron. Alguno salió huyendo, olvidándose de su juramento, del valor que segundos antes lo inundaba. La thari que había hablado se volvió hacia sus compañeros. También ella sentía un abatimiento repentino. Aun así, al igual que todos los thari, había estudiado a los siete hijos de Talbarke. Conocía algunos de sus poderes, y este era uno de ellos: la capacidad de influir en los ánimos del enemigo.  
 
        —Cambiaré vuestro mundo —dijo el demonio—. Ya lo habéis disfrutado bastante. Ahora nos toca a nosotros, a los únicos y verdaderos pobladores. Pero un dios como yo necesita súbditos, y estos serán recompensados con los mayores privilegios: tierras, mujeres, hombres, banquetes, oro… En cambio, si os interponéis en mi avance, solo conoceréis el dolor y la muerte.  
 
    Rasharr esperó a que los soldados digirieran sus palabras. Algunos se miraron.  
 
    —Thari Sefhera, ¿qué hacemos? —preguntó un capitán de pelotón.  
 
    La guerrera de Sayrën lo miró con enojo. Ese capitán jamás habría flaqueado ante una proposición tan estúpida.  
 
    —La palabra de un demonio vale tanto como el agua salada para saciar la sed, capitán Thomas —gruñó Sefhera—. Hay que matar a ese monstruo. 
 
    El hombre asintió nada convencido. 
 
    Los otros tres thari prepararon sus armas. Uno de ellos tomó la palabra. 
 
    —No darás ni un paso más, demonio —dijo a Rasharr—. Conocemos tus tretas, y no van a funcionar con nosotros. —Entonces alzó un hacha en cada mano y dijo—: Ríndete aquí y ahora, o te enviaremos de nuevo al agujero del que has salido.  
 
    Rasharr ni siquiera tardó un segundo en reaccionar. Salió disparado hacia él como la embestida de un furibundo ulgón de estepa. La velocidad de su carrera obligó a los cuatro thari a reaccionar de improviso, lo que hizo que no pudieran coordinarse como les hubiera gustado. La propia Sefhera tuvo que aferrar su arco de flechas de Sayrën y cargarlo con rapidez. Disparó en plena carrera del demonio, pero un movimiento de este con su espada rodeada de sombras negras desvió la potente flecha que, al impactar en la pared del palacio, arrancó mármol y piezas decorativas que tantos años habían formado parte de la estética. El demonio ni siquiera llegó a ralentizar su avance, sino que rugió y corrió más rápido si cabía. El thari al que se encaraba realizó también unos movimientos con las hachas que al instante proyectaron dos fuertes halos de fuerza dirigidos hacia Rasharr. Este, en lugar de cubrirse, bajó la cabeza cornuda sin dejar de correr. El ataque lo frenó ligeramente, como si hubiera recibido un gigantesco puñetazo. Pero las robustas patas de Rasharr no se detuvieron. El hipodragón que montaba el thari levantó sus zarpas con la intención de detener de algún modo al demonio que se les echaba encima, sin embargo, este embistió con tal fuerza que la criatura reptiliana no pudo más que sentir cómo el golpe le rompía cada hueso del cuerpo y lo dejaba tumbado a un lado. Su jinete consiguió saltar a tiempo para que el tremendo impacto no se lo llevara también por delante. Rodó por el suelo y luego alzó la cabeza para no perder de vista al demonio que, por suerte, acababa de recibir una detonación de otro de los thari. Al ser arrastrado por la onda mágica, las pezuñas de Rasharr produjeron profundos surcos en el suelo de piedra de la plaza. La vegetación que decoraba aquella entrada del palacio había muerto a causa de la toxicidad del humo negro que desprendía su espada corrompida. Los guardias seguían soportando un pesar sobrenatural, no se veían capaces de aferrar sus armas. Solo los thari estaban luchando contra el desánimo y a la vez, contra el poderoso hijo de Talbarke.  
 
    Una de las hachas del thari había caído lejos de él tras la embestida del demonio. Rasharr la recogió y no dudó en profanarla. El brillo dorado de sus runas pasó a oscurecerse hasta que, al igual que sucedió con la espada, unas sombras negras y danzantes la rodearon. ¿Qué poder era aquel?, se preguntó el thari asombrado. El demonio lanzó el hacha de repente tan fuerte, que el tercer thari varón que lo enfrentaba, no consiguió contrarrestar el ataque pero sí vio cómo el arma, antes perteneciente a su compañero, lo atravesaba destrozándole la coraza de negro metal y perforando su torso como si se tratase de fina mantequilla. El hacha le salió todavía veloz por la espalda sin siquiera haber perdido fuerza. Tintada de rojo, el arma alcanzó a dos soldados más y también los mató. Al momento, el hacha retrocedió y regresó a la mano de Rasharr, que no dudó en volverse hacia el thari al que pertenecía el arma y rugirle a menos de diez metros de distancia. El guerrero retrocedió. 
 
    —Sefhera, ¡Ayúdame! —gritó desesperado sin ser capaz de soportar la maligna mirada de aquel ser.  
 
    La guerrera del Tharisay, al igual que su otro compañero, no dudó en acudir al rescate. Las flechas de Sefhera obligaron a Rasharr a realizar defensas con el hacha y la espada mientras seguía acercándose peligrosamente al thari que había convertido en su nuevo objetivo. Otro llegó hasta el demonio y saltó sobre su espalda. Las armas de Sayrën de este nuevo thari eran dos cuchillos curvos. Consiguió clavarle uno a la altura del omoplato, lo que produjo un rugido y la consiguiente sacudida de todo su enorme cuerpo. Este thari era joven y audaz, y se aferró a su crin negra mientras intentaba volverlo a apuñalar. El movimiento del demonio hizo que en lugar de clavarle el cuchillo, la afilada hoja rasgara su dura piel. Un humo negro nació de ambas heridas, acompañado de un nuevo rugido ensordecedor del monstruo. Para sorpresa del thari, el demonio, haciendo alarde de una flexibilidad de primeras imposible, lo agarró de la cabeza y lo alzó sin esfuerzo. Y tras otro ensordecedor rugido, le estampó el cráneo contra el suelo. El yelmo no salvó al thari, ni por asomo. El impacto hizo que su compañero soltara el hacha que le quedaba y que Sefhera espoleara a su montura presa de la ira.  
 
    El hipodragón de la mujer guerrera llegó hasta el demonio espoleado por alguien a quien ya no le quedaba más que aferrarse a su juramento de protección al reino y a la humanidad. Estaba claro que ese monstruo que tenían enfrente ya no tenía nada que ver con el rey Ulfrek.  
 
    Así que la thari cargó una flecha en plena carrera del reptil y disparó cuando Rasharr ya se encaraba a ella. El proyectil lo alcanzó con una fuerza que lo desequilibró hasta lanzarlo al suelo, arrancando por primera vez los vítores de los pocos soldados que todavía se agrupaban en la plaza. El demonio se alzó de inmediato presa de un frenesí descontrolado. Rugió y de su bocaza nació un humo tan negro como el de su herida. Se arrancó la flecha y la echó a un lado. Sefhera no se había quedado parada, sino que comenzó a disparar una flecha tras otra, al compás de gritos de guerra. Entonces, el demonio pronunció de nuevo palabras atávicas, un susurro gutural que reverberó en la loma y de su piel nacieron unas placas huesudas donde las flechas impactaron y, a pesar de estar bañadas con la magia de Sayrën, no consiguieron penetrar la huesuda armadura.  
 
    Desesperada, Sefhera gritó: 
 
    —No puede ser. Si mis flechas no le hacen daño, ¿Qué diablos lo puede herir? 
 
    El demonio golpeó el suelo con un puño y salió a gran velocidad hacia la thari. Esta había bajado los brazos. Su única arma de Sayrën acababa de resultar inofensiva contra él, un hecho tan insólito que era la primera vez que lo vivía. Sus flechas siempre habían decantado la balanza a su favor, menos esta vez. El impacto de estas saetas mágicas podía derribar una casa entera. Sin embargo, este ser era capaz de resistirse a ellas, además, podía mutar para hacerse más fuerte si la ocasión lo requería.  
 
    Ya lo tenía encima. Sefhera, con ojos vidriosos no pudo más que contemplar cómo la muerte se abalanzaba sobre ella. «Estamos perdidos», fue lo último que pensó antes de que Rasharr, con un ataque horizontal, la partiera en dos a ella y a su montura.  
 
      
 
    ————————————————————————— 
 
      
 
    Los merginshar miraban al cielo, nublado y más oscuro de lo que debería. Todavía se encontraban en la ciudad de Gothisgar. Había un ambiente tétrico y decaído. Nadie sabía a qué podía deberse. Elgadram permanecía sentado en una silla, cubierto con una manta que la propia Amalia había pedido a los merginshar dueños de la casa franca donde se escondían. El vadrino había pasado la noche despierto, con los ojos enfocados en un punto distante, perdido en sus recuerdos. Amalia respetó su silencio, pero no lo perdió de vista. Tenía muchas preguntas, y unas ganas irrefrenables de pedirle que la acompañara a buscar a Luven. Sin embargo, la actitud de los merginshar la estaba preocupando. Ella también se había asomado a las ventanas y había visto el cielo oscuro y tormentoso. En un principio pensó que se podía tratar de eso, de una tormenta venida de las montañas del oeste, pero no escuchaba truenos, no llovía. Finalmente se puso en pie y se acercó a Rekken.  
 
    —¿Qué os pasa? Lleváis toda la mañana mirando al cielo.  
 
    —Esto no es normal —dijo el cannegul—. ¿Lo habías visto así alguna vez? 
 
    Amalia se encogió de hombros. 
 
    —Sí, supongo.  
 
    Pero Rekken volvió a negar.  
 
    —Estás equivocada, princesa —dijo Noilha. 
 
    —No me llames así. 
 
    Noilha no se disculpó, sino que siguió hablando. 
 
    —Se puede ver a leguas de distancia la diferencia entre una tormenta natural y un evento mágico. —Señaló los nubarrones negros del cielo—. Y esto es magia de la más destructiva. 
 
    —¿Destructiva? —preguntó la joven. 
 
    —Debe de haber sucedido algo turbio en el palacio —dijo Elgadram, apartándose la manta de encima y levantándose de la silla. Amalia sonrió al verlo alzarse y caminar con la seguridad que solía mostrar. El vadrino superaba los cuarenta años, y su presencia seguía siendo carismática. Tenía una espalda ancha, pero no exagerada, sus hombros bien definidos bajo la camisa de lana marrón que vestía marcaban la tela como dos pequeñas cabezas redondas. Llevaba unos pantalones negros hechos girones, repletos de cortes, y las botas de piel que cubrían sus pies casi habían perdido la totalidad de la suela.  
 
    —¿Será cosa del rey demonio? —dijo Alina.  
 
    Bakro entró en la casa de pronto acompañado por Gleda, otra Nugrutar que se unió horas antes a ellos. Los ojos azules del líder de clan estaban muy abiertos, y la expresión desencajada de su rostro no auguraba nada bueno.  
 
    —La ciudad ha entrado en pánico —dijo. 
 
    —Vaya, esa noticia no es muy novedosa, primo —se burló Rekken. 
 
    —Se trata del rey —dijo Bakro mirando a Amalia—. Hay soldados que vienen del palacio. Jamás había visto expresiones tan desencajadas. Muestran algo que va más allá del miedo, del horror. Lo que han visto ahí arriba… 
 
    Se quedó callado y luego soltó una risa nerviosa.  
 
    —¿Qué ocurre, querido? ¿Qué han visto? —preguntó Noilha acercándose a él y tomándolo del brazo. 
 
    —Un monstruo. Un ser horrible, grande como una casa y muy poderoso. Ha matado a los cuatro thari que han intentado pararle los pies. O las pezuñas. 
 
    —¿Pezuñas? —preguntó el veterano Nugrutar llamado Ullï. 
 
    —Dicen que tiene cuernos de carnero, y sí, pezuñas. Su piel se parece a la suya —Bakro señaló a Elgadram—. Una coraza que ni las flechas de Sayrën pueden atravesar.  
 
    —Eso es imposible —dijo Amalia—. Las armas de Sayrën lo traspasan todo.  
 
    —No, no lo hacen. 
 
    —¿Y dónde está esa criatura ahora mismo? —preguntó Alina. 
 
    —Está bajando a la ciudad —respondió Gleda—. Unos soldados me han dicho que pregunta por los asaltantes al coliseo.  
 
    —Mierda —dijo Noilha—. Nos busca. Lo que faltaba.  
 
    —Si lo que te han contado es cierto, ¿Qué podremos hacer nosotros contra semejante criatura? —preguntó la propia Alina. 
 
    —Huir —señaló Ullï—. Es un demonio de Talbarke, según han contado siempre. Esas aberraciones forman parte de las guerras antiguas entre dioses. Y ahora pisan nuestro mismo suelo.  
 
    —Me cuesta creer —dijo el joven Guldë—. ¿Esos seres no habían sido desterrados? 
 
    —Una vez más, los humanos son capaces de realizar los actos más aberrantes que podamos imaginar, y los han traído de vuelta —comentó Bakro con odio en su mirada.  
 
    —La pregunta es: ¿Qué cojones hacemos ahora? —quiso saber Rekken. 
 
    Amalia contestó al instante. 
 
    —Esto no cambia nada. Yo me voy a Sortgardûn.  
 
    —Querrás decir, nosotros —dijo Elgadram. 
 
    

  

 
   5. Karrigtar 
 
      
 
      
 
      
 
    La reina Sulhe sonreía mientras sus pies, calzados con unas botas negras de piel, ascendían la escalera que llevaba a las puertas de un edificio de piedra con diseños renacentistas: con un techo en forma de cúpula, y formas rectas. Parecía un templo, pero en realidad era donde vivía el rey Molden Crolvairon. Un hombre que se había convertido en uno de los más poderosos. El reino de Karrigtar llevaba media década sufriendo ataques desde el sur, orquestados todos ellos por el ejército de la poderosa reina que ahora lo visitaba. Por supuesto, su avance hasta la puerta del palacio estaba siendo vigilado por numerosos guardias reales, una élite de soldados conocidos como los Capas Negras.  
 
    Sulhe, que caminaba junto a quienes ahora formaban parte de sus caudillos de mayor confianza, entre ellos, el caballero Sir Callem Jorfagne y la lisia Glenna Tassar, avanzaba con expresión tranquila y confiada. Entre los protectores del rey Molden también había merginshar, la mayoría aslor de gran tamaño y felzar melenudos. Algo que sorprendió a Sulhe. Aquella era una fuerza muy complicada de controlar, teniendo en cuenta la difícil convivencia entre merginshar de distintas subrazas.  
 
    Un sirviente, también merginshar del rey humano, conducía a Sulhe por el interior del enorme palacio. Allí los recibió el propio rey, pero Sulhe tardó en fijarse en él, y sí, en poner la vista encima del alïr que lo acompañaba. La figura luminiscente pertenecía a la de un hombre de aspecto fornido y marcial, que la miraba con una fijeza inusual.  
 
    El rey Molden sonreía. 
 
    —Parece ser que no habéis podido con mis defensas —le dijo a la reina demonio. 
 
    —Solo las he tanteado. Tu provincia de Ralegan no es más que una marisma maloliente, no es que goce de mi interés, en realidad. 
 
    Aquellas palabras tensaron al rey, que dejó de juguetear con los dedos de su mano enjoyada y se quedó mirando fijamente a Sulhe. Luego se puso en pie lentamente y de pronto, el gran salón real resonó cuando cada uno de sus hombres, extrajo su arma y adoptó una posición marcial. Sir Callem y Glenna miraron a su alrededor, sin aparente reacción bélica. Tampoco la reina se mostró impresionada.  
 
    —Por lo que sé —dijo Sulhe—, un hermano mío acaba de liberarse en el continente de Ulangor. La gran guerra ha comenzado, rey Molden. Vengo solamente para saber qué debo hacer contigo. Si matarte, o aceptarte como un aliado.  
 
    El rostro iracundo y desencajado del rey la miraba incrédulo. ¿Cómo puede venir esta enclenque a mi reino y amenazarme delante de toda mi guardia, incluso de mi alïr?, se preguntó. Le tembló el labio inferior, y su deseo de ordenar que la matasen allí mismo inundó todo su ser. El rostro corrompido de Sulhe se mostraba insultantemente confiado, lo que enojaba más si cabía al rey. 
 
    —Creo que no sois consciente de dónde os encontráis ni de quién os rodea, reina-demonio —gruñó Molden. 
 
    —Soy un ser antiguo, pequeño humano. Las viejas guerras no se libraban con espadas, sino con poderes mucho más destructivos. Y solo los dioses los controlamos.  
 
    Dicho esto, Sulhe abrió los brazos y un aire gélido comenzó a girar a su alrededor. De su espalda nacieron unas protuberancias óseas y articuladas, como las patas de una araña, blancas y aserradas. Su cabeza se estiró y sus ojos se agrandaron. Creció, al menos hasta alcanzar los dos metros de altura. Movió las manos hasta formar en el hueco que quedaba en su interior una bola negra de sombras que transmitían un ligero brillo morado.  
 
    Los presentes se cubrían los rostros para poder ver a través del antinatural viento que seguía acelerándose. Los merginshar tomaron instintivamente formas bestiales. Rugían y desafiaban a la reina y a sus acompañantes.  
 
    —¡Paradla! —ordenó el rey—. Matad a ese engendro. 
 
    La orden fue escuchada, y los soldados se lanzaron al ataque con fiereza, sabedores de que cuanto más tiempo dejaran armarse a la reina, peor auguraba su futuro.  
 
    Tres aslor enormes y enfurecidos avanzaron hacia ella. Sir Callem salió a su encuentro junto a los dieciocho guardias reales que había traído Sulhe como escolta personal. Espadas y zarpas se enzarzaron en un combate a muerte. Uno de los aslor fue atravesado por las lanzas de dos de los guardias cuando este aplastaba a otro con un enorme puñetazo envuelto en un brazal de acero. Dos guardias más murieron bajo las zarpas y las mandíbulas de otro aslor. Glenna se llevó consigo a ocho de los guardias de Sulhe y juntos frenaron el ataque de más soldados de Molden. Glenna sabía que tenían las de perder. Ese palacio estaba ocupado por los merginshar más poderosos.  
 
    —¡Reina Sulhe, ayudadnos! —gritó la caudillo.  
 
    La reina, más parecida a un insecto gigante que a un ser humano, chilló con un agudo sonido y lanzó la magia que tenía en sus manos a los enemigos de su izquierda, donde se estaba centrando el enfrentamiento. Soldados de ambos bandos salieron despedidos por los aires hasta quedar pegados a suelo y paredes por una pasta negra y viscosa que comenzó a humear. La gente prorrumpió en gritos de dolor cuando la viscosidad que los envolvía se convirtió en un ácido destructivo que empezó a diluir sus cuerpos y sus vidas. Un soldado cayó al suelo solo por inhalar el humo que desprendía aquella pasta pegajosa. La reina se lanzó contra los guardias de Molden y los atacó con los apéndices de su espalda, largos como espadas articuladas. Cada ataque partía en dos a los guardias. Los merginshar, cuyos reflejos eran superiores a los humanos al igual que su fuerza, conseguían esquivar los ataques y adentrarse en las defensas de la reina, pero entonces, esta les escupía masas viscosas que si les acertaba, disolvía aquello donde impactaban. Un felzar sucumbió cuando una flema acertó en su rostro. Otro perdió un brazo. A un tercero se le descompuso el abdomen. 
 
    Un grito desesperado llegó a oídos de la reina cuando el rey Molden bajó la amplia escalera de su trono y llegó hasta ella. La atacó con su espada y su escudo blasonado. Sulhe, convertida ahora en el demonio Gurül, tercer hijo de Talbarke, se volvió hacia Molden y sonrió maliciosa. En el momento en que ella escupió una nueva flema victoriosa, el alïr que protegía al rey se interpuso en su camino. El ser luminoso realizó un movimiento fugaz con su espada que desintegró la masa viscosa para luego atacarla con un ímpetu y una velocidad que ninguno de los presentes era capaz de igualar. La reina chilló de nuevo bajo la atenta mirada de sus guardias. Glenna aprovechó para apartarse de los merginshar del rey, que se estaban imponiendo a los guardias de Sulhe, a pesar de que al menos una decena había muerto a causa de las viscosas flemas que lanzaba la reina.  
 
    Sir Callem llegó hasta Glenna y miró sorprendido al guerrero etéreo que protegía al rey.  
 
    —Nunca había visto a un alïr.  
 
    —¿Crees que podrá matar a Sulhe? —preguntó Glenna. 
 
    —No lo creo. Pero eso no es la reina Sulhe. Ahora estamos viendo al verdadero ser que nos ha estado gobernando. Vamos, salgamos de aquí. 
 
    —Salir a dónde. Nos debemos a… 
 
    —No nos debemos a nadie, Glenna. Mira eso, no es humano, joder. 
 
    Glenna se vio arrastrada del brazo al exterior del palacio, dejando atrás gritos y chasquidos metálicos. Nadie reparó en ellos debido al enfrentamiento que se llevaba a cabo en aquel emblemático edificio de la provincia de Hevren, en el reino de Karrigtar. La mujer miró atrás una vez más en cuanto atravesaron las grandes puertas metálicas. No los estaban siguiendo.  
 
    Corrieron más y más hasta haberse alejado un centenar de metros. Callem la llevó hasta detrás de una casa de piedra y madera.  
 
    —Mira el cielo, Callem —observó Glenna—. Qué oscuro. 
 
    —Es la magia demoníaca. Cuando hemos entrado, aunque hacía frío, el sol estaba en lo alto.  
 
    —No quería creer que Sulhe era en verdad un demonio —dijo ella.  
 
    —Aunque guardaba las apariencias, en su interior dormitaba esa cosa.  
 
    —Pero aun así, juramos servirla. 
 
    El rostro preocupado y casi desesperado de Glenna hizo que Callem posara una mano sobre su hombro.  
 
    —No serviremos a un demonio, por mucho que hayamos jurado. Al menos, yo no. 
 
    Glenna asintió. 
 
      
 
    La reina escupía al alïr pero no lo alcanzaba, el ser etéreo se movía rápido, azotado por mantener la seguridad del rey Molden, quien había pasado a un segundo plano mientras su protector lo defendía. Gurül no estaba acostumbrada a que alguien pudiera hacerle frente. Hacía milenios que no se enfrentaba al poder de la diosa Herian. Aunque no luchaba directamente contra ella, los alïr, incluso etéreos, eran portadores de su magia.  
 
    El demonio realizó un sonido agudo que obligó a taparse los oídos a los supervivientes que, muchos de ellos, siendo merginshar, gozaban de unos sentidos más agudos que los humanos. La toxicidad de las flemas del demonio inundaba el palacio. Los efectos de esta ponzoña flotaban en el ambiente en forma de espesa niebla ácida que obligaba a los presentes a apartarse de ella. Algunos vomitaban tras inhalar involuntariamente aquella nube violácea.  
 
    El rey siguió a sus hombres mientras el alïr cortaba el paso a Gurül, pero el demonio no estaba dispuesto a dejarlo escapar, jamás. Así que dio un salto imposible salvando el obstáculo del guerrero etéreo y se plantó frente a Molden. Gurül lanzó una de sus afiladas púas en dirección a su estómago con un sonido triunfal, pero una vez más, el alïr salvó la distancia y detuvo el ataque para luego contraatacar cortándole la extremidad ósea. Un ácido negro emergió de la herida como el chorro de una fuente y el demonio chilló. Se volvió más colérico si cabía y entonces se centró solo en el alïr. Comenzó una danza espeluznante de ataques usando todas sus extremidades con una coordinación tal, que dio la sensación de que cada parte de su cuerpo contaba con un cerebro independiente. El alïr lanzó una onda de magia contra el demonio, pero este la desvió sin aminorar sus ataques, entonces Gurül estiró un brazo y consiguió atrapar al guerrero de Herian del cuello y apuñalarlo en repetidas ocasiones. Para sorpresa del rey, que se había vuelto para seguir el lance del combate, su alïr estaba siendo derrotado. A pesar de encontrarse en tan precaria situación, el ser etéreo consiguió sesgar otra de las extremidades óseas del demonio, pero nuevas perforaciones en su cuerpo acabaron por debilitarlo hasta ser cortado a pedazos por las potentes cuchillas de Gurül.  
 
    El rey Molden contempló la escena totalmente abatido y desesperado. Acababan de matar a su alïr, si es que aquello era posible. Un ser que hasta el momento, había conseguido alzar a Molden hasta lo más alto del poder que habían ejercido sus antepasados en Karrigtar.  
 
    Molden no pudo evitar pensar en sus ancestros. ¡Qué decepción! Imaginó la voz de su padre y la mirada rancia que le habría profesado en esos momentos: «Acabas de perder tu reino. ¿Cómo has podido dejar que maten a tu alïr?» Se culpó a sí mismo.  
 
    Las voces de sus hombres lo sacaron de su autodestructiva reflexión. Se volvió para ver a merginshar y humanos gritarle para que los siguieran. Tenían que huir de la reina, de ese demonio. Entonces Molden se volvió hacia la criatura para descubrir que ya la tenía encima. El ser alto y escuálido se le había acercado aparentemente tranquilo pero inexorable, sabedor de su victoria. Gurül ni siquiera habló. Sino que estiró una púa de su espalda y atravesó el pecho de Molden alzándolo en vilo. El hombre miró a la criatura semejante a un insecto humanoide hasta que su vida se apagó. Sus hombres salieron despavoridos en todas direcciones.  
 
      
 
    Desde la distancia, un arpir había contemplado el desenlace del combate sin inmiscuirse. Vio salir a varios merginshar y soldados del palacio del rey Molden, y luego a este seguido por una aberración que heló su sangre. ¿Qué era eso? Fue una pregunta retórica, porque conocía sobradamente la respuesta. No podía tratarse de otra cosa que de la reina Sulhe, transformada, eso sí, en lo que verdaderamente era: un demonio.  
 
    El arpir no necesitaba enfrascarse en una lucha que de por sí tendría el mismo resultado con o sin su ayuda. En el ser que acababa de matar al rey Molden Crolvairon no quedaba nada de la humana reina Sulhe, sino un engendro enorme y repulsivo que daba escalofríos. El arpir iba a alzar el vuelo para desaparecer de la zona cuando de pronto, el demonio alzó la mirada y lo congeló en el aire, o al menos, así se sintió el merginshar alado, que no pudo moverse del sitio a causa de su propio miedo.  
 
    «Ven aquí, caudillo Elgriar», escuchó en su mente. 
 
    Sin ser consciente de ello, el arpir descendió con un potente aleteo y aterrizó frente a la reina. Jamás había sentido tal miedo. 
 
    A pesar de la envergadura de Elgriar, Gurül era más alta, y sus tentáculos huesudos advertían al merginshar de que debía jugar muy bien sus cartas. Antes de que el demonio dijera nada, Elgriar abandonó su forma bestial y se transformó en un hombre de aspecto completamente humano. La ropa elástica, de hombreras y peto reforzados, se ajustó a su cuerpo más menudo.  
 
    —Traigo noticias del sur, mi reina —dijo con el fin de apartar sus pensamientos egoístas que lo habían llevado a no intervenir en la batalla librada—. Veraguar ha descubierto lo que estábamos esperando. 
 
    Gurül ladeó la cabeza, lo que Elgriar interpretó como una petición para que continuara. 
 
    —La niña que entró hace seis años en el templo con su alïr, ha salido —informó Veragur.  
 
    «¿Lleva al alïr consigo?», preguntó el demonio.  
 
    Elgriar negó con la cabeza.  
 
    —No sé cómo explicarlo, mi reina. Pero juraría que esa niña ahora es el alïr.  
 
    «Explícate». 
 
        —Es como un torbellino. Mató a mis arpir con tanta facilidad… No se mueve como los humanos. Es infinitamente más poderosa que estos. 
 
    «Los alïr no pueden hacerse corpóreos en este plano. El miedo y la incompetencia han hecho ver a Elgriar lo imposible».  
 
        Elgriar negó. 
 
    —Esa joven le dijo algo así: «La alïr Nerhu…ravayi ha regresado. Dile a tu reina-demonio que sus días de conquista acabarán cuando nos encontremos». 
 
    Gurül se tensó, se alzó al máximo estirando desafiante su cuerpo.  
 
    «Su nombre es Nerhuravari, ¿dónde está?» 
 
        —Se dirigía hacia el oeste, a las costas de Galaguen. 
 
    «Vayamos pues. Pero antes…». 
 
        Entonces su cuerpo se volvió difuso, convirtiéndose en una neblina negra y desapareciendo frente a los ojos del arpir, que dudoso, alzó el vuelo y la siguió.  
 
      
 
    Callem y Glenna se habían acercado a unos establos y ya llevaban de las riendas a sendos caballos con los que pretendían alejarse a toda velocidad del demonio. Permanecían en silencio mientras el cuerpo de un hombre y su hijo yacían sin vida en el suelo. Eran los cuidadores del establo, que se habían opuesto a que ambos caudillos reales robaran las monturas de sus señores.  
 
    —Viajaremos al sureste, directos al desierto de Calhû —dijo Callem convencido—. Ahí podremos escondernos. Sus gentes son cerradas y desconfiadas, a no ser que tengas algo que ofrecerles. Así que cogeremos oro del palacio, ahora que…  
 
    El caballo de Glenna se encabritó de tal modo que la mujer se vio obligada a soltar sus riendas. Callem se volvió justo para ver un humo negro llegar hasta su compañera. El corazón casi se le detuvo cuando vio materializarse al demonio Gurül frente a ella. 
 
    «¡Nadie huirá de mí, desertores!» 
 
        Glenna cayó sentada al suelo ante la espeluznante presencia, como si de pronto, sus piernas fueran incapaces de sujetarla. Ni siquiera pareció consciente de ello. La caudillo miró a Callem y pronunció su nombre. Era una súplica. Pero el caballero no se movió. De la mandíbula desencajada de Gurül emergió una enorme flema que escupió directa hacia Glenna. La mujer comenzó a chillar desesperada cuando su cuerpo comenzó a humear fruto de la abrasión que le producía aquella viscosidad. Horrorizado, Callem vio como el cuerpo de su compañera se descomponía junto a un humo maloliente. Callem soltó las riendas de su caballo y este no dudó, al igual que el de Glenna, en salir despavorido de aquel lugar. Callem se quedó de pie, viendo cómo el demonio se le acercaba. El hombre se arrodilló en el suelo.  
 
    «Elige tu muerte, humano». 
 
    El rostro desencajado de Callem fue incapaz de elegir. Sin embargo, con labios temblorosos suplicó: 
 
    —Por favor, mi reina. Puedo serviros, os seré útil, lo juro. 
 
    «Entonces elijo yo por ti».  
 
        Sin más, las púas de Gurül cayeron sobre el caballero como una lluvia torrencial de cuchillos que, en menos de diez segundos, lo convirtieron en una masa bulbosa de carne, huesos y sangre. Una lengua larga emergió de la boca del demonio y lamió las púas óseas.  
 
    «Delicioso. Ahora, guíame hasta la niña». 
 
        Un chillido en el cielo descubrió a Elgriar convertido en ser alado, volando raudo hacia el oeste. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   6.  Visita a un viejo conocido 
 
      
 
      
 
      
 
    Teiye ni siquiera había descansado desde que salió del templo de Herian. Se había dirigido directa hacia la costa de Galaguen, dispuesta a tomar cualquier embarcación que la llevara hasta Tevuun. Su hermano tenía que estar allí.  
 
    Adahurë caminaba tras ella, escrutando los alrededores en silencio.  
 
    Llevaban dos días de viaje, y la zetsir, cada mañana, aprovechaba para desenfundar sus cuchillos curvos y untarlos de ponzoña envenenada. Teiye la observaba y le preguntaba, pero Adahurë, hablaba poco. Al menos, la joven alïr sabía que la zetsir se refería a sus cuchillos como los colmillos de plata. La veía entrenar al caer el día, practicando el zetsikä. Aquel arte marcial propio de esta subraza merginshar no podía aprenderlo nadie que no fuera zetsir, tal era la gracilidad y nivel de contorsión que exigía. Además, estaba repleto de ataques rápidos, casi imperceptibles para la vista. Puede que un felzar, o incluso un cannegul experimentado, consiguieran anticiparse a semejantes arranques de violencia, pero para un humano común, un ataque improvisado zetsir lo pillaría por sorpresa.  
 
    Teiye, sentada sobre un claro y con la espalda apoyada en una roca, meditaba con los ojos cerrados. A su alrededor, había nacido un aura blanca, casi imperceptible. Sus ojos se movían sin descanso bajo los párpados.  
 
    El jadeo de Adahurë indicó a Teiye que el entrenamiento había terminado. La joven abrió los ojos y miró a la zetsir.  
 
    —Eres una gran guerrera— le dijo Teiye.  
 
    Adahurë se sentó a su lado.  
 
    —No tengo magia, como tú. 
 
    —Aun así, eres poderosa, amiga mía. Los merginshar habéis sido vilipendiados a lo largo de la historia. Los humanos no han sabido valorar lo que realmente valéis. Son incapaces de ver más allá de su propio ombligo. 
 
    La zetsir no dijo nada, y Teiye aprovechó para mirar a su alrededor. Aquel gesto hizo que Adahurë se pusiera de nuevo en pie, vigilante.  
 
    —No es nada, tranquila —dijo Teiye—. Pero percibo algo que me inquieta: una maldad primaria e inconfundible. 
 
    —¿Te refieres a la reina Sulhe? 
 
    —En parte. Pero hay más. Esta sensación es antigua, venida de la primera edad, cuando los alïr éramos seres de carne y hueso como vosotros. Por desgracia, también lo eran los grandes demonios. Vamos. —Teiye se puso en pie señalando unas cumbres—. Haremos una visita a un viejo amigo. 
 
      
 
    No descansaron en toda la noche. Adahurë parecía más agotada que Teiye. Seguía a la alïr sin quejarse, pero tres días de viaje casi sin comer y bebiendo lo justo en arroyos y de las frutas que encontraban, la habían debilitado bastante.  
 
    El viento incesante que azotaba lo alto de la ladera rocosa hacía incómodo el avance hasta que por fin, Teiye señaló las primeras casas hechas con piedra y madera unificadas mediante alguna pasta de agarre. Los tejados cóncavos parecían el cabello de algún gigante. 
 
    Un maullido gutural sonó desde su izquierda, pero Teiye ni siquiera se volvió, sino que siguió avanzando. En cambio, Adahurë miró en esa dirección y se detuvo. Allí arriba, observándoles amenazador, había un felzar transformado; de pelaje pardo, se mimetizaba casi a la perfección en el entorno. Sus ojos grandes y amarillos miraban a las intrusas con peligrosidad. Cuando rebasaron su posición, el felzar las siguió, acercándose mientras aferraba una lanza con una mano. Al momento apareció otro, y una más. Los gruñidos largos comenzaban a aumentar de volumen. Entonces, Teiye se detuvo en cuanto una lanza se clavó a un metro de distancia de sus pies. Era una clara advertencia: un paso más, y atacarían. Teiye indicó a su compañera que también se detuviera. 
 
    Esperaron, observando cómo los felzar de Miskra aparecían desafiantes desde sus respectivas viviendas. Adahurë los miraba atenta, preparada para defenderse. En cuanto quiso llevarse las manos a las dagas enfundadas, volvió a pedirle que se frenara. 
 
    —No van a atacarnos —dijo la alïr.  
 
    —Eso no lo sabes —susurró Adahurë desconfiada. 
 
    Un hombre, rodeado por dos más y tres mujeres, —todos armados pero manteniendo su forma humana—, se acercó a ellas. El viento, frío e invernal, azotaba sus abrigos mientras la alïr se mostraba ajena a una sensación tan humana. Adahurë, de sangre fría, no sentía el frío del mismo modo, y su ropa de buena manufactura hecha con pieles y algodón, la aislaba lo suficiente. Algunos felzar reparaban en ella, sabedores al instante de que se trataba de una merginshar.  
 
       Los zetsir, debido a su naturaleza fría y distante, solían gozar de cierta aceptación entre los merginshar, pero no así los humanos, sobre todo, en una sociedad felzar acostumbrada a vivir aislada.  
 
    Fue Teiye quien acabó recibiendo todas las miradas y atención de los merginshar de Miskra.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó el felzar que avanzaba por delante de los demás. Un hombre alto, de piel cobriza y moteada. Tenía multitud de cicatrices en el rostro, cuello y antebrazos desnudos. Era muy común ver cicatrices en los felzar, quizá una de las subrazas merginshar más propensa a enfrentarse entre ella. Los demás, felzar rayados, moteados y oscuros, también presentaban aquel tipo de marcas; sobre todo cerca de los ojos y en la cabeza.  
 
    —Somos amigas de los felzar —dijo Teiye.  
 
    La genérica respuesta no pareció tranquilizar a los merginshar presentes, que siguieron mostrándose incómodos y tensos, incluso hostiles.  
 
    —Marchaos —sentenció el que parecía el líder—. No sois bienvenidas.  
 
    —Me temo que necesito vuestra ayuda —insistió Teiye—. Venimos de un largo viaje y pretendemos seguir nuestro camino cuanto antes. Pero primero, nos encomendamos a vuestra hospitalidad.  
 
    Los felzar compartieron miradas molestas, incluso enojadas. El líder iba a hablar, pero entonces, alguien tras él se le adelantó. 
 
    —Te conozco —dijo este.  
 
    Teiye sonrió levemente. 
 
    —Nir´tehel, esperaba encontrarte. 
 
    —¿De qué la conoces? —preguntó el líder a su compañero. 
 
    —Es la portadora del orbe —dijo Nir´tehel—. La que me acompañó hasta aquí cuando quise volver. 
 
    Todos volvieron a dirigir su mirada hacia Teiye. Miskra no era un pueblo grande y, al parecer, la historia de Nir´tehel la conocían todos allí. De aquello habían pasado seis años, pero haber conocido en persona a un portador del orbe no podía olvidarse con facilidad.  
 
    —Has crecido —dijo Nir´tehel—. ¿Encontraste el templo? 
 
    —Sí.  
 
    El felzar la miró de arriba abajo.  
 
    —¿Y tu orbe? ¿Te lo arrebataron? 
 
    Ella negó. 
 
    —Yo soy Teiye, y también soy la alïr.  
 
    Su frase dejó desconcertado a Nir´tehel y a los demás que presenciaban la conversación. 
 
    —Por favor…, amigo —se atrevió a decir Teiye—, necesitamos descansar y comer. 
 
    Nir´tehel asintió y miró a su líder. Este seguía mirando desconfiado a las dos viajeras. Entonces dijo:  
 
    —Con la condición de que nos expliques cómo ha podido suceder esto. —Al ver la expresión de duda en Teiye, el líder se explicó—. Me refiero a cómo puedes ser una humana y una alïr a la vez.  
 
    Teiye asintió. 
 
      
 
    Los felzar las condujeron hasta el interior del poblado. Los habitantes, la mayoría transformados en bestias, no les quitaban los ojos de encima. Las miraban como si fuesen a saltar sobre ellas de un momento a otro. Adahurë era quien parecía más precavida y desconfiada. Pero Teiye caminaba completamente despreocupada, o al menos, eso aparentaba.  
 
    Nir´tehel les presentó formalmente a su líder. Se llamaba Arsani Elü. Era el sucesor del anterior jerarca de Miskra. Pero a pesar de haber heredado el cargo, Arsani era el mejor guerrero de aquel pueblo. Tenía cuatro esposas, todas ellas formaban parte de su escolta, eran además sus sajireh, que significaba «escudo» en su lengua. Estas cuatro mujeres lo rodeaban como si fuese un tesoro; siempre armadas, siempre atentas.  
 
    Llegaron hasta un techado envuelto en telas que el aire mecía, sujetas al suelo mediante unas estacas.  
 
    Las sajireh se plantaron frente a Teiye y Adahurë como cuatro columnas armadas. De pronto, otros felzar sirvieron a las dos forasteras pastas dulces con mermeladas de frutos silvestres y carne ahumada de tandarú. Teiye preguntó qué tipo de criatura era esta, y uno de los felzar monteses le respondió que los tandarú eran antílopes bípedos que vivían en las cumbres de las cordilleras. Muy difíciles de cazar, pero que por la calidad de su carne, valía la pena el esfuerzo. 
 
    —Espero que tengáis presente el sacrificio que nos supone serviros esta carne —dijo Arsani. 
 
    Teiye asintió. 
 
    —Os lo agradezco. 
 
    Tras esperar los felzar unos minutos a que Teiye y Adahurë empezaran a comer, volvió a hablar:  
 
    —Y ahora, que ya estáis comiendo, responded a nuestras dudas —ordenó el líder. 
 
    Teiye miró a Nir´tehel, que se había reunido con su esposa, a la que recordaba de la última vez que la vio. También los acompañaban quienes debían de ser sus hijas, de entre diez y quince años cada una. Ambas tenían unos ojos verdes preciosos y un rostro todavía infantil que produjo en Teiye una sensación de protección, como un eco de su propio pasado. 
 
    Teiye asintió. 
 
    —Puedes preguntar, líder Arsani —dijo dirigiendo toda su atención al merginshar.  
 
    —¿Quién es? —preguntó Arsani señalando a Adahurë.  
 
    —Una compañera.  
 
    La escueta respuesta no pareció gustar al felzar, pero Teiye no tenía por qué dar más información. No veía en qué podía beneficiarla a ella dar una respuesta más extensa.  
 
    —¿A qué habéis venido? 
 
    —Como os he dicho, buscamos descanso y alimento. Por lo que os estamos muy agradecidas. Y de paso, quería ver cómo le iba a un viejo amigo —dijo Teiye señalando a Nir´tehel, llevándose ella una reprobatoria mirada de la esposa de este.  
 
    Hubo unos momentos de silencio en los que Arsani pareció ordenar en su mente las siguientes cuestiones.  
 
    —Explícanos eso de que eres humana y alïr a la vez. 
 
    Sentir todas las miradas puestas en ella era algo a lo que Teiye no conseguía acostumbrarse. Sin embargo, tampoco podía remediarlo.  
 
    —He pasado mis últimos seis años en el templo de Herian situado más al este.  
 
    —Sabemos dónde esta —la cortó otro felzar.  
 
    —Mi unión con la alïr vino por petición suya. Durante estos últimos seis años he estado exponiéndome a la poderosa magia de Herian, entrenando mi cuerpo para convertirlo en un digno recipiente para poder albergar el gran poder de una alïr. Ahora soy una hija de Herian, una proyección de la diosa conjurada para salvar a Kronhôr de los hijos de Talbarke.  
 
    —¿Los demonios? —preguntó incrédula una de las esposas del líder Arsani—. Esas criaturas desaparecieron. Está todo contado en las cuevas.  
 
    Teiye frunció el ceño. 
 
    —¿Qué cuevas? 
 
    —Ahora eso no importa —cortó Arsani—. ¿Es cierto entonces lo que contó Nir´tehel cuando vino? ¿Qué una reina humana era en realidad un demonio, una hija del dios del caos Talbarke? 
 
    Teiye asintió. 
 
    —Luché contra ella antes de tener este cuerpo —dijo la parte de la conciencia perteneciente a Nerhuravari—. De no ser por las hermanas del templo, que salieron a frenar a Sulhe, puede que no estuviera aquí. Gurül, el demonio que ha ocupado su cuerpo, es un ser muy poderoso.  
 
    —Ya les informé de que Sulhe está convirtiendo el continente en un campo de exterminio —dijo Nir´tehel—. Cualquier día, su influencia llegará hasta Miskra, y ya será tarde. 
 
    —Así es —dijo Teiye.  
 
    —¿Y qué pretendes ahora? —quiso saber Arsani— ¿Cuáles son tus siguientes pasos? 
 
        La joven bajó la cabeza y no dudó en responder: 
 
    —Encontrar a mi hermano. Cuando todo esto sucedió nos separamos, y necesito saber qué ha sido de él. Estoy segura de que Luven, que así se llama, ha intentado encontrarme.  
 
    —¿Y qué pasa con Sulhe? —Quiso saber otro felzar.  
 
    —Como alïr que soy, tengo la intención de enviar a esa abominación de regreso a su plano existencial, donde vuelva a dejar este mundo en paz.  
 
    Estuvieron hablando durante otra hora más hasta que la propia Teiye indicó que había llegado el momento de descansar. 
 
    —Dormiremos unas cinco horas y al caer la tarde emprenderemos el camino —informó.  
 
    Los felzar se quedaron fuera de aquel cobertizo de telas custodiando las improvisadas camas de las invitadas.  
 
    Adahurë cogió una manta y se alejó hasta una esquina. Allí se acurrucó con la mirada puesta en la entrada. Teiye la observó y esbozó una sonrisa.  
 
    —Duerme tranquila —dijo a la zetsir—. No corremos peligro aquí. 
 
    La mujer-serpiente miró a su nueva amiga y asintió. Entonces, por primera vez desde que volvían a estar juntas, Adahurë se volvió de espaldas y escondió la cabeza bajo la manta. Teiye estuvo mirándola durante unos segundos hasta que cerró los ojos.  
 
      
 
    Despertó tras un sorprendente descanso de lo más reponedor. A los pocos segundos, escuchó voces fuera. Levantó la cabeza y vio que Adahurë permanecía de pie, medio asomada al exterior. Teiye se apartó las sábanas de encima y salió fuera de la tienda sobrepasando a su amiga.  
 
    Allí estaban los felzar reunidos. Nir´tehel hablaba con su esposa mientras otros también mantenían conversaciones entre ellos.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Teiye a quien fue su compañero en la tripulación de Yural Torvoni. 
 
    —Hazte tú misma esa pregunta, que has venido a alterar la paz de esta tribu —gruñó la esposa de Nir´tehel, mientras este le lanzaba una mirada reprobatoria.  
 
    Teiye observó a su antiguo compañero felzar esperando una explicación.  
 
    —He decidido, junto a algunos compañeros, acompañarte.  
 
    —No es necesario —dijo la joven comprendiendo el enojo de su esposa—. Estoy segura de que tu familia te necesita aquí.  
 
    —Vivimos entre montañas —explicó Nir´tehel—, ajenos a lo que sucede bajo nuestros pies. Pero ello no implica que los peligros que crecen lejos, puedan alcanzarnos en el futuro. El continente está en peligro.  
 
    —¿Cuándo pensáis partir? —preguntó el líder Arsani. 
 
    —Ahora mismo —respondió Teiye. Nada más volverse, vio que Adahurë se encontraba ya cerca y preparada para emprender el viaje.  
 
    —Danos cinco minutos —dijo Nir´tehel llevándose a su esposa e hijas hacia un lugar apartado.  
 
    Teiye aprovechó para acumular algunas provisiones que los felzar le entregaron envueltas en telas. Había pan, bollos, carne seca y frutos del bosque. Adahurë cargó con dos cantimploras, mientras que los felzar que iban a acompañarlas, también cargaron con sus propios pertrechos.  
 
    No fueron cinco minutos, sino casi una hora la que Teiye tuvo que esperar. Ella insistió en que no necesitaba que la acompañara nadie, que un grupo de felzar formado por tres hombres y dos mujeres, no suponía ninguna amenaza para un hijo de Talbarke. Pero estos insistieron. No la acompañaban con la intención de convertirse en parte necesaria de la victoria, pero sí para asegurarse de ella, para ser testigos en primera persona de que la amenaza desaparecía.  
 
      
 
    El descenso de la montaña fue rápido. Los felzar eran ágiles y, aunque Teiye los seguía con facilidad, tenía claro que, de no ser por su condición de alïr, jamás hubiera podido seguir aquel frenético ritmo, ni la coordinación que los felzar mostraban moviendo los pies con precisión; apoyándolos sobre el punto exacto de la roca o sobre el palmo de terreno menos resbaladizo. Transformados en bestias, los felzar eran seres gráciles, veloces, y extremadamente silenciosos.  
 
    A su vez, Adahurë era quien peor llevaba el descenso de la ladera rocosa. Las sendas, aunque marcadas, eran empinadas, casi verticales en muchos tramos. La zetsir gozaba de unos reflejos a la altura de los de sus primos felzar, pero en lo que se refería a velocidad y conocimiento del entorno, ella iba en desventaja. Sin embargo, el propio líder Arsani, acostumbrado a moverse en grupo, llevaba el ritmo de los suyos evitando que nadie quedara rezagado. En realidad, el ritmo lo marcaba Adahurë, aunque para ella, el avance se estaba convirtiendo en un suplicio. Los zetsir eran merginshar muy distintos a los felzar, por supuesto. No eran rápidos corriendo, pero sí atacando; eran sorpresivos, ágiles y extremadamente flexibles. Eran solitarios, por lo que seguir a un grupo como los felzar que corrían delante, lo convertía en un acontecimiento casi antinatural para Adahurë. Sin embargo, la mujer-serpiente no cejaba en su empeño de seguir a su amiga Teiye.  
 
    Entraron por un sendero estrecho que pronto se convirtió en un paso de paredes rocosas y repletas de vegetación. El ambiente cargado resultó gratamente fresco. Un riachuelo serpenteaba a su derecha. Los felzar subieron una empinada cuesta y escalaron unas rocas. Por fin pararon de correr y se reunieron alrededor de la boca de una cueva estrecha.  
 
    Teiye se adelantó y observó la entrada junto a Arsani. Lo miró esperando una explicación.  
 
    Una de las dos mujeres felzar que los acompañaban se acercó y desenganchó de su macuto una pequeña antorcha envuelta en paños untados con brea. Arrancó varios tallos de hierba seca y con un pedernal consiguió encender un pequeño fuego. Aprovechó para prender la antorcha y junto con Arsani, seguidos por la propia Teiye, se adentraron en la cueva. Un trueno resonó en el exterior. 
 
    —Esto es un antiguo hogar felzar —informó el líder—. En otros tiempos, nuestros ancestros residían en cuevas, hasta que decidieron construir sus propias casas, lo que les permitió vivir en cualquier lugar que reuniera las condiciones más óptimas.  
 
    La gruta se amplió tras recorrer una quincena de metros. Descubrieron distintas galerías, zonas elevadas que conducían a otras cavidades. Multitud de estalactitas y estalagmitas permanecían inalterables a lo largo de la cueva. La felzar que llevaba la antorcha se acercó a una de las paredes. Teiye la siguió junto a los demás. Y entonces vio grabados en la piedra. 
 
    La luz de la antorcha danzaba y hacía que las sombras se movieran como si tuvieran vida propia. Arsani señaló un boceto en concreto. 
 
    —No sabemos cuánto tiempo lleva esto dibujado —dijo—. Pero lo que sí tenemos claro es que esboza una realidad muy antigua.  
 
    Teiye descubrió grabados muy singulares e identificables. Había seres humanoides con los brazos abiertos, y de ellos parecía emanar alguna especie de fuerza. Frente a estas figuras, otras de aspecto más vestigial parecían luchar contra las primeras. Tenían robustas colas, espinas, colmillos, cuernos… todo tipo de arma física que las convertían en bocetos de aspecto muy peligroso. 
 
    —Son los hijos de Talbarke —dijo Teiye—. Y son fácilmente identificables. Este es Gurül —señaló una figura delgada, de largos brazo y zarpas como espadas. De su espalda nacían otras extremidades con extremos punzantes. Luego caminó junto a la portadora de la antorcha hasta otra figura—. Este es Rasharr. Me enfrenté a él hace siglos.  
 
    —¿Cómo lo venciste? 
 
    —No lo hice. 
 
    Los felzar se miraron sin comprender aquella respuesta.  
 
    —Entonces, ¿por qué los demonios se mantuvieron en otros planos hasta ahora? 
 
    —Los dioses, en la Primera Edad, eran corpóreos —explicó Teiye—. Inmortales en espíritu, pero residían en cuerpos finitos. Como yo, ahora. 
 
       —Pero tú eres, a la vez, la joven Teiye —dijo Nir´tehel intentando comprender. 
 
    —Sí. Ambas, somos una. —Teiye señaló de nuevo las pinturas—. Tanto la diosa Herian como el dios Talbarke, cuyo caos no hacía más que provocar guerras en Kronhôr, decidieron, para preservar al menos el mundo que juntos habían creado, salir de él y mantenerse al margen del camino que tanto humanos como merginshar y demás criaturas, decidieran por sí mismos tomar.  
 
        Ahora era la propia Teiye quien iba señalando los dibujos, ordenándolos, al parecer, por su transcurso histórico. Explicó que Talbarke dejó las puertas abiertas para que sus destructivos hijos pudieran volver. Aunque para ello debía utilizarse una magia de la que había quedado poca constancia tras su marcha del mundo. Algunos primeros hombres conservaron antiguos documentos que, con el tiempo, pudieron ampliar y recomponer hasta dar con los conjuros alquímicos adecuados. Los demás dioses, que también formaron parte de la creación del mundo, también abandonaron nuestro plano junto a los dioses merginshar. Estas últimas deidades pudieron dejar su huella convirtiendo a parte de la humanidad en seres cambiantes que pudieran adoptar las formas y costumbres de sus creadores. —Fue lo último que señaló Teiye: un grupo de homínidos con formas ligeramente semejantes a cada subraza merginshar. Podía distinguir a los crocsil, los arpir o los aslor.  
 
    Siguieron viendo más bocetos hasta que Teiye tuvo bastante e indicó que había llegado el momento de reemprender el viaje. 
 
      
 
        Tomaron el camino bajo el sonido de la tormenta, que se cernía sobre ellos como un leviatán hambriento. El viento frío se hizo incómodo hasta el punto en que los viajeros tuvieron que protegerse los ojos con los brazos. Se cubrieron también las cabezas con las capuchas de sus abrigos, pero aun así, la fina llovizna les golpeaba los rostros como si fuesen alfileres. Teiye no necesitaba sufrir aquella incomodidad como una humana más, así que de pronto, sorprendiendo a sus compañeros, creó con sus propias manos un fino escudo casi imperceptible frente a ella, tan ancho que evitaba que la lluvia impactara en cualquiera de los felzar. Adahurë estiró la mano para tocar el escudo, que lanzaba diminutos destellos cada vez que las gotas afiladas impactaban en él.  
 
    —Magia —dijo la zetsir ensimismada. Teiye le sonrió.  
 
    —No necesitamos soportar las inclemencias del tiempo si puedo evitarlo —dijo al joven.  
 
    Los merginshar y la magia no congeniaban más allá de las trasformaciones que esta especie humanoide era capaz de hacer. Pero no podían invocar magia al uso, y verla tan de cerca solía causarles cierta admiración. Nir´tehel era, de los presentes, el merginshar que más había visto los conjuros. Aun así, se sorprendió ante lo que Teiye era capaz de hacer. Cinco horas más tarde acamparon, y desde su posición, en lo alto de un risco, ya podía vislumbrarse Galaguen, la ciudad costera donde Teiye escapó del capitán Yural Torvoni y su tripulación.  
 
    La tormenta no había amainado, ni mucho menos, así que los felzar improvisaron un campamento bajo las tupidas ramas de unos cuantos robles. Esa zona boscosa Teiye no la recordaba. Ella no había pasado por allí en su huida junto a Nir´tehel. 
 
    Este se acercó a ella mientras Adahurë afilaba sus dos cuchillos curvos. La zetsir lanzó al felzar una mirada peligrosa, pero Teiye la tranquilizó y finalmente esta decidió permitir que se sentara junto a ellas.  
 
    —¿Recuerdas nuestra lucha con el aslor? —preguntó Nir´tehel.  
 
    Teiye asintió.  
 
    —Un merginshar poderoso —dijo. 
 
    —Puede que esté acechándonos. 
 
    —Lo mataré si se acerca —dijo Adahurë sin inmutarse. 
 
    Teiye sonrió, aunque no parecía divertirle que aquella situación se presentara.  
 
    —No mataremos a un aslor solitario si podemos evitarlo —dijo. 
 
    —Son territoriales, y muy agresivos —se defendió Nir´tehel. 
 
    —Estamos en sus dominios, amigo. ¿Qué harías si tu familia estuviera hambrienta y unos forasteros atravesaran tus tierras como si fuesen suyas? 
 
    —Somos más, así que si aparece dándoselas de bravucón, morirá —sentenció Nir´tehel—. Recuerda, Teiye, que quiso usarte de almuerzo. 
 
    —Lo sé. Lo recuerdo como si hubiese sido ayer. Pero ahora mismo un aslor solitario me preocupa más bien poco. No os ofendáis, pero mi poder no está hecho para usarlo en este tipo de nimiedades.  
 
    Uno de los felzar que se encontraba junto al líder Arsani soltó una risilla. 
 
    —Mejor si te mantienes en nuestro bando, humana prepotente —dijo con tono amenazante.  
 
    Más risas se unieron a la de este, pero Arsani y Nir´tehel lanzaron miradas reprobatorias sus camaradas.  
 
    —Es una alïr, imbéciles —dijo Nir´tehel—. No se os ocurra infravalorarla. Podría matarnos ahora mismo si quisiera. 
 
    Los felzar callaron de repente, como si alguien les hubiera arrancado el sonido que pudieran producir sus gargantas. Miraron a Teiye entre incrédulos y fascinados. 
 
    —Que lo demuestre —dijo de pronto una de las felzar levantándose del suelo y acercándose desafiante a Teiye.  
 
    Los otros felzar, la observaron entre asentimientos y cortas frases de ánimo.  
 
    Nir´tehel se separó de Teiye y negó con la cabeza a su compañera. 
 
    —No seas estúpida, Luvä —gruñó enojado—. Te matará. 
 
    Ella negó. 
 
    —No quiero luchar a muerte, solo asegurarme de primera mano de que es tan poderosa como decís. 
 
    —Sabes muy bien lo que es un alïr —dijo Nir´tehel—. Y te estoy diciendo que tienes a una delante. 
 
    Pero la mirada desafiante de Luvä le indicó que no había nada que hacer. Adahurë se puso en pie de inmediato aferrando los dos cuchillos curvos en cada mano. Algunos felzar le gruñeron. Uno de ellos, llamado Tagal, se adelantó hasta que Arsani soltó un corto chillido que los detuvo a todos al instante.  
 
    —Adahurë, apártate —dijo Teiye levantándose del suelo—. No le haré daño a la felzar. Solo haré lo que me pide. 
 
    Luvä asintió y se adelantó a la vez que se transformaba en un esbelto ser de cuerpo peludo y rasgos felinos. Sus ojos se habían agrandado y tomado una tonalidad marrón clara. También los músculos de su cuerpo aumentaron. De sus dedos casi el doble de largos nacieron unas uñas largas y curvas que nada tenían que envidiar a los cuchillos de Adahurë. Los felzar la animaban a la vez que se comentaban entre ellos que la joven humana no era más que eso, una inexperta y débil adolescente.  
 
    Los ojos de Teiye no apartaban la mirada de Luvä, que se mostraba inquieta, yendo de un lado a otro, estudiando a su contrincante. 
 
    De pronto, la felzar atacó lanzando patadas y puñetazos con técnicas bien aprendidas y perfeccionadas, veloces y potentes. Teiye escondió un brazo tras la espalda y solo con la extremidad derecha empezó a defenderse. Esquivaba y detenía cada acometida sin cambiar la expresión de su rostro. La felzar rugió y aceleró sus ataques bajo la atenta mirada tanto de Adahurë como de Nir´tehel y los demás. En un momento dado, Teiye soltó una rápida patada lateral al pecho de la mujer felina enviándola unos metros hacia atrás. No hubo tiempo para nada, pues Luvä volvió a la carga, esta vez, con las enormes zarpas abiertas y las uñas dispuestas a desgarrar aquello con lo que se toparan. Pero solo cortaron el aire. Teiye seguía esquivando o deteniendo cada técnica salvaje de su rival.  
 
    Lejos de bajar su ímpetu, Luvä rugió con más vigor y mostró los dientes a la vez que salivaba de pura furia descontrolada. Teiye atrapó con su mano derecha uno de sus brazos, luego lo movió de forma que la propia extremidad de la felzar la molestase para atacar con su otro brazo libre. Con un movimiento imposible, y con la misma mano que agarraba el brazo de Luvä, Teiye consiguió atraparle la otra extremidad con la que intentaba golpearla. La felzar rugía fuera de sí, totalmente descontrolada al contemplar la facilidad con la que aquella joven humana la había dejado inmóvil. Teiye apartó su brazo izquierdo de la espalda y mostró la palma de la mano a su rival. Luvä abandonó sus rugidos y sus forcejeos al ver que de la mano de Teiye nacía una luz blanquecina. Un aura de poder comenzó a remover el aire a su alrededor.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Arsani señalando la mano de Teiye. Esta se volvió hacia él.  
 
    —Magia, líder felzar —dijo la joven alïr. 
 
    La voz neutra de Teiye descolocó a los presentes, sobre todo a Adahurë y Nir´tehel, que eran quienes mejor conocían a la joven. No parecía ella. Sus ojos se habían vuelto brillantes mientras la luz que nacía en su mano crecía en brillo hasta resultar casi cegadora.  
 
    —¿Para qué sirve esa magia? Solo quieres entretenernos con trucos baratos —gruñó otra felzar.  
 
    De pronto, Teiye apartó de un empujón a Luvä, a quien todavía mantenía sujeta y descargó la magia de luz contra el suelo, provocando una explosión que hizo temblar el terreno bajo los pies de los presentes y produjo una oquedad de cinco metros de diámetro y unos tres metros de profundidad. El cráter humeante olía a quemado. Todos miraban el agujero completamente pasmados.  
 
    —Acabas de demostrarnos que no solo eres una humana —dijo Arsani, mirándola con respeto.  
 
    —¿Ese es tu poder? —preguntó la propia Luvä tras haberse recuperado.  
 
    Teiye se encogió de hombros.  
 
    —Una parte, sí. 
 
    —No lo veo suficiente para rivalizar contra la capacidad de destrucción de un demonio —dijo Arsani—. Sulhe arrasa provincias como lo haría un ciclón. No creo que una explosión como esta pueda pararle los pies. 
 
    Teiye les dio la espalda y se acercó a Adahurë mientras decía a Arsani: 
 
    —Si no te parece suficiente, puedo dejar que te encargues tú de Sulhe. Ya os dije que mi prioridad es encontrar a mi hermano. 
 
    Allí terminó la demostración. Aprovecharon para descansar cada uno sumido en sus pensamientos. 
 
    Al día siguiente, antes del alba. Volvieron a emprender el camino hacia Galaguen después de un rápido y escaso desayuno.  
 
    La lluvia había cesado, pero el frío se mantenía. En algún momento de su descanso nevó, aunque poco. Aun así, parte de la vegetación estaba cubierta por una fina capa blanca. 
 
    Descendieron en silencio, atentos a cada sonido y cada detalle del entorno. Quizá pudieran haber vigías humanos apostados en alguna zona de la montaña. 
 
    Tras medio día de viaje, el grupo merginshar y Teiye se detuvieron en las lindes del bosque, sustituido desde ese punto por una densa capa vegetal y rocas solitarias.  
 
    —¡Escondeos! —advirtió el felzar Tagar Camir, que se había alejado para espiar la pequeña ciudad de Galaguen—. Hay gente mirando hacia aquí.  
 
    Todos se agacharon y ocuparon posiciones tras los árboles.  
 
    —Han levantado dos torreones, y vigilan desde allí —dijo el mismo felzar—. Aun así, la ciudad no parece muy protegida. 
 
    —Ahora lo veremos —dijo Teiye. 
 
    Entonces salió del bosque con la mirada puesta en las primeras casas de la ciudad costera. Los felzar se alertaron ante su falta de cuidado. La instaron a volver, pero entonces, Adahurë fue tras ella y ambas caminaron decididas hacia quienes empezaban a reparar en su presencia.  
 
    

  

 
   7. El demonio se acerca 
 
      
 
      
 
      
 
    El nerviosismo crecía en el interior de la casa donde Amalia y los merginshar se escondían de los guardias. Un hecho que en ese momento quizá carecía de importancia, ya que la ciudad entera se encontraba sumida en el caos.  
 
    El joven Melmer entró apresurado por la puerta e informó a su líder de algo perturbador. Un ser monstruoso estaba sembrando el caos y la destrucción de la ciudad mientras buscaba a los rebeldes que habían matado a los guardias del coliseo. Todo se había anulado, no existía ningún evento para el día siguiente. Se escuchaban gritos fuera de la casa, órdenes de gente que, según Melmer, se afanaba para marcharse de allí con los pertrechos justos. Todos querían abandonar Gothisgar. Se decía que el príncipe demonio todavía se encontraba por la zona sur, cerca del coliseo, donde al parecer, había estado interrogando a algunos vecinos; la mayoría muertos o gravemente heridos al no conseguir satisfacerlo. 
 
    —Lo he visto —dijo Melmer con un rostro desencajado—. Es la criatura más aterradora que os podríais imaginar. 
 
    Elgadram, que permanecía cerca de Amalia, escuchaba atento al cannegul. Ella se mostraba más inquieta, con los brazos plegados y cambiando el apoyo de sus pies constantemente. 
 
    —Siempre has sido demasiado precavido, Melmer —dijo la cannegul Gleda—. Somos muchos, podríamos acabar con esa cosa. 
 
    Melmer soltó una risa compasiva. 
 
    —No sabes lo que estás diciendo, compañera. Somos hormigas para ese demonio. Además de ser enorme, es muy rápido y fuerte. De una embestida tumba una casa. Además, cuando ruge, la gente se tira al suelo desesperada, sumida en llantos.  
 
    —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Noilha mirando a Bakro, quien hasta el momento se había mostrado callado. 
 
    El líder estuvo unos segundos pensando mientras todos, incluso los dos merginshar cannegul que los habían acogido en su casa, esperaban sus palabras. 
 
    —Creo que por ahora deberíamos apartarnos de su camino. Y buscar refuerzos. 
 
    Aquella opinión no pareció gustar a su primo Rekken ni a la mayoría.  
 
    —¿Desde cuándo le damos la espalda al peligro? —preguntó Rekken. 
 
    —En esta ciudad hay thari —intervino Amalia—. Si no han podido frenar a mi hermano, o lo que sea esa cosa, no creo que vosotros podáis, por muy fuertes y capaces que os vea. 
 
    —Nos subestimas, joven humana —dijo Rekken molesto. 
 
    —Podría ser, pero ya os dije que Elgadram y yo —esperó Amalia a que el vadrino asintiera con la cabeza— vamos a rescatar a nuestro amigo Luven. Un thari al que querréis tener al lado si al final acabamos enfrentándonos al demonio.  
 
    —Tú misma has insinuado que los thari no han podido frenarlo —dijo el veterano Ullï—, ¿qué crees que podrá hacer tu hermano? 
 
    Amalia negó. 
 
    —No solo él, sino también Elgadram —señaló al gladiador—. Y por supuesto vosotros, con mi humilde ayuda. 
 
       Un grito cercano hizo que todos dejaran de hablar y mirasen hacia la entrada de la casa. Se oyó luego como una explosión, como si alguien hubiera dejado caer una enorme roca contra el suelo.  
 
    Las miradas exigían una orden, una solución.  
 
    —Salgamos de aquí. Partiremos en dirección norte, a Sortgardûn, y rescataremos a ese thari —dijo Bakro. Amalia asintió esperanzada, incluso esbozó una sonrisa. Entonces, el líder alzó una mano—. Pero no será gratis, humana. A cambio quiero que tanto tú como el vadrino, y vuestro amigo thari, si es que conseguimos sacarlo, os comprometáis a uniros a nuestra causa.  
 
    Amalia y Elgadram compartieron una mirada y el vadrino pidió reunirse a solas con la princesa.  
 
    Estuvieron unos cinco minutos cuchicheando fuera del alcance de los agudos sonidos de los cannegul hasta que el propio Elgadram regresó seguido por Amalia.  
 
    —Lo haremos —anunció—. Pero no seremos meros ejecutores de tus órdenes, líder de los Nugrutar, sino que formaremos parte activa también de las decisiones.  
 
    —Yo siempre tengo la última palabra —dijo Bakro un tanto molesto por escuchar objeciones a su acuerdo—. Pero haré una excepción esta vez; escucharé vuestras opiniones.  
 
    Nuevamente, Elgadram miró a Amalia y juntos, sin hablarse, se volvieron hacia Bakro. 
 
    —Aceptamos —dijeron a la vez. 
 
    El líder cannegul asintió y estrechó las manos de ambos.  
 
    —La cuestión ahora es cómo salimos de Gothisgar sin llamar la atención de esa cosa —dijo Amalia preocupada y ligeramente ansiosa, ahora que sabía que contaba con los Nugrutar para rescatar a Luven.  
 
    —Diría que este es el mejor momento —dijo Bakro asomándose a una de las ventanas—. Ese demonio todavía se encuentra lejos de aquí. Los gritos se escuchan débiles.  
 
    —Pues no perdamos tiempo entonces —intervino Rekken acercándose a la puerta.  
 
    —¡No! —exclamó Urï—. Debemos salir por la noche. Los humanos no poseen buena visión nocturna, lo que nos ayudará a pasar inadvertidos. 
 
       —A la noche, esa bestia quizá haya destrozado este barrio —dijo Bakro—. Hay que salir ahora. Por turnos —señaló entonces a Amalia y Elgadram. También a Noilha y el propio Urï—. Vosotros cuatro primero.  
 
    Noilha no parecía muy de acuerdo, ya que abrió la boca para hablar, pero una mirada ceñuda de Bakro, hizo que asintiera resignada. 
 
    No esperaron más. En pleno mediodía, el veterano Ullï se asomó por la puerta de la vivienda. Tras un gesto, Noilha lo siguió, luego Elgadram y finalmente Amalia.  
 
        En cuanto contempló el exterior, la joven princesa sintió que observaba un lugar distinto a la ciudad donde se había criado. Casi podía ver la tensión. Había silencio a su alrededor, como si no viviera nadie en aquella calle. Sin embargo, más arriba en dirección al coliseo, los gritos no cesaban. Eran desgarradores, desesperados, quizá de personas que habían perdido a familiares en la tragedia que de seguro estaba causando el demonio.  
 
    Golpes atronadores resonaban en lo alto de la ciudad, seguidos de una humareda que ascendía lenta hacia el cielo.  
 
    —Eso no puede causarlo una criatura —dijo Noilha asustada.  
 
    Desde las calles que venían del coliseo bajaba gente, todos humanos con los rostros desencajados por el miedo. Hablaban de que había llegado el apocalipsis de esta Era, el fin de los tiempos. Y las nubes grises, casi negras del cielo, parecían corroborar lo que en principio sonaba a teoría exagerada.  
 
    Rápidamente, Ullï condujo a sus compañeros hacia una calle estrecha que descendía hasta el río Asevion, que cruzaba la ciudad siguiendo un canal construido siglos atrás. Por suerte para ellos, a esa zona de la ciudad todavía no había llegado el peligro, y los sonidos quedaron lejanos. Amalia se volvió y descubrió que Bakro y los demás también habían salido de la casa y seguían sus pasos. Ella avanzaba pegada a Elgadram, que en ese momento sorteaba unas cajas repletas de mantas y ropa plegada en su interior. Era una zona de mercado situada al otro lado del puente. No había mucho cliente, ya que a pesar de que el peligro se encontraba al otro lado del río, los gritos y estruendos llegaban hasta allí. Todo el mundo miraba hacia el coliseo. Bakro los alcanzó y los instó a caminar deprisa, sin llamar la atención.  
 
    Tras ellos también venían Melmer y Alina. Esta última se había mantenido prácticamente ausente. Al parecer llevaba demasiado tiempo como hostelera y Amalia juraría que echaba de menos regresar a su humilde posada.  
 
    Escucharon un potente bramido y entonces, todos se detuvieron mirando de nuevo hacia el centro de la ciudad. El sonido atravesó calles, espantó decenas de aves que todavía se apostaban sobre tejados y árboles y de pronto, una figura a lo lejos apareció de perfil. Parecía mirar a alguien en concreto. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Guldë con un hilo de voz. 
 
    Amalia vio cómo Elgadram —quizá el hombre más acostumbrado de todos los presentes a ver a la muerte de cerca— se quedaba petrificado, y no por la habilidad de su propia raza a convertir su piel en una coraza a prueba de los filos más cortantes y de las flechas más afiladas, sino por lo que aquel ser transmitía incluso de lejos.  
 
    —A esa cosa no podemos vencerla —dijo, procurando controlar el temblor en su voz.  
 
    Amalia ni siquiera intentó hablar, ya que un nudo en la garganta a punto estuvo de hacerla vomitar. Nada de lo que había visto en toda su vida era comparable a la imagen de la abominación que podía distinguir en la distancia.  
 
    El mercado, repleto de gente poco acostumbrada al peligro y a la violencia más allá de algún momento puntual, se convirtió en una algarabía, en un caos de gritos y empujones. Bakro y los Nugrutar no se anduvieron con delicadezas, sino que aceleraron el paso golpeando y empujando sin miramiento alguno a quienes se les cruzaban por delante. Elgadram hacía lo mismo, y Amalia, tras quedarse rezagada en dos ocasiones por no priorizar su avance al de la muchedumbre, tuvo que abrirse camino con más violencia de la que deseaba. Golpeó a mujeres, a hombres, a ancianos desvalidos; tenía que avanzar, no perder de vista a sus compañeros, porque el demonio había decidido cruzar el puente. Quizá alguien lo había informado de dónde se encontraba ese grupo de merginshar que habían liberado al gladiador y matado a los thari. 
 
    Noilha sufrió un golpe en la cabeza de un hombre que quiso adelantarla. Ullï, que era quien más cerca estaba de ella, se detuvo y tiró de su brazo para levantarla, pero una avalancha de personas lo tumbaron en el suelo y lo pisotearon. Fue demasiado, el cannegul rugió en el suelo para luego alzarse hecho una furia, apartando a los huidizos humanos de su alrededor. Bakro se volvió de inmediato. 
 
    —¡No, Ullï, vuelve a tu forma! 
 
    Pero ya era tarde. El veterano Nugrutar lanzó varios zarpazos a los humanos, hiriendo seriamente a alguno de ellos hasta llegar a Noilha que, todavía en el suelo, apretaba los dientes luchando contra la transformación que su naturaleza cannegul le acuciaba. Alina y Elgadram llegaron hasta ella. 
 
    —Tranquila, Noilha. Respira, ya te tenemos —dijo su compañera. 
 
    Elgadram había adoptado su forma rocosa. La piel de su cuerpo se había transformado en una costra dura. Algunas personas gritaban al verlo y se alejaban.  
 
    El demonio ya corría por el puente.  
 
    —¡Al río! —gritó Bakro—. ¡Todos al agua! 
 
    Amalia vio al propio líder agarrar a Noilha del brazo y correr desesperado hacia el canal por el que discurría el Asevion. Lo siguieron su primo Rekken y Guldë, luego el joven Melmer y la otra cannegul más joven llamada Gleda se lanzaron al río. Amalia había perdido de vista a Alina. Llamó a Elgadram y ambos corrieron a toda prisa mientras el potente rugido del demonio resonaba preocupantemente cerca. Solo Ullï, que había perdido el control, seguía rugiendo tras los humanos que escapaban del mercado. Mató a dos simplemente por tropezarse con él. Sus compañeros lo llamaron con insistencia, pero este seguía dispuesto a vengarse del atropello que había sufrido.  
 
    Justo antes de lanzarse al río, Rekken se volvió y llamó una vez más a Ullï. Solo tenía que llegar hasta él y hacerlo entrar en razón. Amalia y Elgadram lo adelantaron y se lanzaron al río sin pensárselo.  
 
    La princesa sintió la tensión en el estómago al lanzarse al vacío. La caída no era exagerada, Unos diez metros separaban lo alto del canal del agua rauda del Asevion. Al zambullirse, Amalia fue removida por la corriente, por los vaivenes de esta que parecían dispuestos a que no asomara la cabeza a la superficie. Tuvo que bracear tanto como pudo hasta que por fin, cuando creía que sus pulmones iban obligarla a tomar aire ahogándola a la fuerza, consiguió impulsarse desde el suelo hasta sacar la cabeza del agua. Abrió la boca desesperada y tragó una enorme bocanada de aire interrumpida por un nuevo vaivén que la zambulló otra vez, y otra. Tuvo que acostumbrarse a respirar en cada momento que asomaba fuera del agua. Por el rabillo del ojo, pudo ver a Rekken que, al parecer, había decidido dejar solo a sus compañeros Ullï y Alina. 
 
      
 
    El veterano cannegul saltó sobre una mujer que gritaba desesperada. Clavó sus zarpas en la espalda de la desgraciada y rajó piel y músculos. Ullï recibió un fuerte golpe que lo arrastró por el suelo. Al mirar, vio que se trataba de su compañera Alina también transformada. Esta le dio la espalda e hizo la intención de correr hacia el río. Pero un sonido espeluznante llegó hasta ellos desde el puente. Los tenderetes saltaban por los aires y la gente gritaba enloquecida. Ullï se volvió mostrando los dientes a quienquiera que estuviera produciendo aquel caos. Su parte racional, muy escondida en su consciencia, tembló de miedo al ver al enorme ser cornudo que acababa de irrumpir en el mercado. Al ver a la criatura, Alina se agazapó y rugió como un perro que ve la amenaza frente a él. Ullï abandonó todo atisbo de preocupación cuando percibió que el peligro miraba a los ojos de su compañera. Rugió y corrió hasta ella. No había tiempo de huir hacia el río, ya que sentían que ese demonio los alcanzaría de inmediato, tal era el horror que desprendía su sola presencia. Ya era tarde, solo les quedaba luchar por sus vidas.  
 
      
 
    Desde el agua, Amalia procuraba mantenerse a flote. Las nubes negras escondían el sol, y el frío, casi ivernal no invitaba, precisamente, a zambullirse en las frías aguas del Asevion. La joven pensó que si no la mataba un demonio de cuatro metros de altura, un ser vil de la Primera Edad, lo haría el frío. Intentaba mirar más allá del agua que la cubría a todas horas; podía distinguir siluetas. Ella y sus compañeros no eran los únicos que habían pensado que la salvación se encontraba en las frías aguas del Asevion, sino que más gente desesperada se había lanzado al río. En alguna ocasión, mientras Amalia braceaba, palpó cuerpos inertes que la adelantaban a la deriva, sin vida. Tuvo miedo al pensar que el próximo cuerpo que alguien palpara, fuese el suyo. 
 
      
 
        La enorme presencia se había detenido frente a Alina y Ullï. A pesar de que ambos cannegul mantenían su forma bestial, de largos hocicos repletos de afilados dientes, orejas largas y puntiagudas, pelajes pardos o negros y unas zarpas de uñas largas y afiladas como cuchillos, nada ensombrecía a un demonio que pesaría al menos cinco o seis toneladas. Ni siquiera los enormes refiro alcanzaban ese tamaño.  
 
    Este demonio bípedo era ancho, de brazos gruesos como troncos de roble repletos de costras y pinchos óseos que le nacían de articulaciones y hombros. Su cabeza cornuda se asemejaba a la de un toro, pero las astas eran de carnero. El demonio rezumaba un olor acre, a podrido. Las hierbas de la calle que nacían de las grietas del terreno y los pocos árboles que decoraban la plaza del mercado, comenzaron a secarse y debilitarse; morían. 
 
        Tanto Ullï como Alina rugían al tiempo que el demonio ya había reparado en ellos y se acercaba sin miedo alguno. Ullï fue el primero en atacar. Rodeó al gigante que lo miraba con unos ojos inyectados en sangre. Entonces Rasharr habló: 
 
    —¿Sois los merginshar que atacaron el coliseo? 
 
    La voz era grave, potente, como si viniera de todas partes a la vez. Ambos cannegul transformados no respondieron. Alina aprovechó para atacar la espalda del demonio mientras este centraba su atención en Ullï. Sus zarpas alcanzaron el cuello de la criatura y se aferraron a esta con fuerza. La mandíbula de Alina mordió su grueso cuello intentando tirar de la dura piel con el fin de arrancársela, pero no lo consiguió. Los músculos parecían de piedra. Alina rugió mientras mordía una y otra vez. Entonces, una mano la agarró de un hombro y tiró de ella tan fuerte que a pesar de haber conseguido hundir las uñas en la piel del demonio, no sirvió para que este no se la quitara de encima. Alina se vio en el aire, como cuando ella atrapaba a un ratón hurgando en la despensa. La cannegul se removió y rugió rabiosa. Entonces, la manaza del demonio, que la envolvía casi por completo, la apretó. La respiración de Alina se detuvo en seco; no tenía fuerzas para tomar aire. El dolor la alarmó, ya que sabía que las costillas estaban cediendo bajo aquella presión. Tenía los brazos libres, así que golpeó y arañó desesperada la piel del demonio, pero entonces este, que la había acercado hasta su rostro, la miró con un odio que dejó claro a Alina cuál iba a ser su destino.  
 
    Desde abajo, Ullï intentaba herir a Rasharr mordiéndolo y arañándolo. Aquello acabó por llamar la atención del demonio que, con un movimiento rápido, golpeó el rostro del cannegul con una de sus pezuñas. El ataque pilló a Ullï desprevenido y lo lanzó unos metros por el aire. El veterano cannegul intentó levantarse nada más tocar el suelo, tenía que ayudar a Alina. Sus rugidos se había detenido en seco, Rasharr la estaba matando a base de apretarla. Ullï corrió hacia el demonio. Iba a saltarle al rostro, a dejarlo ciego; pero entonces, la criatura alzó la mano donde sostenía a Alina y con un rápido movimiento la bajó hasta estamparla contra el suelo. Tal fue la fuerza que ejerció, que el cuerpo de la cannegul reventó bajo la enorme manaza. Ullï frenó en seco y volvió a rugir sin apartar la mirada de la escena. El demonio se lamió la palma de la mano con la mirada puesta en Ullï. Este extendió los brazos y abrió cada dedo con el fin de mostrarle sus afiladas uñas. Pero lejos de amedrentarse, fue el demonio quien se lanzó contra él.  
 
    Ullï desconocía lo que pretendía el monstruo, así que esperó a que se acercara y en cuanto tuviera ocasión, saltaría sobre su rostro, directo a cegarlo. Pero una vez más, Rasharr reaccionó primero. Todo su cuerpo se elevó frente a Ullï hasta que pareció quedar suspendido en el aire. La cabeza astada del demonio adelantó al resto del cuerpo y cuando el cannegul supo lo que pretendía el ser, fue demasiado tarde. Ullï quiso saltar a un lado antes de recibir el impacto pero su cuerpo no reaccionó, se quedó inmóvil cuando alzó la vista y vio al aterrador demonio sobre él. La cabeza astada le cayó encima como un martillo sobre un yunque. El golpe del cráneo astado contra el suelo resultó atronador, provocando un temblor en el mercado que se extendió a toda la zona norte de Gothisgar.  
 
    Cuando el demonio levantó la cabeza, los restos de Ullï quedaron pegados a las astas. Sangre, tendones y órganos se desprendían de la ondulada superficie de los cuernos de carnero del demonio. El rojo tintó parte del rostro de la bestia, que sacó una lengua larga para lamerse alrededor de la bocaza.  
 
    Rasharr, satisfecho, contempló el entorno y descubrió que se había quedado prácticamente solo en la plaza del mercado. La gente había huido despavorida.  
 
    Acababa de matar a dos merginshar, y estaba seguro de que formaban parte de aquellos que habían atacado a los guardias que custodiaban a los gladiadores del coliseo. Olían como el rastro que habían dejado los asaltantes. Rasharr caminó hasta el canal por el que transcurría el Asevion. «Habéis huido por el agua. Pero no escaparéis de mí, por mucho que intentéis alejaros», dijo para sus adentros. 
 
    Entonces tensó cada músculo y comenzó a gruñir. Encogió su cuerpo hasta verse obligado apoyar las zarpas en el suelo. De su espalda, directamente de los omóplatos, unas protuberancias óseas nacieron estirándose una a cada lado del cuerpo. El sonido a hueso crujiendo y a piel membranosa formándose fue lo único que se escuchó en la plaza vacía además del sonido del río. Rasharr rugía de dolor mientras dos enormes alas se formaban desde su espalda hasta tomar las dimensiones óptimas. Estas se movieron lentas, como si despertaran de un letargo. En cuanto el dolor desapareció, la monstruosidad volvió a ponerse en pie. Miró de nuevo a su alrededor y olisqueó el aire. Debía seguir la dirección del río. El curso del canal, lo llevaría hasta los fugitivos merginshar. Las alas batieron y Rasharr se alzó en el aire. 
 
    

  

 
   8.  De regreso a la costa 
 
      
 
    Los habían detectado desde Galaguen. Lejos de preocuparse por ello, Teiye sintió un hormigueo en el estómago. ¿Y si su hermano había llegado hasta allí buscándola? ¿Y si la estaba esperando entre aquellas gentes? 
 
    Los felzar que la seguían permanecían en su forma humana. Lo último que Teiye quería era tensar la situación. Necesitaba respuestas. Si Luven no estaba allí, tenía que saber hacia dónde dirigirse para dar con él, así que necesitaba hablar. 
 
    El viento soplaba con fuerza desde el norte, y arrastraba nubes blancas y algodonadas. Hacía una tarde espléndida mientras Teiye veía cómo desde Galaguen salía una decena de jinetes montados a caballo en su dirección.  
 
    Nir´tehel se adelantó a sus compañeros hasta alcanzar a Teiye, que iba acompañada de Adahurë.  
 
    —No podemos arriesgarnos a que nos pillen desprevenidos —dijo el felzar—. Deberíamos transformarnos. 
 
    —No. Tranquilo, amigo. Yo me ocupo.  
 
    A pesar de haber sido testigo de lo que Teiye era capaz de hacer como alïr, al felzar lo sorprendió una vez más la templanza y la seguridad que la joven mostraba. Su aspecto no era más que el de una joven de unos diecisiete años, aparentemente fuerte, pero no más que la decena de soldados de armadura pulida y capa negra que se acercaban a ellos. Portaban la bandera propia de Bairhe: un brazo rodeado por una llama.  
 
    El sonido del traqueteo fue creciendo hasta que los caballos los alcanzaron. Los soldados, todos hombres, miraban a los forasteros con recelo. Uno de ellos tomó la palabra.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó con voz autoritaria. 
 
    El soldado miraba a los felzar sin saber que ellos no eran los líderes de la expedición. Entonces Teiye se adelantó a sus compañeros hasta llamar la atención del desconocido. 
 
    —Somos viajeros. Estamos de paso. Soy Teiye Nerhuravari —se presentó la joven, usando como apellido el nombre de la alïr que se había unido a ella en espíritu—. Solo queremos llegar a la ciudad y de paso mantener una conversación con vuestro líder. 
 
    —Las preguntas las hago yo, mujercita —gruñó molesto el hombre para luego señalar hacia los felzar y Adahurë— ¿Quiénes son tus amigos?  
 
    —Son supervivientes. Han sufrido un asedio —mintió Teiye. 
 
    —¿Dónde? Que yo sepa, somos la única fuerza de la reina en kilómetros a la redonda.  
 
    —El asedio no lo han sufrido por vuestra parte, mi señor. Sino por parte de un grupo de crocsil. Se encuentran al pie de la sierra de Urmä, en las marismas que preceden a Bajo Evelen. 
 
    El soldado no pareció muy convencido. 
 
    —No me importan esos merginshar —dijo el hombre—. Por lo visto están lejos. De todos modos, sois forasteros, y por tanto, quedáis arrestados hasta asegurarnos de que no sois rebeldes ni suponéis ninguna amenaza —soltó de pronto provocando el enojo de los felzar que, a su vez, lanzaron furtivas miradas a su líder Arsani, esperando una orden para atacar. Este pareció que iba a dar dicha orden pero entonces, Teiye se volvió y levantó una mano. 
 
    —Como gustéis, señor. 
 
    El soldado, quizá un capitán de Sulhe, asintió con expresión triunfante y se volvió. Los demás jinetes lo miraban satisfechos; alguno aprovechó para lanzar una mirada burlona hacia la propia Teiye. Nir´tehel tuvo que convencer con susurros a sus camaradas felzar para evitar que estos saltaran sobre los humanos.  
 
      
 
    De camino a Galaguen, el capitán de aquellos guardias dijo a la joven: 
 
    —Lo último que hubiera pensado cuando he llegado hasta vosotros, es que tú serías la líder de esta gente. Ni siquiera había reparado en ti.  
 
    Teiye no dijo nada. Típico de los hombres, creer que una mujer no suele liderarlos, pensó.  
 
         —Por cierto, soy el capitán Norgrest Manofirme —dijo con orgullo, para luego soltar una risilla incrédula—. Supongo que habrás oído alguna vez mi nombre.  
 
       Al ver la expresión desinteresada de Teiye, el hombre carraspeó incómodo.  
 
    —Cuando lleguemos a Galaguen, haced lo que os diga —dijo severo—. No interactuéis con los vecinos del pueblo. Esos solo quieren fisgonear en los asuntos que no les incumben mientras nosotros procuramos invertir todos nuestros esfuerzos en preparar la llegada de la reina. 
 
    Teiye alzó la mirada hacia Norgrest. 
 
    —¿La reina va a venir? ¿Cuándo? 
 
    —No os lo sabría decir. Creo que todavía tardará unos meses. Según he entendido, primero se está ocupando del norte. Karrigtar es primordial. Pero ese rey es portador de un orbe de Herian, así que desconozco cómo acabará todo esto. 
 
    Teiye era consciente de la preocupación de sus acompañantes felzar, además de Adahurë, que había pretendido acercarse a ella pero los soldados que los custodiaban lo evitaron. 
 
    La ciudad había cambiado mucho desde que Teiye estuvo allí seis años atrás. Ahora, Galaguen lucía reparada y próspera, al menos, para los intereses de la reina. Por lo que podía verse, los habitantes habían trabajado el terreno colindante a la ciudad para cultivar todo tipo de verduras. Los pendones de la reina ondeaban en lo alto de cuatro torres de madera construidas para la vigilancia. Tres formaban parte del perímetro de Galaguen, mientras que la cuarta se encontraba construida en la parte costera de la ciudad, de cara al mar. Teiye vio soldados en lo alto de cada una de estas atalayas, mientras que en el camino de llegada a Galaguen, más soldados de penacho negro deambulaban vigilantes. La mayoría había reparado en su presencia, y no les quitaron el ojo de encima hasta que llegaron a las puertas. Teiye observaba atenta cada vivienda, cada persona que se cruzaba en su arco de visión. Estudiaba la situación en silencio.  
 
    Norgrest Manofirme descabalgó de su caballo con el mentón alzado, como un conquistador que llegara triunfante de su última batalla. Los soldados que lo recibieron se le acercaron.  
 
    —¿De dónde has sacado tanta chusma? —rio uno de ellos.  
 
    —Han salido a nuestro encuentro —respondió Manofirme—. Venían de la sierra de Urmä.  
 
    —¿Son merginshar? —preguntó alguien. 
 
    —Tú qué crees —gruñó otro guardia que venía con la expedición—. Ni siquiera parecen interesados en esconder su naturaleza —señaló algunos rostros que se encontraban a medio transformar, sobre todo, la parte de los ojos, cuyos característicos rasgos inhumanos solían traicionar a los merginshar que pretendían esconder su parte bestial.  
 
    —¿Y esta? —preguntó el primero a Norgrest señalando a Teiye. 
 
    —Humana —respondió el capitán, para luego bajar la voz y continuar—. Aunque no sabría decirte quién me preocupa más.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿Cómo es que los lidera una mujer joven como esta? Debería permanecer escondida en algún sitio. Además, no muestra preocupación o miedo. 
 
    El soldado observó a Teiye.  
 
    —Capitán, lo suyo sería llevarla hasta el general. 
 
    —A eso voy. 
 
    De nuevo, Teiye fue conducida por aquellas calles de Galaguen junto a los merginshar que la acompañaban.  
 
    Los guardias vigilaban muy de cerca a los lugareños mientras estos trabajaban afanosos llevando carretillas repletas de verduras: pimientos, zanahorias, lechugas… 
 
    Teiye observaba a quienes pasaban cerca. Nadie alzaba la cabeza, todos los lugareños se habían convertido en sirvientes para una reina a la que no conocían. 
 
    De pronto, el capitán Manofirme se volvió y tras un gesto de mano, los guardias que custodiaban a los merginshar adelantaron a estos y se situaron frente a ellos. Se cuadraron y desenvainaron sus armas, la mayoría espadas.  
 
    —Hasta aquí avanzarán los merginshar —dijo el capitán—. No podemos arriesgarnos a que estén preparando una emboscada.  
 
    Teiye negó con una sonrisa de incredulidad.  
 
    —Esta gente viene conmigo, y no representan ninguna amenaza. 
 
    —Esas son tus palabras. Te aseguro que no les pasará nada si sus intenciones son nobles. Ya te lo he dicho, los liberaremos cuando tengamos claro que no sois enemigos. Ahora, solo tú puedes venir a ver al general Tarrilt. 
 
    Teiye se volvió hacia Nir’tehel y su líder Arsani. 
 
    —Por favor. Esperadme. No entréis en conflicto. Es primordial que mantengamos la paz. 
 
    A regañadientes, estos asintieron y transmitieron la petición de Teiye a los suyos. Adahurë, aunque molesta, asintió tras la mirada de su amiga. 
 
    Una vez más, Teiye y los guardias que la custodiaban recorrieron una calle que ascendía en curva hasta alcanzar una vivienda que, por supuesto no pertenecería a quienes la ocupaban.  
 
    El capitán Manofirme llamó a la puerta cerrada. Tardaron menos de un minuto en abrir. Se trataba de una mujer de unos cuarenta y pocos años. Miró a Norgrest y luego se fijó en Teiye. Se apartó para dejarles pasar y cerrar tras ellos, quedándose ella fuera.  
 
    Ambos accedieron a una habitación con una sola ventana con marcos de madera y los cristales más limpios de lo que se vio en otras viviendas de Galaguen.  
 
    Allí dentro se encontraba un hombre alto, sentado sobre una silla y rodeado de otros dos de aspecto rudo. Norgrest saludó y señaló de inmediato a Teiye. 
 
    —Esta es una de los que formaban parte del grupo avistado en la colina, general. 
 
    El hombre miró altivo de arriba abajo a Teiye. Los otros dos aprovecharon para echarle un vistazo con un interés más personal.  
 
    —¿No habéis visto nunca a una mujer? —preguntó Teiye, lejos de amedrentarse. 
 
    Los dos hombres que acompañaban al general compartieron una expresión de sorpresa. 
 
    —¿Qué eres, una campesina perdida? —preguntó Tarrilt. Sus dos hombres rieron por lo bajo, al igual que el propio Norgrest. 
 
    —Venía con un grupo de merginshar —informó este—. La mayoría felzar moteados, y algún que otro oscuro, me atrevería a decir. Al parecer, todos la siguen a ella —señaló a Teiye—. Pero no he sabido por qué esa raza merginshar se molesta en acompañarla como si fuese una rica marquesa. 
 
    Fue una pregunta encubierta, así que Teiye recibió las miradas interrogativas de los cuatro hombres que claramente esperaban a que respondiera. 
 
    —Solo quiero saber si mi hermano se encuentra aquí —dijo Teiye.  
 
    —¿A eso has venido? —preguntó Tarrilt—. No creo que un grupo de felzar te escolte desde las montañas hasta la costa solo porque buscas a tu hermano. Te diré lo que yo creo: son ellos quienes manejan tu voluntad. Quieren que nos extraigas información, ya que ellos saben que jamás les revelaríamos nada a unos piojosos gatos de montaña, ¿verdad? ¿Están preparando un motín contra la reina Sulhe? 
 
    Teiye negó con una sonrisa. 
 
    —Eso es un disparate. 
 
    —Te aseguro, jovencita, que si descubro que estás aquí para espiarnos, yo mismo te cortaré la cabeza y la dejaré en una pica para que se la coman los argódnidos de un bocado.  
 
    La amenaza no gustó a Teiye, que tuvo que esforzarse para no abalanzarse sobre ese general engreído. 
 
    —Ya sé demasiado. No necesito vuestra información si no tiene nada que ver con mi hermano —dijo la joven resolutiva.  
 
    Las primeras palabras de aquella intervención pusieron nerviosos a los soldados de armadura verde.  
 
    Tras unos segundos en los que Tarrilt pareció pensarse lo que iba a hacer, habló: 
 
    —Mira, joven. En realidad me importa bien poco la información que puedas tener de nosotros, porque ahora estás aquí como prisionera, y ya decidiré tu futuro más tarde. Quizá mañana.  
 
    —¿Por qué servís a la reina demonio? —preguntó Teiye sin rodeos.  
 
    El propio general tuvo que lanzar una orden a grito pelado cuando dos de sus hombres dieron un paso al frente con la intención de desenvainar sus espadas. El propio Norgrest, al ver que su general ordenaba a sus dos subordinados que se detuvieran, se situó delante de Teiye para evitar cualquier altercado no deseado. 
 
    La mirada furibunda de Tarrilt traspasó a Teiye, aunque a ella no pareció afectarle. 
 
    —Cuida tus palabras, forastera —dijo el general—. O la próxima vez no ordenaré a mis hombres que se detengan, ni que se contengan. Norgrest, llévala junto a los suyos. 
 
    El capitán asintió y agarró del brazo a Teiye, apretando más de la cuenta.  
 
    Nada más salir de la habitación, mientras Norgrest todavía la arrastraba, ella se zafó recibiendo una mirada molesta. 
 
    —Vamos, camina por delante mío, niña descarada —dijo este. 
 
    Teiye deseaba imponer su poder en ese lugar. Pero no podía matar ni espantar a quienes pudieran tener información sobre el paradero de Luven. Que la llevaran junto a otros vecinos podría ser la clave para descubrir algo sobre su hermano. Así que dejó que Norgrest continuara quejándose por su comportamiento ante el general Tarrilt. Ella apartó las palabras del hombre de su mente y se preocupó por lo que a ella le interesaba.  
 
        La cortesía de Norgrest desapareció tras la escena con el general Tarrilt. El propio capitán se mostraba más que molesto. Refunfuñaba mientras casi empujaba a la joven por las calles fangosas. Los soldados con los que se cruzaban con ellos saludaban al capitán y la miraba recelosos y más que interesados. Ella, por el contrario, no pensaba en otra cosa que no fuese Luven. ¿Habría estado allí? ¿Alguien lo conocía? 
 
    Llegaron hasta una zona amplia, una especie de plaza donde habían construido mesas de madera y bancos para sentarse. Allí se encontraba la expedición felzar que la había acompañado. Adahurë fue la primera en levantarse cuando la vio. Teiye caminó hacia ella.  
 
    —¿Estáis bien? —preguntó Teiye a su amiga. 
 
    La zetsir asintió mientras miraba a todos lados con desconfianza.  
 
    —No he podido averiguar nada —dijo Teiye—. Ese general solo quiere que le respondan, no le interesan en absoluto nuestras preocupaciones. Creo que están preparándose para la visita de la reina Sulhe. Pero viendo este lugar, no parece que a la reina demonio le interese acercarse aquí. Bairhe se encuentra demasiado lejos como para molestarse en venir.  
 
    —Aquí la gente no es libre —dijo de pronto Adahurë—. Todos son prisioneros. 
 
    —O esclavos —añadió Nir´tehel, que se acercó desde la izquierda de Teiye. 
 
    —¿Has hablado con ellos? —señaló la joven a los vecinos que con las cabezas agachadas iban de aquí para allá siempre cargados con algo: verduras, ropa, leña… 
 
    Nir´tehel negó. 
 
    —No nos gusta relacionarnos con los humanos. Pero sí que he oído cosas. Y algunos murmuran. —Ante la atenta mirada de Teiye, el felzar continuó—. Hablan de palizas, de hambre. Tienen miedo. Estos guardias no han venido a ayudarlos, ni a convertir Galaguen en una ciudad próspera. Solo pretenden darle un lavado de imagen para conseguir la aprobación de la reina Sulhe.  
 
    —Están obsesionados en ese demonio, tal es su temor —observó Teiye a su alrededor—. De todos modos, Nir´tehel, ahora esa reina no es mi prioridad. Necesito encontrar a mi hermano. Tengo que hablar con esta gente. 
 
    Dicho esto, Teiye miró a su alrededor. Contó cuatro guardias custodiándolos. Tenía que despistarles para alejarse en busca de vecinos. Pero todos se movían asustadizos, preocupados. De pronto vio a una mujer algo mayor que ella caminando junto a dos guardias que la custodiaban. Llevaba la cabeza rapada, aunque asomaban finos pelos rubios de menos de medio centímetro de longitud. Avanzaba con el mentón alzado y cubría su cuerpo con un abrigo negro que le llegaba a los pies. Caminaba apresurada hasta que de pronto se detuvo en seco. Los dos guardias que la seguían la imitaron confundidos.  
 
    —¿Qué sucede, aprendiz Kelsor? 
 
        La chica, que miraba al suelo, de pronto levantó la cabeza en dirección a Teiye. Sus ojos, de un azul turquesa, se abrieron más de lo normal. Con la boca abierta, la mujer de negro continuó mirándola sin siquiera parpadear.  
 
    —No puede ser —dijo Teiye. 
 
    —¿Qué sucede? —insistió uno de los guardias mirando a todos lados.  
 
    —¿Es esa mujer? —preguntó el otro señalando a Teiye. 
 
    Entonces la mujer de cabeza rapada levantó una mano sin apartar la mirada de Teiye. 
 
    —Esperadme en mi casa. Si el general me requiere, hacédmelo saber. Nada convencidos, los guardias asintieron y se marcharon.  
 
    Entonces, la chica avanzó en dirección a Teiye. 
 
    —No estoy entendiendo lo que veo —dijo preocupada la desconocida. 
 
    —Cuánto tiempo, Nira —saludó Teiye con una sonrisa.  
 
    —Aunque te he reconocido, hay algo en ti muy distinto —seguía confusa Nira—. Percibo mucho… poder.  
 
    Adahurë miraba a Nira atenta, por si en algún momento se mostraba hostil. También Nir´tehel, que se había alejado para estar cerca de su líder Arsani Elü, observaba atento la escena junto con los suyos. 
 
    Pero Teiye no se mostraba tensa en ningún momento. En verdad parecía feliz de ver a aquella mujer. 
 
    Teiye señaló a Nira y miró a Adahurë.  
 
    —¿Sabes qué es? —preguntó a la zetsir.  
 
    Esta negó con la cabeza, intentando dilucidar lo que significaba aquella pregunta. 
 
    —Es una aprendiz del Calax —dijo Teiye respondiendo a su propia pregunta. Luego se encaró a Nira—. ¿Y los demás? ¿Dónde está ese capitán que te manipulaba para que le entregara el orbe? 
 
    La pregunta directa tensó a Nira, que se removió incómoda.  
 
    —Yural y todos los demás están muertos, Teiye. 
 
    La noticia sorprendió a la joven que miró a Nir´tehel. 
 
    —¿Qué ocurrió? —preguntó el felzar. 
 
    —No has cambiado, compañero —observó la aprendiz a su antiguo compañero. Luego señaló hacia el mar. 
 
    —Recibimos una visita —dijo—. Has de saber, Teiye, que conocí a tu hermano. 
 
    El mundo pareció quedarse en silencio para la joven alïr, que se acercó a Nira como si se aproximara a un ser delicado y esquivo.  
 
    —¿Conociste a Luven?  
 
    Nira asintió. 
 
    —Vino con la princesa Amalia de Gothisgar y un gladiador… no recuerdo su nombre. Aquí en Galaguen hay dos personas más que lo conocen.  
 
    —¿Dónde está mi hermano ahora? 
 
    —No lo sé. Pocos días después de venir Luven, otra embarcación llegó de Tarduur. Era el príncipe Ulfrek en persona. Lo acompañaba un thari muy poderoso y otros guardias reales. Se los llevaron. Fueron ellos quienes mataron a todos mis compañeros de tripulación. El príncipe Ulfrek es un demonio de Talbarke.  
 
    Los ojos de Teiye se iluminaron de un modo antinatural, con una luz blanquecina que demostró a Nira que había algo en Teiye distinto, antinatural quizá, y por tanto, mágico. La aprendiz del Calax frunció el ceño, pero no consiguió determinar de qué magia podría tratarse.  
 
    —Me gustaría explicártelo —dijo Teiye—, pero ahora mismo necesito encontrar a Luven. Si sabes algo de él…  
 
    Nira miró a los guardias que custodiaban al grupo merginshar.   
 
    —Eres una prisionera, no puedo ayudarte, ¿quieres que me cuelguen? 
 
    Teiye rio. 
 
    —No colgarán a una aprendiz del Calax. Tu magia sanadora está muy cotizada. Sois muy pocos, esta gente no va a desaprovecharte. Ni yo tampoco querría.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Digo que me vas a ayudar, como superior tuya que soy. 
 
    —¿Superior? —rio Nira—. Soy tan esclava como los habitantes de este lugar. Si quieres someterme, ponte a la cola.  
 
    —No quiero someterte —Teiye se volvió con disimulo hacia los guardias y al verlos enfrascados conversando entre ellos, aprovechó para acercarse más a Nira y susurrar.  
 
    —Tienes más capacidad de maniobra que yo, Nira. Y no es el momento de que ponga patas arriba esta ciudad —le dijo Teiye al oído—. Necesito que encuentres información entre los vecinos sobre mi hermano.  
 
    —No puedo. ¿Quién te has creído que soy? —preguntó Nira molesta.  
 
    De pronto, y de algún modo, la expresión severa de Teiye heló la sangre de Nira.  
 
    —Hazte tú misma esa pregunta sobre mí.      
 
    Nira la miró confundida, incluso preocupada.  
 
    —Te sigo viendo distinta. Escondes alguna magia pero, no consigo... —Nira intentó retroceder, pero Teiye lo evitó agarrándola del brazo.  
 
    —¡Eh! Ya está bien —gritó uno de los guardias dirigiéndose hacia ellas.  
 
    —Si soy prisionera de esta gente es solo por mi propio interés —dijo Teiye antes de que el hombre llegara y tirara de su hombro.  
 
    Molesta, la alïr dio la espalda a Nira y se alejó para sentarse junto a Arsani. Nira se marchó molesta. 
 
     
 
    La mañana pasó rápida. Teiye estuvo centrada en contar el número de soldados, los puestos de vigilancia de Galaguen y, sobre todo, pensando en Nira. Se alegró de que siguiera con vida a pesar de que toda la tripulación del capitán Yural Torvoni, incluido este, hubiera muerto. Teiye no sintió lástima por esa gente, que solo la quisieron para aprovecharse de su poder. Pero estando Nira y alguna gente más en Galaguen, que habían conocido a Luven, Teiye podría quizá conocer el paradero de su hermano.  
 
    Cayó la tarde, y los felzar comenzaban a sentirse molestos. Su líder, Arsani, deambulaba por la pequeña replaza donde se encontraban. Los soldados que los custodiaban no los perdían de vista y los miraban con hostilidad. Los insultaban y se mofaban de su aspecto.  
 
    —Los merginshar sois una especie patética. Os creéis tan humanos como nosotros —dijo un soldado tras una conversación con sus compañeros. Estos rieron al instante, deseosos de entretenerse y de paso, soltar algunas risas.  
 
    —Una vez mi madre trajo a un monstruo como vosotros a mi casa —dijo otro guardia—. Olía a mierda de caballo, de hecho, la llevaba pegada a su ropa andrajosa. —El soldado sacó la lengua y mostró una mueca de asco—. Lo mejor vino cuando mi madre estuvo lavando a esa criatura y esta le mordió. No fue gran cosa, pero claro, mi padre los tenía bien puestos. No había nada en este mundo que pudiera frenarlo cuando alguien falta le respeto. Os lo juro. Se convertía en un demonio. —Sus compañeros rieron—. Creo que si la reina Sulhe tocara a mi madre, tendría que salir corriendo en cuanto viese a mi padre quitarse el cinturón. 
 
    Todos prorrumpieron en carcajadas que se convirtieron en burlas al ver las expresiones molestas de los felzar. 
 
    —Conociendo a tu padre, seguro que mataría a ese engendro —dijo otro guardia refiriéndose a la criatura de su historia.  
 
    —Vaya, sí que lo conoces —rio quien estaba contando la anécdota—. De hecho, creo que padre hubiera sido un buen rey de haber tenido oportunidad. No deja cabos sueltos. Cuando le puso las manos encima a ese niño bestia, lo oímos chillar como a un gorrino en el matadero.  
 
    Hubo más risas. Pero entonces, el semblante del guardia, que ya pintaba algunas canas, se ensombreció y miró a los felzar. 
 
        —La mordedura de ese monstruo infectó a mi madre, que enfermó para morir una semana después. Creo que de no haberlo matado mi padre, lo hubiera hecho yo. 
 
    La mirada de odio del guardia se contagió a los demás.  
 
    Arsani se levantó y caminó hacia el soldado.  
 
    —No existe mayor escoria que la humana —dijo el líder felzar escupiéndole a los pies.  
 
    El soldado se puso en pie y extrajo la espada. Era lo que había estado esperando. 
 
    —¿Por qué lo hacéis? —preguntó Zajdi, una mujer de los felzar. 
 
    Luvä, que era mayor que ella, se le acercó y la retuvo del hombro. Zajdi protestó zafándose y mirando de nuevo al hombre. 
 
    —Déjalos. Nos están provocando —dijo Luvä. 
 
    —Me da igual. Los humanos se creen mejores que nosotros. ¡Y no lo sois! —señaló Zajdi al guardia que había hablado. 
 
    —¿No los somos? —gritó este mirando a sus camaradas, que esperaban ansiosos su reacción—. Mira, mujer deforme, somos muy superiores a vosotros. Controlamos la magia y tenemos más dioses. ¿Qué tenéis vosotros? Solo podéis transformaros en bestias descontroladas y torpes.  
 
    Los demás asentían y reían. 
 
    —Deberíais quedaros calladitos —dijo otro de los soldados —. Vuestra virtud no es la inteligencia. Aunque tenéis la capacidad de hablar, no tenéis muchas más luces que los perros.  
 
    Teiye había estado escuchando la discusión. Procuró no intervenir, ya que necesitaba mantener en secreto su poder. Pero estaba viendo cómo los felzar se irritaban cada vez más. Los encontraba al borde de la transformación. 
 
         Así que decidió levantarse de su silla y acercarse tranquilamente a los soldados. Estos la observaron divertidos. 
 
    —Aléjate, amiga de los merginshar —amenazó uno de ellos.  
 
    —¡Señora! —saludó Nira desde lejos, quizá viendo que la situación se estaba complicando.  
 
    Teiye no apartó la mirada de los hombres. Una segunda llamada acabó por empujar su curiosidad del lado de la aprendiz del Calax y se volvió. La chica llegaba alzando la mano para llamar toda su atención. Venía sola, sin escoltas. Los soldados la miraban molestos por haber roto la tensión del momento. También los merginshar la observaban.  
 
    Nira hizo un gesto a Teiye para que se acercara. Dudosa, la alïr obedeció y le dio indicaciones a Adahurë para que esperase allí, junto a los felzar. Nir´tehel seguía mirando con enojo a los guardias. 
 
    —Oye, no puedes salir del perímetro —protestó un soldado a Teiye, que se volvió hacia él. 
 
    —Detenme si te atreves —gruñó la joven.  
 
    Hubo algo en su mirada que detuvo al guardia, que se quedó mirándola sorprendido.  
 
    Nira le susurró en cuanto estuvieron cerca: 
 
    —Buenas noticias, Teiye —dijo—. He hablado con los amigos de tu hermano. 
 
    La noticia iluminó el rostro de Teiye, que asintió efusiva.  
 
    —Llévame hasta ellos. 
 
    Nira asintió.  
 
    Las dos jóvenes se alejaron de la zona donde custodiaban a los felzar sin que ningún soldado se atreviera a detenerlas. Pues Nira parecía gozar de ciertos privilegios. Aun así, Teiye se volvió y descubrió que dos de aquellos guardias acabaron siguiéndolas en la distancia.  
 
    Nira y Teiye llegaron a la costa de la pequeña ciudad, donde otro grupo de ocho soldados custodiaba las pocas embarcaciones atadas al muelle. Todos los presentes eran humanos, menos un merginshar escuálido y aparentemente viejo. Este ayudaba a un hombre que descargaba cajas repletas de pescado desde su pequeña embarcación, y sobre aquel bote, otro guardia ataviado con armadura y yelmo de penacho negro lo vigilaba. El pobre merginshar casi no podía con el peso de las cajas, pero el otro hombre lo animaba.  
 
    —Vamos, Jirvar, aguanta. Ya queda poco.  
 
    El merginshar, un cannegul decrépito, no hablaba, solo trabajaba. 
 
    Teiye sintió lástima por él.  
 
    —Son ellos —señaló Nira al hombre de la embarcación y supuestamente al merginshar. El primero levantó la mirada y descubrió a la aprendiz del Calax saludándolo. Correspondió al gesto. 
 
    —Hablemos con ellos —dijo Teiye. 
 
    La joven alïr caminaba nerviosa bajo las miradas de los ocho guardias de la playa más el que permanecía en el bote junto al marinero. 
 
    —Este es Daniel —informó Nira señalando al hombre de la barca—. Es de Tarduur, y es amigo de alguien que tú conoces.  
 
    —¿De quién? —preguntó Teiye. 
 
    El hombre pasó la última caja al merginshar que lo ayudaba y estiró la espalda. Sus vértebras crujieron. Luego saltó de la embarcación agitando el agua bajo sus pies.  
 
    —Hola, jovencita —la saludó amable, dedicándole una sonrisa. 
 
    Teiye correspondió con un escueto hola.  
 
    —¿Eres tú la hermana del thari que traje aquí? —preguntó sorprendiéndola. 
 
    —Sí, sí, soy yo, señor Daniel. Es un placer. 
 
    —Lo mismo digo. Han pasado años, pero viéndote a ti, puedo recordar mejor el rostro de ese chico rubio y de ojos muy similares a los tuyos —dijo Daniel fijándose más exhaustivamente en el rostro de Teiye—, aunque algo distintos, la verdad 
 
    Teiye no pudo esconder una sonrisa. Luego bajó la voz—. ¿Está aquí? 
 
    El hombre la miró para luego apretar unas correas de la embarcación. Negó con la cabeza mientras se secaba las manos en la ropa sucia que llevaba puesta. A pesar de su amabilidad, Teiye percibía mucho dolor en él. 
 
    —No —respondió Daniel de repente—. De hecho, no tardaron en atraparlo a él, a la princesa Amalia de Gothisgar y al gladiador. 
 
    Teiye no conocía a nadie de quien hablaba. Aunque por supuesto, sabía que existía la princesa Amalia, como también la otra princesa Catherin y su hermano Ulfrek. Eran los hijos del rey Borenir. Pero, ¿Cómo había acabado su hermano junto a la princesa y un gladiador? Al parecer, su cara de sorpresa fue entendida por Daniel, que le dijo: 
 
    —Ven. Te lo contaré. Pero dejad que al menos riegue mi garganta. Vamos, Jirvar. Descansemos. 
 
    El cannegul siguió a Daniel sin mediar palabra. Parecía acostumbrado a obedecer. Seguramente había sido el esclavo de alguien, al parecer, demasiado cruel y desalmado.  
 
    Mientras ascendían la cuesta de la playa, Teiye sentía las miradas de los soldados puestas en ella, aunque no se mostraban muy preocupados, teniendo en cuenta que la joven tan solo aparentaba ser una muchacha a finales de su adolescencia. El hecho de ir acompañada de Nira y Daniel, ambos muy conocidos en Galaguen, hacía que la joven pudiera disfrutar de cierta libertad, de hecho, los guardias se mostraban más tensos cuando Teiye estaba cerca de los felzar, ya que parecía su líder y podrían estar tramando algo. 
 
    Llegaron a las primeras casas y entonces Daniel se adelantó para llamar a una puerta, pero un soldado lo detuvo. 
 
    —Si queréis hablar de algo, hacedlo donde se os pueda ver —le dijo al pescador. 
 
    El hombre asintió y entonces las llevó hasta un pequeño cercado que guardaba en su interior cinco mesas con sus respectivas sillas. Tres de las mesas estaban ocupadas por vecinos y una pareja de guardias. Todos los miraban recelosos.  
 
    Nada más sentarse, uno de los dos soldados interrumpió el silencio preguntando: 
 
    —Nira, ¿quién es esa joven que te acompaña? 
 
    —Es una pariente lejana de Daniel —improvisó la aprendiz del Calax al tiempo que apartaba los ojos de ellos. 
 
    —Pues no lo parece —dijo el otro—. Daniel es feúcho y ella es muy bonita.  
 
    Teiye los miraba molesta. 
 
    —Podrías sentarte con nosotros —dijo uno de los soldados a Teiye. 
 
    Ambos eran mayores que ella, quizá le sacarían veinte años de diferencia. Uno tenía los dientes amarillentos, y el otro destacaba por un pelo largo y negro poco poblado. En la parte superior de su cabeza podía distinguirse el cuero cabelludo.  
 
    —Una hermosura como tú debería estar con gente más pudiente —dijo el de los dientes amarillos—. Puedo ayudarte a instalarte, de hecho, mi cama es ancha. 
 
    —No, gracias —dijo Teiye—. Soy prisionera. No creo que a tu general le guste saber que nos estás interrumpiendo. Tenemos permiso para estar aquí. —Teiye señaló a los guardias que la vigilaban—. Así que dedicaros a vuestros asuntos y dejad de molestar. 
 
    Las palabras directas de Teiye incomodaron a Daniel, incluso a Nira. Al parecer, ninguno de los dos estaba acostumbrado a ver a alguien hablar así a los soldados. Tampoco estos recibieron de buenas el tono de Teiye, pero al ver que la joven parecía estar en lo cierto, no tuvieron más remedio que dejar de molestar y volver a lo suyo. 
 
    Daniel pidió agua para Nira, Teiye y Jirvar mientras que a él le sirvieron una cerveza. Cuando el pescador dio un trago, arrugó los ojos y apretó los labios.  
 
    —Joder, cada vez la hacen peor. Pero al menos está fresca.  
 
    Teiye iba a tomar la palabra, pero Nira se adelantó. 
 
    —¿Qué te ha pasado durante estos seis años, Teiye? Dinos qué magia escondes. 
 
    Ella la miró pero no respondió.  
 
    —Todo a su debido tiempo, Nira. Pero primero… —se encaró a Daniel—. Háblame de Luven. ¿Cómo lo conociste?  
 
    El hombre volvió a dar otro trago y miró el vaso con una mezcla de odio y nostalgia.  
 
    —En Tarduur tenían mejor cerveza. No sabéis lo que añoro volver. Mi hermana pensará que he muerto en el mar. Y quiero visitar a los sacerdotes de Garhu para que al menos, pueda dar la sepultura debida a mi esposa. Ni siquiera sé que qué hicieron con su cuerpo. 
 
    Nira no lo interrumpió, Daniel parecía esconder un gran pesar. De pronto, el hombre levantó la mirada hacia Teiye.  
 
    —Tu familia y yo tenemos un amigo en común, como bien te ha dicho antes Nira —comenzó—. El marino Crissof ha sido como un hermano para mí, desde hace muchos años. Me pidió que llevara a tu hermano y a sus dos amigos a la isla de Pladt, y de allí a estas costas. Pero nos persiguieron.  
 
    —Te refieres al príncipe y al thari —acertó Teiye. 
 
    Daniel asintió confundido y miró a Nira.  
 
    —Le he resumido lo sucedido. 
 
    —No hubo color en el enfrentamiento que se llevó a acabo —dijo Daniel—. El gladiador e incluso tu hermano podían rivalizar con Mefistere, pero no con ese príncipe de aspecto turbio, por decirlo de algún modo.  
 
    »Se los llevaron a los tres. Jirvar y yo pudimos escondernos, de hecho, ni siquiera conocían de nuestra existencia, y de haberlo sabido, tampoco creo que les hubiéramos interesado. 
 
    —Os habrían matado —dijo Nira.  
 
    Daniel asintió y agarró la mano temblorosa del cannegul. 
 
    —¿Cómo se unió Luven a la princesa Amalia y a un Gladiador? —quiso saber Teiye. 
 
    —Me comentaron que Luven se encontraba prisionero en los calabozos tras lo que sucedió con tu familia y el alquimista. Allí coincidió con Elgadram, que lo mantenían allí por un evento que organizó el rey: una subasta o algo así. Amalia visitó al gladiador con el fin de conocerlo, ya que parecía admirarlo, y allí se topó con tu hermano. De algún modo escaparon junto a la princesa Catherin, quien murió al saltar por el acantilado. Fue una tragedia. Todo el mundo decía que la hija mayor del rey estudiaba la magia y la diplomacia. Que odiaba la guerra.  
 
    —¿Cómo se ha convertido el príncipe en un demonio? —quiso saber Teiye. 
 
    —El alquimista Arleri realizó su magia con él por petición del propio rey. Fue una maniobra de control, ya que el príncipe planeaba traicionar a Borenir y usurpar su reino.  
 
    —Parece que te has informado bien —observó Teiye. 
 
    Daniel se encogió de hombros.  
 
    —El puerto de Tarduur es un nido de información. Y recuerda que he pasado días con tu hermano, la princesa y el gladiador. Tuvimos tiempo para hablar.  
 
    —¿Por casualidad has escuchado algún otro nombre con el que se dirijan a Ulfrek? —quiso saber Teiye. 
 
    Daniel asintió. 
 
    —Os suena el nombre de Rasharr, ¿verdad? 
 
    Teiye y Nira compartieron una mirada preocupada. Esta última se apoyó en el respaldo de la silla y estuvo unos segundos pensativa, con la mirada baja. 
 
    —Ya hay dos demonios de Talbarke campando a sus anchas por este mundo —dijo Teiye con el ceño fruncido—. La cosa se está complicando, y mucho. 
 
    —Entonces estamos frente a un tiempo de oscuridad. 
 
    —Así es. Los demonios van tomando poder conforme pasa el tiempo. Si Ulfrek y Sulhe se unen, será imposible matarlos. Hay que pillarlos por separado.  
 
    Daniel soltó una risa nerviosa.  
 
    —Eres una mujer. —Ante la mirada ceñuda de Teiye, el hombre se apresuró a explicarse—. Me refiero a que solo eres una humana. Ni siquiera los thari podrían planear combatir a un demonio. A no ser que haya entendido mal todo este tiempo sobre el poder que pueden albergar los hijos de Talbarke.  
 
    —Eso déjalo en mis manos, Daniel —le dijo Teiye—. No te preocupes. No soy solo una mujer humana.  
 
    —¿Y qué eres? —preguntaron Nira y Daniel al unísono. 
 
    En lugar de responder, fue Teiye quien preguntó. 
 
    —¿Mi hermano me buscaba? 
 
    —Por supuesto. Por eso vinimos aquí y primero a Pladt. Amenazó a la posadera, una tal Eva. Una mujer bastante estúpida, por cierto. En la cabeza de Luven no existía otra cosa que encontrarte. Todo su mundo se reducía a eso.  
 
    Los ojos de Teiye se cristalizaron, y las lágrimas afloraron en ellos.  
 
    —Sabía que mi hermano me buscaría. Que no se rendiría. ¿Sabéis algo más? 
 
    Daniel negó.  
 
    —Hazte a la idea de que fueron capturados por un demonio. Puede haber sucedido cualquier cosa. No sé cuán indulgente puede ser una criatura como Rasharr, pero muy poco, supongo. 
 
    —Ya te digo yo que no existe atisbo de indulgencia en los hijos de Talbarke —dijo Teiye con odio en su expresión—. Mi hermano estará muerto; la princesa estará muerta, y el continente de Ulangor correrá la misma suerte que ellos. Es solo cuestión de tiempo.  
 
    Los rostros de la mesa transmitían preocupación. Daniel había bajado la cabeza resignado, y Nira agarró la mano de Teiye y le dedicó una cálida sonrisa que colmó de recuerdos a la joven alïr.  
 
    —No dejaré que esos seres nos devuelvan a los tiempos de la Primera Era —dijo Teiye a modo casi de reflexión—. Si estoy aquí, incluso si existo, es para evitarlo; para librar al mundo de esos demonios y restablecer el equilibrio de poder. 
 
    —¿Tú, cómo? —quiso saber Nira. A pesar de su juventud, la aprendiz era una ilustrada de la magia del Calax y de los textos antiguos—. Ningún humano o merginshar es capaz de enfrentarse a los demonios, y menos a los grandes, a estos hijos de Talbarke. Por lo que sabemos, hay dos campando a sus anchas: uno en el continente de Ulangor, y el otro en este, en Adarea. Solo los alïr están capacitados para enfrentarlos.  
 
    —Lo sé —dijo Teiye—. Y por eso estoy yo aquí. 
 
    Fue en ese momento en que Nira levantó la cabeza y asintió con una sonrisa, cuando pareció percatarse de algo. 
 
    —Vaya, ya entiendo —dijo—. Todavía llevas tu orbe, ¿verdad? Aun así, creo que tu alïr no será suficiente para acabar con los demonios. 
 
    Pero Teiye negó. 
 
    —No, qué —preguntó Nira. 
 
    —Ya no tengo el orbe. 
 
    —Pues entonces no entiendo nada —protestó la aprendiz, molesta por tanto misterio. 
 
    —No necesito el orbe, porque ahora, yo soy la alïr.  
 
    Nira y Daniel se quedaron mudos, aunque con la boca abierta, incapaces de articular palabra. Daniel miraba desconcertado a Teiye, al igual que la propia aprendiz del Calax.  
 
    —Eso es imposible —dijo esta casi con un susurro. 
 
    —Siglos atrás, hubo una nueva irrupción en Kronhôr de otro demonio —informó Teiye—. Fue Isehôr, el Hacedor de Tormentas. De nuevo, en aquellos remotos tiempos, desde un templo de Herian, hubo otra conexión con un humano. Fue el alïr Relievattos. Ahora mismo está vinculado a un humano mediante un orbe. Tengo que contactar con él para que me ayude. 
 
    —¿Puedes hacer eso? —preguntó extrañada Nira. 
 
    —Todos los alïr estamos conectados a Herian, y por ende, podemos comunicarnos entre nosotros. 
 
    —Entonces, ¿Podrán ocupar los cuerpos de sus protegidos como has hecho tú? 
 
    Teiye negó con total seguridad.  
 
    —El vínculo requiere de mucho tiempo y una unión pura entre protector y protegido, lo que significa que el alïr en cuestión no debe apreciar egoísmo, sed de poder y todo aquello que en su gran mayoría suelen sentir los humanos que poseen los orbes. Yo, siendo solamente Teiye, jamás tuve en mente aprovechar el poder del orbe para controlar a otras personas. Solo pretendía sobrevivir. Por ello, Nerhuravari y yo, pudimos unir nuestras almas por mutuo acuerdo y así tener la capacidad de obrar con todo el verdadero poder de un alïr y de la diosa protectora. 
 
        —Entiendo —dijo Nira mostrando, una vez más, que era más adulta que la edad que tenía.  
 
    Los murmullos en la calle los sacaron de la conversación. Al mirar en la dirección por donde venía el sonido, Teiye vio acercarse al general Tarrilt.  
 
    Era la primera vez que lo veía de pie, y descubrió que el general era alto, quizá alcanzara los dos metros de altura. Sus hombres también aparentaban cierto poder marcial. Todos la miraban molestos, incluso enojados. 
 
    —Vamos, regresa al grupo de monstruos con el que has venido —gruñó Tarrilt—. No tengo tiempo para hacer de niñera. Arrestad al pescador por insubordinación, y al paliducho cannegul que lo acompaña. 
 
    —Ellos no han hecho nada malo, general —protestó Nira. 
 
    Tarrilt miró sorprendido a la chica. 
 
    —Debí imaginarme que estarías metida en esto. ¡Arrestadla! 
 
    —No sabéis lo que estáis haciendo —dijo Nira dejando que los guardias le llevaran las manos a la espalda. 
 
    —Basta —dijo de pronto Teiye—. No he venido para haceros daño. Solo pretendo encontrar a mi hermano, y de paso, rebanarle el cuello a la reina demonio.  
 
    Todos se detuvieron al instante, como si se hubiesen congelado. Tarrilt la miraba dilucidando si lo que acababa de decir iba en serio o no.  
 
    —¿Qué has dicho? —preguntó. 
 
    —En cierto modo, impera reencontrarme con Luven, mi hermano. Pero también debéis de saber, que una parte de mí está aquí para liberar al mundo de los demonios, humano Tarrilt —respondió Teiye—. Y os advierto que cuando se inicie la lucha, todo aquel que se interponga entre mi objetivo y yo, sufrirá las consecuencias.  
 
    Los soldados prorrumpieron en risas, quienes iban a caballo se encorvaron hasta que sus rostros se escondieron en las crines de los equinos.  
 
    —Vamos, jovencita, no me hagas reír —dijo Tarrilt tomando aire—. De hecho, no sabes lo que acabas de hacer. Arrestadla a ella. Esta tarde pensaré si su amenaza merece la pena capital.  
 
    —Por supuesto que la merece, general —dijo otro soldado de su confianza—. Por menos hemos empalado a los disidentes. 
 
    Tarrilt asintió.  
 
    Cuando tres de los soldados se acercaron a Teiye e intentaron agarrarla, esta se zafó y golpeó a uno en el estómago, con tal fuerza, que lo lanzó por los aires y allí quedó el cuerpo tendido, sin moverse. El otro soldado desenvainó su espada y atacó a la joven con tres tajos que solo cortaron el aire, ya que la chica fue más rápida y los esquivó sin dificultad. Teiye soltó un puñetazo al rostro del soldado que le aboyó el yelmo y lo dejó inconsciente en el suelo. Los demás guardias quedaron perplejos frente a la escena. Tarrilt no salía de su asombro. 
 
    Nira lanzó un hechizo de curación a ambos soldados que, gracias a la magia del Calax, empezaron a recuperarse con lentitud. 
 
    Teiye miró a Tarrilt. 
 
    —¿Todavía quieres arrestarme? ¿O vais a seguir molestando hasta quedaros sin efectivos? Os derribaré uno a uno, aunque lo mejor sería empezar por vos. 
 
    Tarrilt no había llegado a general por ser un cobarde y un mal guerrero, sino todo lo contrario. Sulhe lo había escogido en su día por su obediencia y por su capacidad de comandar y luchar. La reputación del general Tarrilt era sobradamente conocida. De hecho, estaba transformando Galaguen en una fortificación muy preparada para la guerra. Teiye sabía que Galaguen podía convertirse en el bastión fronterizo más acaudalado y rico del continente de Adarea. Tarrilt no tenía un pelo de ingenuo.  
 
    Así el general no dudó en desenvainar su mandoble y acercarse a Teiye.  
 
    —Es la última vez que te lo advierto, jovencita, quedas arrestada. Cualquier oposición que muestres, servirá para aumentar tu condena. 
 
    —Olvidaos, general. No vais a arrestarme, y mucho menos por un criterio tan estúpido. Trabajáis para un demonio, que no dudará en destruiros cuando lo crea conveniente.  
 
    —No tienes ni idea, niña. Galaguen será la ciudad más rica y poderosa del reino en el oeste, y yo seré compensado. No dejaré que empañes mi gran labor. 
 
    —Tú no serás nada —gruñó Teiye más que irritada.  
 
    Aquella última frase encendió la ira de Tarrilt, que atacó con un grito frenético. Teiye, que obligada por los guardias había dejado su espada junto a las pertenencias de sus compañeros felzar, ni siquiera se movió. Levantó una mano cuando la ancha hoja del espadón cayó sobre su cabeza y lo detuvo. La hoja no cortó su piel, si siquiera la tocó. El ataque se frenó como si hubiese impactado contra una roca de mármol invisible. Los ojos de Teiye refulgieron con un brillo azulado y a su alrededor se levantó un viento que giró en torno a ellos. Los soldados que rodeaban a la mujer no salían de su asombro. Los ojos de Tarrilt estaban abiertos de par en par. El hombre retrocedió. 
 
    —¿Qué eres? 
 
    —Es una alïr, general —respondió Nira con una sonrisa—. No tenéis nada que hacer contra ella. Dejadnos si no queréis ser vos el arrestado. 
 
    —¿Quién lleva tu orbe? —preguntó Tarrilt a Teiye—. ¿Por qué no eres etérea? 
 
    —Soy como tu reina —respondió misteriosa Teiye—. Una humana que comparte cuerpo con otro ser de gran poder. Pues también soy la alïr Nerhuravari.  
 
    La voz de Teiye se había convertido en algo distinto, más profunda y penetrante. Sin necesidad de gritar, podía hablar a todos a su alrededor con una intensidad más allá del volumen que pudiera darle a su garganta.  
 
    —No podrás matar a Sulhe —insistió Tarrilt—. Ella es la gran reina. Tiene grandes proyectos para la humanidad. 
 
    —Es un demonio, y por ende, odia a la raza humana por encima de todas las cosas. Os consumirá hasta que despierte a todos sus hermanos. Vamos general, no os creía tan ingenuo. 
 
    Mientras Teiye hablaba, Tarrilt negaba con la cabeza. La joven se aceró al general hasta que el hombre, orgulloso, levantó la espada y la sostuvo a la altura del cuello de Teiye, con la punta de la hoja rozando su piel. 
 
    —Baja el arma, Tarrilt. Estoy teniendo mucha paciencia contigo. Tengo unos objetivos muy concretos, y pienso alcanzarlos. Si a partir de ahora te interpones en mi camino, sufrirás las consecuencias. 
 
    Tarrilt no respondió, aunque estaba claro que tenía un intenso debate interno. Finalmente, dejó que Teiye y quienes la acompañaban se alejaran en dirección al grupo felzar, que permanecía bajo arresto en una de las plazas de Galaguen. Mientras se alejaba, Teiye no dejó de escuchar susurros de los guardias. Al parecer, no sabían cómo proceder tras su exhibición de poder.  
 
    Llegaron hasta los felzar y fue Adahurë quien corrió hacia Teiye y se detuvo frente a ella, mirándola de arriba abajo.  
 
    —Tranquila, querida amiga. Estoy bien —dijo la joven alïr.  
 
    La zetsir no ofreció expresión alguna de alivio, pero Teiye sabía que Adahurë se alegraba de verla. Nir´tehel se le acercó. 
 
    —¿Dónde has ido?  
 
    —Necesitaba averiguar más cosas sobre mi hermano, pero también he descubierto algo muy preocupante.  
 
    Los demás felzar se acercaron a ella al escuchar sus palabras. Teiye, al ver que se reunían a su alrededor, continuó: 
 
    —Hay otro demonio en Nertûn. Al parecer, el príncipe Ulfrek sufrió la posesión de uno de los hijos de Talbarke.  
 
    Teiye se sentó en una de las mesas que había en el cobertizo y se sirvió agua de una jarra. Bebió hasta vaciar el recipiente y miró a Nir´tehel y a los felzar.  
 
    —Ni siquiera sé por dónde empezar.  
 
    Arsani se sentó a su lado. 
 
    —Recuperemos las armas y empecemos por librarnos de Sulhe. 
 
    Teiye se encogió de hombros.  
 
    —Sigo queriendo encontrar a mi hermano. Y él debe de estar en algún lugar de Nertûn, supongo. Temo que pueda llegar tarde si me entretengo aquí. 
 
    Esta vez fue Nira quien habló: 
 
    —Han pasado más de seis años desde que os separasteis, Teiye. Debes confiar en el destino. Te ayudaré a encontrar a Luven, pero no puedes dejar Adarea sin librarla de Sulhe. 
 
    Tras unos segundos, Teiye asintió y se levantó.  
 
    —En una hora regresaré a comer. Dejad que me ausente, he de meditar. —Entonces se dirigió a Arsani—. Traed las armas, los soldados no os lo impedirán. Nira, acompáñalos, por favor. 
 
    La aprendiz asintió. 
 
    —Vamos —dijo a los felzar. 
 
    Teiye se ausentó sin saber muy bien a dónde dirigirse. La cuestión era que necesitaba un tiempo, quizá dos horas, para concentrarse, para entrar en comunión con Herian. 
 
    Finalmente decidió dirigirse hacia la playa. A pesar de las miradas de soldados y vecinos, nadie la molestó. Puesto que los rumores viajaban más raudos que el viento, Teiye supuso que la noticia de que una forastera había plantado cara al general Tarrilt ya sería bien conocida.  
 
    Llegó hasta las embarcaciones y luego torció hacia la derecha, donde caprichosas formas de roca sobresalían de la arena como si de esculturas se tratara. Siguió alejándose durante unos pocos minutos hasta que las voces de soldados y vecinos se apagaron y eran sustituidas por el ruido de las olas. Ver el mar abierto le produjo una relajación que le vendría muy bien, de hecho, era lo que estaba buscando.  
 
    Las nubes se habían disipado aquel mediodía. Teiye extrajo dos manzanas que le habían proporcionado los guardias y las devoró mientras dejaba que su mente divagara. Los pasos la llevaron hasta un recodo ligeramente rocoso. El suelo era de arena, y ya no le llegaba el sonido de la ciudad. Quizá se encontraba a poco más de un kilómetro de Galaguen. 
 
    Teiye se sentó en el suelo y cruzó las piernas, apoyó las manos sobre las rodillas con las palmas mirando al cielo. El viento era frío, pero no llegaba a molestar. Sus cabellos dorados se mecían como si de ligeras cortinas se tratara. La joven alïr cerró sus ojos azules y dejó libre la mente. No era fácil, veía muchas imágenes pertenecientes a su vida como Teiye, y ahora solo necesitaba ser Nerhuravari. Siguió dejándose abrazar por el viento, por el sonido de las olas, el aroma salado del mar y los débiles graznidos de las gaviotas que volaban sobre la costa. Entonces dejó de sentir el peso de su cuerpo, la arena del suelo y las rocas que la rodeaban. La envolvió el vacío, la paz. La luz blanca de Herian brilló tenue en algún punto de su consciencia. La magia que sentía era débil, pero estable. Comenzó a tomar fuerza, y pronto sonaron voces, murmullos. Teiye tenía que aislar uno de aquellos sonidos, y simplemente pensar en él. Lo encontró. La conexión se estableció fuerte. 
 
    

  

 
   9.  El alïr del duque 
 
      
 
      
 
      
 
    El duque de Grentch acababa de cenar con su hermano, el rey Tirso Von Trevig. Este lo había visitado para pedirle, una vez más, que le regalase el orbe de Herian que tantas batallas le había hecho ganar. Tirso era ostentoso, un hombre importante en Ulangor. Reinaba en Balkaroth, el territorio más oriental del continente. Aunque el reino gozaba de una extensa costa en su zona oriental, Balkaroth lindaba con el reino de Tajiir al oeste y Nertûn al sur.  
 
    Con este último, Tirso había cerrado grandes acuerdos; negocios prósperos. Pero con el rey Helfran de Tajiir, la situación era más complicada. Por ello, había concedido a su hermano Ronhel un amplio territorio en el este al que había llamado ducado de Grentch. Ronhel se encargaba, junto a unos cuantos generales, de mantener la frontera con Tajiir controlada. Ronhel era un hombre bélico, aunque su éxito se debía en su mayor parte al orbe de Herian que recibió de su padre, el anterior rey Eddel von Trevig. De él, Tirso heredó el reino, y Ronhel el orbe de Herian. 
 
      
 
    Cuando el rey Tirso se marchó y Ronhel quedó solo en el salón de su pequeño castillo, se sirvió un vino y se acercó a la ventana. Desde lo alto de la loma donde se encontraba el ducado, Ronhel podía contemplar parte de las montañas del oeste, ya pertenecientes al reino de Tajiir. Llevaban meses tranquilos, quizá el rey Helfran Midore había cambiado de objetivos o simplemente se replegaba para un nuevo intento de ocupación. En realidad y a pesar de la tensión entre los vecinos de ambos reinos, Tajiir y Balkaroth no estaban en guerra. Era cierto que la relación entre Tirso y Helfran empeoraba según pasaba el tiempo, pero todavía mantenían una frágil tregua que, según Tirso, había llegado el momento de romper.  
 
    Ronhel era mayor que Tirso, y por ello, el único heredero del reino de Balkaroth. Pero nunca quiso gobernar. Y aunque heredó el orbe, cedió el reino a su hermano. Aquello los unió mucho. Ronhel sentía que había hecho lo que debía, aunque no así su esposa, la duquesa Bafiri de Grentch, que en su día decidió no entrometerse en la relación entre los dos hermanos. Ella tenía dos hijos que cuidar, y uno de ellos era especialmente rebelde.  
 
    Ronhel dejó de mirar al horizonte oscuro bañado por la luz de las estrellas y se dirigió a su habitación. Su esposa no se encontraba allí, ya que había preferido llevarse a sus dos hijos a casa de su hermana para entretenerlos junto a sus primos.  
 
    El personal de servicio ya se había marchado a sus respectivas habitaciones, así que Ronhel, solo, subió las escaleras de piedra hasta su habitación.  
 
    Hermosos tapetes decoraban la escalera mientras él ascendía cogido a la barandilla de metal pulido y madera de cerezo. Las lámparas de aceite iluminaban la estancia superior. Subió pasando la mano suavemente por la impoluta barandilla. Llegó a su alcoba, tan amplia y vacía. La estancia gozaba de chimenea, que en esos momentos estaba encendida. El fuego crepitaba y bañaba de luz cálida el rostro de Ronhel. No se entretuvo, estaba cansado.  
 
    Le costó dormirse, pues tenía la conversación con su hermano repitiéndose una y otra vez en su mente, en un bucle que no parecía querer apagarse. Las peticiones de Tirso eran cada vez mayores. Ahora ya no pretendía que el ducado de Grentch se mantuviera pasivo frente al reino de Tajiir, sino que había llegado el momento de pasar a la acción. Tirso pretendía, incluso, traer a la mayor parte de su ejército hasta Grentch, y desde allí, lanzar una ofensiva hasta consolidar su conquista más allá de la cadena montañosa conocida como las Espinas de Nologarë. Colonias de merginshar las custodiaban con énfasis. Solo con la ayuda del alïr que protegía a Ronhel podrían inclinar la balanza a su favor.  
 
    No supo en qué momento sucedió que la habitación comenzó a desvanecerse, tragada por una oscuridad para nada preocupante, sino todo lo contrario. Ronhel sintió un abrazo cálido que calmó sus pensamientos, hasta quedarse completamente contemplativo. Apareció luz, más blanca que azul, pero que guardaba ambos tonos. Y una voz, la de un hombre. En un principio, Ronhel no sabía de dónde venía el sonido. Miró en todas las direcciones de aquel lugar insondable.  
 
    —No te preocupes, duque. Aquí estás a salvo. Es un espacio controlado. 
 
    Ronhel no conseguía ubicar aquella voz, pero la creyó. Dejó de buscarla preocupado, entendiendo que en algún momento, todo iría aclarándose. Y así fue. 
 
    Por su derecha apareció una silueta perfectamente reconocible; era su alïr, al que invocaba con el nombre de Relievattos. Pero por primera vez, Ronhel lo vio corpóreo, de carne y hueso. El alïr vestía de colores marrones y verdes, con algunos acabados metálicos que conformaban la semiarmadura que llevaba. Un yelmo de exquisita manufactura colgaba de su cinturón.  
 
        Ante la sorprendida mirada de Ronhel, el alïr dijo: 
 
    —Es la primera vez que hablamos. 
 
    Totalmente descolocado, Ronhel asintió. 
 
    —No entiendo nada —dijo. 
 
    —Lo sé. Pero está sucediendo algo que me obliga a pedirte un favor. 
 
    —¿Tú me pides un favor? 
 
    Relievattos asintió. Sus musculosos brazos se tensaron en cuanto se sentó a su lado, sobre una sombra que Ronhel no supo distinguir a qué pertenecía.  
 
    —Han entrado en el plano material dos demonios. Dos hijos de Talbarke.  
 
    Por supuesto, Ronhel conocía a los demonios; había oído hablar de ellos, de sus leyendas y del peligro que estos planteaban si accedían al mundo de los hombres.  
 
    —¿Entonces es cierto lo que se cuenta de Nertûn? ¿El hijo del rey Borenir es un demonio?  
 
    —Rasharr, concretamente —respondió Relievattos—. Un hijo del caos, un destructor.  
 
    —¿Es el que parece una abominación, con cuernos y pezuñas? 
 
    —El mismo. También ha sucedido otro hecho inusual, incluso inaudito. Y es que una alïr se ha unido al cuerpo de su protegida. 
 
    Ronhel abrió la boca sin decir nada durante unos segundos.  
 
    —¿Eso puede ocurrir? —acabó preguntando— ¿Cómo? 
 
    —Con el favor de la diosa y el deseo de ambos: protegido y protector.  
 
    —¿Y haciendo eso se gana poder? 
 
    Una sonrisa de decepción marcó el rostro joven de Relievattos. Decidió no tomar ese camino al que parecía llevarlo Ronhel. 
 
    —Lo que sucede es que esta alïr, ahora corpórea, me ha pedido ayuda. 
 
    —¿A ti? Pero tú sirves a mis intereses. 
 
    —Yo solo te protejo —dijo serio Relievattos. 
 
    —Exacto. ¿Por qué tendría que arriesgarme a perderte para proteger a otros? 
 
    —Lo que protegerías es a tu raza, al mundo en verdad. 
 
    —Pero nosotros ya libramos nuestras guerras, alïr. Habrá otros que les afectará más directamente la presencia de ese demonio.  
 
    —Existen dos de ellos. El otro es Gurül, y se encuentra en el continente de Adarea. Ya ha matado a miles de personas y merginshar, y se ha hecho con el control de, al menos, tres reinos. 
 
        Ronhel se encogió de hombros.  
 
    —Pues cuando una criatura de esas venga ya nos encargaremos de ella. Por ahora, que espabile la gente de los reinos afectados. Nadie viene aquí a ayudarnos a mí y a mi hermano.  
 
    —Por favor —dijo resignado el alïr—, debes llevarme a Nertûn, concretamente a la ciudad de Gothisgar. Si te unes a su lucha podré intervenir y ayudar a mi compañera. Los demonios, conforme conquisten territorios obtendrán también aliados. Si no intervenimos y la alïr pierde su lucha, cuando vengan a Grentch, lo arrasarán todo. 
 
    Aquellas palabras, por un momento, dejaron dubitativo a Ronhel.  
 
    —Esa alïr, ¿es tan poderosa como tú? 
 
    —Lo era siendo etérea. Y ahora corpórea, su poder será muy superior.  
 
    —Vaya. Eso sería digno de ver. Pero mi hermano… 
 
    —Tú hermano lleva más de una década utilizándote para sus fines. Casi parece que el orbe le pertenezca a él.  
 
    —Sus batallas son las mías.  
 
    —Te recuerdo que no quisiste heredar el reino porque en realidad, querías viajar y conocer otras culturas, otras gentes. Pero desde que me tienes, jamás has salido de Balkaroth, siempre al servicio de Tirso. 
 
    —¿Y cómo sabes tú eso? 
 
    —Yo no soy un humano, Ronhel. Soy un ser distinto, y por ello tengo otras capacidades que van más allá de tu comprensión.  
 
    Ronhel soltó una risotada. 
 
    —Y sin embargo, me sirves, y arriesgas tu vida por mí. Creo que los alïr seguís por debajo de los humanos en la escala de poder. 
 
    —Así lo quiso la diosa. Y ella es la madre de todo. Estamos atados a su juramento. 
 
    —Una diosa cruel… para vosotros. 
 
    Relievattos se acercó más a Ronhel. 
 
    —Tienes que viajar al sur. Debemos unirnos a Nerhuravari. 
 
    —¿A quién?  
 
    —A la alïr corpórea.  
 
    —¿Y por qué no pide ayuda a otros portadores de orbes? 
 
    —Lo ha hecho. 
 
    —Bien —dijo Ronhel paseándose de un lado a otro—. Pues si van otros, eso que me ahorro yo. Tú tienes otras obligaciones.  
 
    El alïr se levantó de la sombra en la que estaba sentado. Se acercó a su protegido.  
 
    —Nerhuravari es una guerrera extraordinaria… 
 
    —También lo eres tú. 
 
    —Pero ahora es una persona física, totalmente de carne y hueso… y mágica. En la Primera Edad, todos los alïr éramos como ella, y luchábamos contra los hijos de Talbarke en igualdad de condiciones. El secreto estaba en no dejar que su poder tanto físico como de manipulación, embaucara a demasiada gente, lo que podría traer graves problemas para incontables personas, y para el futuro del mundo.  
 
    —¿Por qué me cuentas esto? 
 
    —Porque si no lo atajamos pronto, su poder crecerá como lo ha hecho en otras épocas; y la solución para aniquilarlo se convertirá en el mayor baño de sangre que ninguna generación haya conocido jamás.  
 
    —Pues que otros alïr se unan a sus protegidos, así tendrán más poder.  
 
    —No es tan fácil —dijo Relievattos—. La unión es complicada. Las dos conciencias han de mantener un mismo deseo, y este ha de ceñirse al bien común, algo de lo que la mayoría de humanos carecéis.  
 
    —Vaya, gracias —dijo sarcástico Ronhel—. Yo pienso en el bien común. Lucho para que el reino de mi hermano no sea destruido por toda criatura viviente. Ha sufrido emboscadas merginshar y ataques de espías de Tajiir. Y todo ese peligro no iba dirigido a mí, sino al rey Tirso. ¿Crees que no pienso en el bien común? 
 
    —Me usas para conseguir unos intereses egoístas y personales. Jamás podríamos ser uno. 
 
    —No te he pedido eso, al menos, no en serio.  
 
    Relievattos imitó a Ronhel paseándose por aquel extraño decorado repleto de oscuridad, iluminado tan solo por una luz amarilla que Ronhel no conseguía encontrar, simplemente los iluminaba tenue. El alïr se sentó de nuevo con la cabeza agachada. Sus cabellos ligeramente largos y castaños escondieron sus ojos.  
 
    —No te negaré que va más allá del deseo el hecho de volver a sentir como vosotros —dijo Relievattos—. El frío, el calor, el placer…  
 
    —¿No puedes sentir eso? —preguntó Ronhel extrañado. 
 
    —No poseo un cuerpo.  
 
    —Entiendo. 
 
    —Tenemos que acudir a su llamada —insistió Relievattos. 
 
    Ronhel miró a su alrededor. 
 
    —¿Has creado tú esto? —quiso saber de pronto Ronhel. 
 
    —Sí.  
 
    —Si podías haber contactado conmigo, ¿por qué no lo has hecho en otros momentos? 
 
    —Porque tus fines y los míos no están en conjunción. Tú necesitas mi protección y yo te la concedo —respondió Relievattos—. Nada más. Pero ahora eso ha cambiado, y la humanidad necesita a los portadores de orbes. O los demonios se harán con cada reino, cada continente, y después, con el mundo. 
 
    —¿Y qué hay de la diosa? 
 
    —Ella solo puede influir en Kronhôr a través de nosotros, de los orbes. Y ahora, después de meses de agotadora magia, también ha conseguido ir más allá, a través de la única alïr corpórea con la que contamos. Ella sola no será suficiente para vencer en la guerra que se avecina.  
 
    —Entiendo —dijo pensativo Ronhel.  
 
    De pronto, la habitación oscura repleta de sombras y densa niebla comenzó a desaparecer, al igual que la silueta de Relievattos. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Ronhel. 
 
    —Estás despertando. Por favor, reflexiona sobre esta conversación y vayamos al sur. Hoy mismo. 
 
      
 
        Todavía no había amanecido cuando Ronhel abrió los ojos y parpadeó mirando al techo, tenuemente iluminado por la luz de la luna que se filtraba por la ventana. Desde el exterior se escuchaban alaridos y cantos de las criaturas nocturnas. Se sentó sobre la cama y se frotó los ojos. Se puso en pie y miró hacia la chimenea, que todavía desprendía algo de calor. Apartó las mantas que cubrían su cuerpo y salió de la cama. Deseó que estuviera su esposa con él, despertarla y contarle lo ocurrido. Se sirvió agua de una jarra que solía descansar en su mesilla de noche y se acercó a la ventana. Miró por ella el extenso horizonte que daba a las montañas del oeste. Meditó durante largos minutos, pensando en lo que el alïr le había dicho sobre su hermano. Relievattos lo había protegido siempre, era un guerrero excepcional, un ser capaz de decantar él solo la batalla a su favor. Pero en verdad, Ronhel jamás había librado su propia guerra, siempre era en nombre de su hermano, como pago por haber heredado el orbe de Herian. Pero Balkaroth no era su reino, sino el de Tirso, que en lugar de haber forjado una férrea alianza como por ejemplo, casándose con una de las hijas del rey Helfran Midore de Tajiir, prefirió crearse su propio harén de fulanas y así, dar la espalda a un futuro próspero y sin fisuras. Y por ello, la enemistad y competencia con el rey Helfran se agravó, ya que este sí que consiguió forjar alianzas con otros reinos menores, y sus tres hijas ya estaban todas prometidas con altos señores del continente de Ulangor. Las decisiones egoístas de Tirso habían forzado a que Ronhel estuviera siempre ocupado, protegiendo, mediante su alïr, un reino cada vez más enemistado. Su hermano jamás le había agradecido su apoyo incondicional, sino más bien lo trataba como a un vasallo más, un sirviente que no podía cuestionar sus decisiones, sino obedecer cada una de sus órdenes. 
 
    ¿Cómo era el sur de Ulangor? Era una pregunta que Ronhel se había planteado en multitud de ocasiones. Y ahora tenía la oportunidad de saberlo. Y sobre todo, de conocer a una alïr de carne y hueso. Un ser casi mitológico del que los bardos e historiadores hablaban maravillas. Los alïr eran criaturas mágicas, hasta el punto en que su poder venía directamente de la gran diosa Herian, la Madre de Todos.  
 
    Ronhel empinó el vaso y bebió el resto del agua que contenía de un trago. Volvió a dejarlo sobre la mesilla y salió de la habitación.  
 
    —¡Partsel, Sarâme, Teodor! —llamó en plena noche.  
 
    Sus palabras recorrieron los pasillos del pequeño castillo como un huracán. Tenían que haberlo oído todos, y así se confirmó cuando se escucharon los pomos de las puertas de las respectivas habitaciones.  
 
    Alarmados, los sirvientes del duque salieron vestidos con camisones y gorros.  
 
    Partsel, un hombre de piel oscura y barba bien recortada corrió hacia él.  
 
    —¿Qué sucede, duque? 
 
    —Nos vamos.  
 
    —¿Irnos a dónde? 
 
    —A Nertûn. Ahora mismo.  
 
    Por supuesto, la agenda del duque ya estaba organizada para los próximos días, y aquella nueva orden destrozaba los planes ya hechos. Partsel no se movió del sitio, seguía mirando sorprendido a su señor. Este se volvió al percatarse de que no reaccionaba. 
 
    —Joder, Partsel. Te lo explicaré por el camino. 
 
    Finalmente, el hombre asintió. 
 
    —Ahora mismo pediré al mozo de cuadra que nos prepare los caballos —dijo. 
 
    —No, necesitamos algo más rápido y resistente. Viajaremos con Kolgos. 
 
    —¿Estáis seguro, duque? —preguntó descolocado Partsel—. Solo tenemos cinco.  
 
    —Sobran. Nos vamos los cuatro solos —dijo Ronhel al sirviente mientras veía cómo otros dos llegaban apresurados junto a alguno más al que el duque no había llamado. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Sarâme, una mujer joven de pelo rizado y cuerpo fornido. Tenía los dientes algo torcidos y unos ojos color esmeralda hermosos. De su cuello asomaban tatuajes tribales, al igual que de sus brazos desnudos.   
 
    —Ese tono, hija —dijo otro hombre, de unos cincuenta años, pelo largo y canoso sujeto con una cola. Una barba trenzada caía de su barbilla como una cascada de plata.  
 
    Se trataba de Teodor, padre de Sarâme. No podía esconder las manchas ligeramente más oscuras que decoraban su piel bronceada. Era un merginshar, de la subespecie felzar moteada. Su hija Sarâme fue concebida con una mujer humana. Un hecho insólito y castigado con la muerte para la familia entera. Sin embargo, Teodor era amigo de infancia de Ronhel. Casi treinta años atrás, el duque lo liberó de la esclavitud cuando su padre, el rey Eddel Von Trevig murió y repartió su herencia. Ahora, tanto Sarâme como Teodor estaban bajo la protección del ducado de Grentch, nadie podía tocarles un pelo. En agradecimiento, Teodor juró lealtad y servicio a Ronhel, y su hija, huérfana de madre, acabó siendo aceptada e instruida por la tribu felzar de su padre en el arte marcial de esta subraza conocido como Tuengüe. Ella no podía transformarse en bestia, pero sí contaba con unos reflejos y una agilidad superiores a la humana. Era una campeona a la que Ronhel, con el permiso de su amigo Teodor, no dudó en incorporar a su séquito de escoltas.  
 
    —Como ya le he dicho a Partsel, vamos a llevarnos a los Kolgos.  
 
    —¿Vamos a la guerra? —preguntó sorprendida Sarâme. 
 
    —Si es cierto lo que me ha contado el alïr, creo que vamos a la mayor guerra que ha conocido la humanidad en esta Segunda Era.  
 
    —¿Cómo que lo que os ha contado el alïr? —preguntó Teodor—. ¿Habéis hablado con él? 
 
    Partsel regresó apresurado.  
 
    —Vamos, en la cuadra ya están preparando a los kolgos.  
 
    Ronhel dejó la conversación a medias y siguió a su escolta Partsel en dirección al exterior del castillo. Escuchó los murmullos tanto de Teodor como de Sarâme, pero no quiso intervenir. Se lo contaría todo, pero en cuanto emprendieran el camino. 
 
      
 
    Ronhel no fue consciente de lo temprano que se había levantado hasta que salió de su castillo montado con su kolgo y acompañado por su reducida escolta y descubrió que todavía era noche cerrada. El frío los obligó a cubrir sus cuerpos con pieles de oso, mientras que las enormes monturas bovinas, de astas gruesas y encaradas al frente, caminaban despreocupadas por la meteorología mientras de sus fosas nasales emergían nubes de vahó en cada exhalación, como si de chimeneas se tratara. En un principio nadie hablaba, y las preguntas se acumulaban, sobre todo en Sarâme, quien solía tener problemas para mantener la boca cerrada. Su padre se había encargado de que estuviera callada al ver que Ronhel avanzaba pensativo y cabizbajo. Quizá el duque estuviera meditando sobre su propia y repentina decisión de marchar a Nertûn sin avisar a nadie, en especial a su hermano y rey Tirso Von Trevig. 
 
      
 
    

  

 
   10. Gurül 
 
      
 
    Era el cuarto día que Teiye pasaba en la costa de Galaguen. Una vez más, abrió los ojos para despertar en la playa, en el mismo sitio que se sentó la primera vez para contactar con otros alïr. Sus recuerdos, por parte de Nerhuravari, resultaban difusos. El contacto con quienes en tiempos antiguos habían compartido la existencia le resultó en cierto modo nostálgico, y a la vez, preocupante. Hacía tanto que no se enfrentaban a los grandes demonios.  
 
    Teiye recorrió el mismo camino de regreso a Galaguen una vez más. Pensaba en si debía apresurarse en buscar a su hermano o enfrentarse primero a los demonios. Aquello la preocupaba sobremanera, teniendo en cuenta que si optaba por buscar a Luven primero, Gurül y Rasharr crecerían en poder. En cambio, si decidía luchar contra estos, quizá la vida de su hermano pudiera encontrarse en peligro, o peor aún, que Luven muriera mientras tanto.  
 
    Con estos pensamientos, Teiye caminaba absorta a lo que la rodeaba, no vio dibujarse en el cielo una silueta alada de gran tamaño sobrevolando por encima de sus cabezas, con la mirada clavada en ella.  
 
    La tarde cambió, y un viento más frío llegó del norte, recorriendo las calles de Galaguen como serpientes silenciosas. Adahurë salió a su encuentro seguida por Nir´tehel. Ambos merginshar parecían preocupados.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Teiye. 
 
    —Los guardias de Sulhe han matado a Zajdi —dijo el felzar.  
 
    Teiye lo miró seria.  
 
    —¿Por qué? 
 
    Nir´tehel se encogió de hombros.  
 
    —Mi gente está nerviosa. Llevamos cuatro días aquí retenidos, sin mantas, casi sin comida. Algunos quieren regresar a Miskra.  
 
    Teiye no dijo nada, sino que avanzó deprisa en dirección a la plaza donde se encontraban los felzar que la acompañaban.  
 
    —Son demasiados humanos, Teiye —dijo Nir´tehel, intuyendo los pensamientos de su amiga. 
 
    —No, no lo son. 
 
    La determinación en la mirada de la mujer alïr preocupó a quienes deambulaban por la pequeña ciudad costera. La gente la observaba con curiosidad, preguntándose unos a otros qué hacía una joven como ella caminando con esa altivez por en medio de guardias reales. Unos soldados se toparon con ella mientras hablaban con unos vecinos. Al verla, uno de ellos se apartó del grupo para interponerse en su camino.  
 
    —Otra vez la loca que dice ser un alïr —dijo este con una sonrisa arrogante—. No vayas con esa actitud por ahí, que el general Tarrilt ya se está cansando de vosotros.  
 
    Teiye ni siquiera detuvo sus pasos, soltó un puñetazo en el estómago del guardia que, a pesar de estar protegido por su armadura de acero verdoso, abolló la plancha de metal obligándolo a quitársela mientras abría la boca intentando tomar aire. Su compañero abandonó a los ciudadanos con los que hablaba y corrió hacia él.  
 
    —¿Qué has hecho, estúpida? —preguntó alarmado—. Esta osadía te llevará directamente a la horca.  
 
    Teiye siguió caminando mientras el soldado que había hablado socorría a su compañero a la vez que extraía de su cinturón un pequeño objeto y soplaba en él.  
 
    El sonido agudo y monótono de un cuerno recorrió Galaguen. La gente regresó a sus casas apresurada. Teiye y sus dos amigos merginshar no dejaron de avanzar. Cruzaron una intersección, recorrieron otra calle y entonces llegaron a la plaza. Los guardias corrían de un lado apelotonándose en la plaza mientras el cuerno seguía sonando. Al llegar a la plaza, Teiye descubrió que los soldados miraban ceñudos y hostiles a los felzar que, por su parte, también buscaban explicación a lo que estaba acaeciendo.  
 
    En cuanto los guardias se percataron de la presencia de Teiye, todos la señalaron.  
 
    —¿Qué has hecho ahora? —preguntó el capitán Manofirme con la ira pintada en sus ojos.  
 
    El sonido de unos caballos llamó la atención de todos, que se volvieron para ver llegar al general Tarrilt y a cuatro de sus escoltas. Tarrilt descabalgó nada más llegar hasta ellos y miró a su alrededor. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —quiso saber. 
 
    —Alguien ha hecho sonar el cuerno —señaló un soldado hacia la costa. 
 
    —No me digas —dijo sarcástico el general—. ¿Y por qué coño suena, joder? 
 
    —Le he dado un puñetazo a uno de tus hombres, general —dijo Teiye—. No es para tanto. 
 
    Nira, la aprendiz del Calax, salió de entre los merginshar y se acercó a Tarrilt. 
 
    —Mi señor, creo que todo el mundo debería tranquilizarse —dijo—. Sed consciente de que tenéis retenidos a unos merginshar inocentes. Están tensos y con razón. Apresando a esta gente… 
 
    —¿Gente? —preguntó Tarrilt iracundo—. Esto es chusma que ha venido a desestabilizar mi ciudad. Ahora estoy totalmente convencido de que deben permanecer prisioneros, y es más —señaló a Teiye—. Seréis llevados a Bairhe, para que la reina en persona os sentencie a muerte por vuestra rebeldía y nula acatación de las normas. 
 
    Teiye miró a los felzar.  
 
    —Es hora de irnos. 
 
    —¿Es que no me habéis escuchado? —gritó Tarrilt desenvainando su espada, imitado por sus soldados.  
 
    —Os estáis equivocando —dijo Teiye—. Vuestra reina es la enemiga, estúpidos.  
 
    Al ver la reacción de los soldados, los felzar se tensaron, a pesar de llevar cuatro días comiendo muy poco y bebiendo lo justo para no deshidratarse, se apelotonaron con la mirada puesta en los humanos que los rodeaban. Desde las casas, los vecinos contemplaban la escena con el corazón en un puño.  
 
    Entonces un chillido agudo resonó en lo alto de un tejado. Todos alzaron la vista para ver aterrizar a un arpir sobre la cumbrera de aquella casa, con la mirada puesta en la gente de allí abajo. Tras él, un cielo negro se acercaba y un ambiente cargado descendió como una pesada losa. La inquietud invadió a los presentes, que compartían miradas dudosas y se preguntaban unos a otros por lo que estaba sucediendo. 
 
    La única que tenía una explicación para aquello era Teiye. Cuyo rostro perdió todo de color cuando reconoció al arpir. Era el que escapó cuando ella se enfrentó a varios de estos alados al salir del templo de Herian.  
 
    —¡Soldados! Preparaos para el combate —gritó de pronto el general Tarrilt—. Quiero a la joven alïr viva. La reina debe juzgarla. 
 
    —La reina está aquí —dijo Teiye. 
 
    Todos se quedaron de piedra.  
 
    —No puede ser —dijo Tarrilt. 
 
    El arpir, que había abandonado su transformación, señaló a Teiye. 
 
    —Veremos si esta vez te sales con la tuya, mujer alïr.  
 
    El viento frío se aceleró y golpeó los rostros de los soldados y merginshar. La respiración de Teiye se agitó, pues conocía esa sensación. Era la presencia de un demonio.  
 
    Comenzaron a escucharse gritos. Algunos vecinos corrían asustados. Se escucharon palabras como: «¡bestia!», «¡horror!», «¡el fin!».  
 
    Entonces, desde una calle, unos pasos lentos y sonoros como si alguien golpeara el suelo con un bastón grueso y duro, se acercaron hasta que apareció una presencia horrorosa frente a Teiye y los merginshar. Todos abandonaron la trifulca que se había iniciado entre soldados y felzar. Estos últimos se replegaron, transformándose al instante en bestias felinas mientras que Adahurë se preparó extrayendo sus dos puñales curvos. Se movió lenta a la vez que se acercaba a Teiye, quien a su vez, miraba sorprendida a la presencia que acababa de llegar.  
 
        Se trataba de un ser deforme, como un cruce entre algo humanoide y un insecto. Alcanzaba los tres metros de altura, y tenía un cuerpo cubierto por un exoesqueleto violáceo. De su espalda emergían dos patas aserradas blanquecinas y sus ojos negros, almendrados y enormes le otorgaban una expresión impersonal y perturbadora a la vez.  
 
    Los propios soldados compartían miradas horrorizadas. Algunos comentaban que era imposible que esa criatura fuese la reina Sulhe.  
 
    —General —dijo un soldado—, ¿no atacamos a esa cosa? 
 
    Tarrilt no respondió, sino que siguió mirando al ser.  
 
    El demonio no tardó en distinguir a Teiye entre la multitud. La señaló con una de las patas que le nacían de la espalda.  
 
    —Como en la Primera Edad, hija de la cobarde —dijo el demonio con una voz rasgada y ligeramente femenina—. Hemos tardado siglos en coincidir, pero esta vez, seré yo quien te envíe de vuelta a tu plano. 
 
    —Gurül, ya pensaba que jamás volvería a tenerte delante —dijo Teiye con una mirada severa. 
 
    Los soldados contemplaban atónitos a Teiye, incrédulos ante la escena. ¿Quién era esa joven que había acaparado toda la atención de la reina demonio Sulhe?  
 
    En lugar de mostrarse atemorizada como todos los presentes, Teiye permanecía inmóvil, centrada en su único objetivo.  
 
    Hacía poco más de una hora que el felzar Arsani había regresado con las armas que los soldados les habían sustraído cuando los convirtieron en prisioneros. Por supuesto, Teiye ya llevaba consigo la espada de hoja blanca que había tomado del templo de Herian. Desenvainó el arma y señaló con ella al demonio. 
 
    —No dejaré que salgas con vida de este encuentro, Gurül —amenazó Teiye—. Este no es tu sitio. 
 
    —Sin ayuda no representas ninguna amenaza para mí —dijo el demonio con su característica voz estridente—. Atacadla, humanos. Quiero ver de qué es capaz. 
 
    Una vez más, Tarrilt recibió miradas de sus subalternos, y el general, sobrepasado por la presencia del demonio, ni siquiera fue capaz de articular palabra.  
 
    Teiye atacó sin esperar respuesta. Al ver sus intenciones, Gurül escupió una flema negra que la joven alïr tuvo que detener proyectando una onda de fuerza que desvió la sustancia en todas direcciones. Algunos hombres y felzar chillaron cuando aquella masa comenzó a quemarles la ropa, y luego la piel. Los felzar se apartaron, y Adahurë se agazapó cerca de Teiye con la intención de ayudarla. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que el combate entre la alïr y el demonio estaba muy por encima de sus habilidades. Ahí actuaba la magia: el poder divino contra la maldad más pura y ancestral.  
 
    Los hijos de Talbarke eran más conocidos entre los humanos que entre los merginshar, pero de algún modo, todos conocían las leyendas, los mitos. En el folklore de cada raza había historias sobre los antiguos demonios, y también de los seres divinos que los enfrentaban. Costaba hacerse a la idea de que frente a Adahurë, Nir´tehel, y todos los presentes, acabara de iniciarse una batalla como las de la Primera Edad.  
 
    La ciudad de Galaguen no tardó en sufrir las consecuencias del enfrentamiento. Los ataques de ambos rivales eran tan poderosos que las viviendas cercanas sufrían las consecuencias. Las extremidades que sobresalían de la espalda de Gurül se movían veloces, deteniendo prácticamente cada ataque de Teiye. El entrechocar entre espada y apéndices óseos resonaba como chasquidos, y creaba ondas de fuerza que obligaban a quienes contemplaban el enfrentamiento a cubrirse los ojos para no cegarse con el polvo que levantaban. La gente se alejaba despavorida de la plaza, la mayoría en dirección a la costa, y otros hacia la arboleda del este. Cualquier sitio sería mejor que el epicentro del combate. 
 
    Los soldados retrocedían confusos, sin saber en esos momentos a quién obedecer. Parecían preguntarse qué bando era el bueno. Pero fue el general Tarrilt quien por fin, levantó la voz. 
 
    —La reina nos necesita, despejémosle el camino. 
 
    Su grito de guerra mientras señalaba a los felzar que se apartaban también del patio, fue respondido por exclamaciones poco convencidas.  
 
    —Pero, general —dijo un soldado—. Los merginshar no han hecho nada. Están prácticamente inmóviles. ¿Qué se supone que debemos hacer con ellos? 
 
    Un cachete en la cabeza arrancó el yelmo al soldado, que se quedó mirando atónito a Tarrilt mientras este lo atravesaba con la mirada.  
 
    —¿A quién servimos, cabo? 
 
    —A la reina, mi general —balbució el chico. 
 
    —Entonces, ¿por qué cuestionas mi orden? 
 
    Todos miraban perplejos a Tarrilt, un hombre normalmente calmado y paciente con los suyos.  
 
    Tarrilt desenvainó su espada y los capitanes y soldados de alto rango lo imitaron. Entre ellos estaba el capitán Manofirme, que apartó a varios de los soldados y ocupó la primera fila junto a su general. 
 
    —La reina ha tenido que transformarse en esa cosa para tener alguna oportunidad de defendernos de los merginshar y su protectora —señaló Norgrest a los felzar. 
 
    El mismo capitán corrió contagiado por el frenesí de la batalla entre Gurül y Teiye seguido por dos de sus hombres de mayor confianza. Al paso les salió la felzar Luvä, que no dudó en recibirlos a zarpazo limpio para luego saltar por encima de Norgrest y quedarse frente a uno de los soldados que lo flanqueaban. Con dos movimientos certeros Luvä le arrancó medio rostro a uno, y destrozó la garganta del otro. Norgrest gritó horrorizado y retrocedió. La mirada de Luvä, salvaje e indómita, se enfocaba en Norgrest con un solo objetivo en mente, matarlo. 
 
    El capitán hizo el amago de ir hacia ella, pero fue entonces cuando otro felzar, más grande y corpulento, saltó por encima de Luvä sin siquiera tocarla, agarró del peto a Norgrest y lo alzó en vilo.  
 
    —¡Suéltalo! —ordenó uno de los soldados—. O te ensartaré con mi lanza. 
 
    El felzar rugió desafiante y entonces lanzó por los aires al capitán, que cayó aparatosamente sobre el fango. En lugar de seguir tras Norgrest, el felzar regresó hasta los suyos y se unió al grupo. Se situó en primera línea, dispuesto a hacer frente a cualquier soldado que se acercara demasiado. 
 
    Llenos de odio, los soldados humanos insultaban a los felzar. No estaban dispuestos a dejar que esos medio hombres se sintieran más poderosos que ellos, humanos ataviados con armaduras y armas de acero afiladas. Un golpe sordo sorprendió a todos, obligándolos a mirar hacia donde se estaban enfrentando Teiye y el demonio Gurül.  
 
    Por donde estos dos pasaban, las casas acababan desplomándose, la alïr movía la espada de hoja blanquecina con rápidos desplazamientos, y esta destellaba cada vez que impactaba contra las extremidades acorazadas de Gurül. El demonio le lanzaba flemas negras a Teiye que esta esquivaba o detenía con su magia. Uno de los ataques la alcanzó. Fue un golpe en diagonal con una de sus extremidades óseas que impactó en su pecho lanzándola varios metros por los aires y produciéndole una fea herida.  
 
    Teiye no tardó en volver a ponerse de pie, ya que Gurül pretendía rematarla cuanto antes. La criatura chillaba jubilosa, su boca pequeña con colmillos a cada lado como los de las hormigas produjo un estridente sonido que obligó a taparse los oídos a quienes se encontraban demasiado cerca.  
 
    La gente, insegura al ver que algunas viviendas sufrían las consecuencias del combate, salían de sus casas con lo puesto, intentando alejarse de la zona de batalla y deseando que sus hogares siguieran en pie cuando todo acabase.  
 
        Teiye se estaba viendo superada. Gurül seguía atacando con virulencia, los embates de sus extremidades afiladas no cesaban, eran rápidos, y cada acometida amenazaba con atravesarla. La alïr había lanzado varias detonaciones de magia, ondas expansivas capaces de derribar una estructura de madera y roca como las viviendas que la rodeaban, algunas de ellas habían perdido partes de sus tejados y fachadas. Los gritos aterrados de los vecinos no cesaban.  
 
    En un momento dado, Gurül esquivó la mano con la que Teiye proyectó una detonación mágica y entonces, aprovechó para volver a pasar al ataque, acometiéndola sin tregua. Arrinconada, la joven alïr gritaba desesperada, tenía que encontrar el modo de salir de aquella lluvia de golpes. Cada uno de estos ataques podría matar a un humano en el acto, ni siquiera anteponiendo un escudo de acero podría evitar que las extremidades óseas de Gurül lo atravesaran. Pero la fortaleza y los reflejos de un alïr no tenían nada que ver con la de un humano.  
 
    Por el rabillo del ojo, Teiye vio a Nira acercándose y tras ella, humanos y felzar volviendo a enfrentarse. Allí estarían Nir´tehel y Adahurë. Ellos no podían morir, tenía que ayudarles.  
 
    —¡Nira, te necesito! —pidió Teiye arrinconada.  
 
    De pronto, una luz emergió de las manos de la aprendiz justo en el momento en que una extremidad afilada de Gurül rozó el rostro de Teiye y entonces, la energía del Calax la alcanzó llenándola de vitalidad y fuerza renovadas. El resultado fue instantáneo. El entumecimiento de los músculos desapareció, y la velocidad de Gurül disminuyó hasta el punto en que la alïr pudo recomponerse, aferrar su espada y con un grito desesperado, lanzar un tajo en vertical tan potente, que ella misma se elevó una decena de metros en el aire. Sangre negra salpicó al cielo y cuando Teiye aterrizó, descubrió el cuerpo del demonio partido en dos, cada mitad a un lado.  
 
    Todo quedó en silencio. 
 
    Las nubes negras que solían acompañar a los demonios, comenzaron a disiparse con lentitud. La espada de Teiye seguía resplandeciendo con su característico brillo blanco. La joven miró a su alrededor, intentando entender qué había sucedido. Había actuado dejándose llevar por un instinto primario, antiguo. Sabía quién era en parte, pero ello no significaba que pudiera ser consciente de sus propias acciones. Envainó la espada a la que llamó Grimhü.  
 
         Los guardias de Sulhe habían dejado de luchar mientras que los felzar, que habían hecho cuenta de algunos de ellos, mantenían su apariencia bestial y permanecían atentos a cualquier movimiento del enemigo. Los cuerpos de los guerreros de ambos bandos estaban manchados de sangre. Adahurë se acercó a Teiye, observándola con ojos preocupados. 
 
    —¿Estás herida? —preguntó. 
 
    La joven alïr sonrió y acarició su rostro, luego negó. Pero la zetsir le señaló el pecho. 
 
    —No es nada —la tranquilizó Teiye. 
 
    —Mi señora —dijo un soldado dirigiéndose a ella. Señaló el cuerpo del general Tarrilt, que yacía sin vida en el suelo—. Tenemos la obligación de seguir las órdenes de nuestros superiores. Y juramos lealtad a la reina Sulhe, pero no al engendro al que habéis dado muerte.  
 
    —Un demonio no muere —dijo Teiye sin mostrar un ápice de júbilo por haber derrotado a Gurül—. Simplemente desaparece hasta una nueva invocación. Que es lo que a partir de ahora debe evitarse. 
 
    —Aun así, os debemos una disculpa —insistió el guardia.  
 
    —Pedidles disculpas a los merginshar que habéis arrestado sin que hayan hecho nada. Y por supuesto, ni se os ocurra seguir tratándolos como prisioneros.  
 
    —Dadlo por hecho. 
 
    El guardia asintió para luego dirigirse a los suyos.  
 
    Teiye miró el cuerpo dividido en dos de Sulhe, de esa criatura que se asemejaba a un insecto gigante. Por supuesto, guardias y vecinos curiosos se acercaron también para contemplar aquella aberración desde la distancia corta. El cuerpo expulsaba un olor acre y un ligero humo que siseaba. Nira se acercó a Teiye. 
 
    —Siento haber tardado tanto en ayudarte —dijo la aprendiz—. La aparición del demonio me ha dejado muy impactada; me ha costado reaccionar.  
 
    —Pero lo has hecho muy bien. Me has dado el empujón que necesitaba para vencerla —dijo Teiye—. He contado con la ventaja de que se creía vencedora. Sabía que un ataque tan repentino y además, con el añadido de la magia del Calax, podría salir bien.  
 
    Nira asintió le dedicó una sonrisa. 
 
    —Eres una guerrera formidable. No sé qué habría sido de nosotros si no hubieras estado. 
 
    —En tiempos difíciles es cuando nacen los héroes, Nira. Quién sabe. 
 
    —¿Qué va a ser de Galdia, mi señora? —preguntó otro soldado a Teiye—. ¿Y de todo el continente de Adarea? 
 
    La joven se encogió de hombros.  
 
    —Sois los habitantes de este lugar —dijo—. Procurad hacer las cosas de otro modo. Dejad de conquistaros los unos a los otros y compartid la vida. Ayudaros y mostraos abiertos. Acoged a los necesitados y acorralad a los indeseables, a los egoístas; evitad que se salgan con la suya.  
 
    Teiye aprovechó unos segundos para ver la reacción que estaban produciendo sus palabras. Vio rostros preocupados que asentían y otros que la miraban ceñudos, quizá desconformes. Como siempre, se dijo.  
 
    Cada grupo recogió a sus caídos. Los felzar habían perdido a cuatro de los suyos. Nir´tehel, Luvä y el líder Arsani estaban entre los supervivientes, pero en cambio cayeron otros, cuya muerte los sumió en la tristeza.  
 
    Teiye, también afectada por las pérdidas de sus compañeros felzar, formó parte de la comitiva que los acompañó en su despedida del mundo de los vivos. Una ceremonia que los humanos respetaron, bien porque temían a Teiye, o bien porque de algún modo, se sentían culpables por haber formado parte de su desdicha.  
 
    Los propios soldados también enterraron a los suyos entre palabras emocionadas y rezos a Garhu, el Acogedor de almas. Uno de los soldados acompañó a una mujer embutida en telas blancas con el símbolo de una llama azul. Se trataba de una sacerdotisa de Garhu, y se ofreció a despedir a los felzar caídos con un rezo a su dios humano. Pero estos se negaron. Ellos ya tenían a su diosa Demeriaa, la Protectora, la Madre. Como felzar que eran, celebraron la despedida de sus muertos en la intimidad, en silencio y con tristeza.  
 
      
 
    Teiye se despidió de sus compañeros merginshar para retirarse a descansar, pero en realidad pretendía hablar con Daniel, el pescador que había conocido a su hermano.  
 
    Lo encontró en la playa, de nuevo, junto al viejo cannegul escuálido Jirvar, que no se separaba de él. El hombre vio a la joven y levantó el brazo a modo de saludo. Quedaba poca luz, ya que el sol acababa de esconderse en el horizonte, justo donde debía encontrarse Tevuun. Los ojos de Teiye se humedecieron al pensar en Luven. Ahora sentía que debía marcharse cuanto antes.  
 
    —Tu hermano estaría orgulloso, jovencita —dijo el pescador con una sonrisa—. Has vencido a un demonio de Talbarke.  
 
    La naturaleza con la que Daniel habló de su hermano gustó a Teiye, que se acercó contagiada por la sonrisa del hombre.  
 
    —Me gustaría viajar cuanto antes a Tevuun, señor Daniel —dijo la joven con amabilidad. 
 
    —Claro, cuando gustéis, señorita. 
 
    Jirvar que, al parecer ya tenía ciertos conocimientos sobre cómo preparar la embarcación, estaba limpiando el casco con un estropajo y agua mezclada con algún producto que Teiye desconocía y que producía mucho jabón. El cannegul era muy callado, no la miró cuando ella se dirigió hacia él.  
 
    —¿Tú también conociste a Luven? —preguntó. 
 
    El merginshar, al que se le marcaba cada tendón del cuello y las venas que lo recorrían, se volvió con la mirada baja. Asintió.  
 
    —Me salvó la vida —dijo con un acento difícil de entender. 
 
    —Jirvar era un esclavo del rey Borenir —dijo Daniel—. Conoció a Luven bastante antes que yo. Al parecer, cuando mataron a los thari que los perseguían, tu hermano, la princesa y el gladiador, acogieron a Jirvar, que fue el único cannegul que sobrevivió al encuentro —señaló Daniel.  
 
    La compasión se apoderó de Teiye, que no pudo más que avanzar hasta llegar a un Jirvar cansado pero concienzudo, y obligarlo a abrazarla. En un principio, Jirvar se mostró cohibido y miró incómodo a Daniel. Pero al ver que el hombre sonreía, el merginshar se relajó y correspondió al abrazo de la joven alïr, escondiendo la cabeza en su hombro y quedándose allí durante casi dos minutos, sumido en un pesar que le debilitó las piernas por momentos.  
 
    —Eres una bella criatura —dijo Teiye—. Ahora estás con amigos. Si lo fuiste de mi hermano, lo eres mío, Jirvar. Yo te protegeré.  
 
    El anciano cannegul asintió agradecido y lloró. 
 
    —También quiero encontrar… alguien —dijo con voz temblorosa. 
 
    Teiye se apartó de él y lo miró seria.  
 
    —¿A quién? 
 
    —Mi hijo. Pero será muerto. Es rebelde, muy fuerte, pero inconsciente. No es como yo, él no teme nia… nada.  
 
    Teiye le puso las manos en los hombros. 
 
    —Lo encontraremos, amigo. 
 
      
 
    

  

 
   11. Se acerca 
 
      
 
      
 
      
 
    El miedo se había apoderado de la ciudad de Tevuun. La gente, la que quedaba con vida, procuraba esconderse, ya que Rasharr se había convertido en un huracán de destrucción y muerte. Los pesados pasos del demonio siempre iban acompañados de gritos desgarradores de miedo y dolor. El suelo temblaba cuando Rasharr embestía una estructura. Sus poderosos cuernos golpeaban muros con la contundencia de un ariete.  
 
    Por muy poco, Amalia y los demás habían salido del río Asevion justo cuando el demonio aparecía en escena. Rasharr sabía que mucha gente había escapado por el canal, y pensó certero que siguiendo su curso, podría encontrarlos y matarlos.  
 
    —Ni siquiera busca a alguien en concreto —dijo Amalia—. Está matando por el placer de hacerlo. 
 
    —Deberíamos enfrentarnos a él —dijo Rekken mirando a su primo Bakro. 
 
    El líder negó con la cabeza.  
 
    —No seas ingenuo, primo. No estamos a la altura de destruir a esa mole. Nada parece dañarlo. 
 
    —¿Y entonces qué hacemos? —preguntó Noilha desesperada—. ¿Esperar a que nos encuentre y nos mate como si fuésemos simples conejos asustados en su madriguera? 
 
    Bakro la miró molesto. 
 
    —Jamás regalaré mi muerte, querida. Parece mentira que puedas pensar eso. Si esa monstruosidad nos encuentra, lucharé. Ya te digo que lucharé. 
 
    —Pues hagámoslo ya, joder —insistió Rekken. 
 
    —Bakro tiene razón —dijo Elgadram, llevándose las miradas de los demás—. Alargar el momento del enfrentamiento puede brindarnos la oportunidad de encontrar una solución.  
 
    —¿Qué sabrá un esclavo de estrategia militar? —gruñó Guldë, cuyo pelo largo caído a los lados todavía goteaba. 
 
    Elgadram se lo quedó mirando. 
 
    —Es un gran guerrero —defendió Amalia a su amigo—. Ha participado en cientos de combates en el coliseo. Si está vivo es justamente por su capacidad estratégica de supervivencia. 
 
    —No es lo mismo luchar contra esclavos tullidos que esto, princesa —insistió Guldë, mostrando un menosprecio inequívoco hacia el humano—. Ni siquiera tú, viniendo de las comodidades de la realeza tienes autoridad para participar en esta conversación. Dad las gracias ambos a que os permitamos acompañarnos. Si por mí fuera, os usaría como carnaza. 
 
    Para sorpresa de Amalia, las dolientes palabras del cannegul no parecieron desagradar a alguno de los Nugrutar.  
 
    —Ya basta, Guldë —dijo Bakro—. Pactamos con ellos… 
 
    —¿De qué ha servido? —protestó Guldë—. Nosotros la ayudábamos a rescatar a otro humano si ella nos guiaba por el palacio real. Que yo sepa, todavía no hemos puesto un pie en ese lugar. 
 
    —Ni tampoco he visto yo que me estéis ayudando a rescatar a Luven —dijo Amalia al instante. 
 
    —Los acontecimientos han cambiado —dijo el joven Melmer—. Propongo romper el pacto.  
 
    Las lágrimas de impotencia brotaron de los ojos de Amalia, que veía cómo la posibilidad de rescatar a Luven se esfumaban. ¿Cómo iban ella y Elgadram solos a adentrarse en la prisión de Sortgardûn? Aquello estaba lleno de soldados, y el interior del agujero estaría plagado de delincuentes y bestias. Por muy poderoso que fuese el vadrino con su piel acorazada y sus dotes marciales, solo por la inferioridad numérica, acabarían muertos.  
 
    —Hicimos un pacto —insistió—. Cada día que pasa, Luven corre peligro.  
 
    —Eso si todavía está vivo —dijo Rekken, llevándose una mirada reprobatoria de la princesa.  
 
    Un nuevo temblor sacudió a los presentes, que compartieron miradas preocupadas.  
 
    —Ahora mismo debemos sobrevivir, escondernos hasta que ese demonio decida largarse —dijo Gleda. 
 
    —No creo que eso suceda hasta que haya derribado cada una de las viviendas —añadió Elgadram. 
 
    Los Nugrutar, junto a Amalia y Elgadram, habían conseguido esconderse en una pequeña caseta de guardia cercana al canal del río Asevion. Puesto que cuando salieron del agua a toda prisa había gente correteando cerca, el demonio se centró en ella y empezó a matar y destruir cada estructura. Los gritos lo alejaron del río, lo que pudo aliviar momentáneamente a los fugitivos de seguir huyendo. Se habían escondido, incluso Bakro y Elgadram, los más poderosos del grupo, aprovecharon para destruir parte de la estructura de la caseta, sobre todo rompieron un tramo del tejado a dos aguas y dejaron escombros alrededor con la intención de engañar al demonio, haciéndole pensar que no debía acercarse a destruir lo que ya estaba repleto de escombros.  
 
    No necesitaban asomarse para seguir los acontecimientos, tenían suficiente con captar el hedor de Rasharr, que les indicaba lo cerca que estaba en cada momento.  
 
    Sin embargo, ahora los pasos parecían llevarlo directo hacia ellos. Y todos se tensaron.  
 
    —Creo que ese monstruo también posee un fino olfato —observó Bakro.  
 
    —Hay mucho muerto, y el río huele fuerte —añadió Rekken—. Quizá no llegue a detectarnos.  
 
    Aquella reflexión avivó los ánimos del grupo, que asintieron esperanzados.  
 
    Un fuerte rugido hizo vibrar los cristales de las ventanas de la caseta de guardia. Noilha y Melmer se encogieron sentados en el suelo. La mujer cannegul miraba a Bakro, buscando en su amado una pizca de esperanza, pero el líder estaba tan sobrepasado por la situación como ella. Nadie jamás se había enfrentado a algo similar. Todos conocían la historia de los hijos de Talbarke, unos seres rodeados de caos, destrucción y desesperanza. Guldë y Rekken se pegaron a una de las paredes, con las orejas dotadas de un gran oído atentas a los sonidos del exterior.  
 
    —Calculo que se encuentra a cincuenta metros de nosotros —dijo Guldë—. ¡Y se acerca! 
 
    Melmer tembló. 
 
    —¿Nos habrá detectado? —preguntó. 
 
    Elgadram levantó una mano y negó con la cabeza. Amalia gesticuló para que todos permanecieran en silencio.  
 
    Los rostros de Rekken y Guldë cambiaron de expresión, palidecieron y miraron a Bakro con los ojos abiertos al máximo. No hacía falta que indicaran que se acercaba, el temblor del suelo delataba los pesados pasos de Rasharr.  
 
    —¿Nos ha encontrado? —susurró Noilha desesperada mirando a Bakro.  
 
    Por supuesto, pensó Amalia, cuando cada zancada del demonio resultaba más sonora que la anterior.  
 
    —¡Está aquí! —chilló Rekken sin poder aguantar la tensión.  
 
    Tanto él como Guldë se transformaron en bestias cánidas antropomorfas. Sus hocicos se alargaron y salivaron al tiempo que les crecían largos dientes afilados. Sus cuerpos crecieron en músculos y pelaje. Y rugieron. Lo que quedaba de techo desapareció cuando una manaza lo golpeó llevándose escombros con ella.  
 
    —¡Al río! —gritó Elgadram tirando del brazo de Amalia.  
 
    La joven se dejó llevar, por supuesto, sin apartar la mirada del techo de la caseta, por donde asomó un ser cornudo de piel costrosa y maloliente. El demonio había levantado sus enormes brazos con la intención de aplastarlos a todos allí dentro, pero entonces, su mirada salvaje y siniestra se topó con la de Amalia.   
 
    Rasharr se detuvo y torció la cabeza. Mostró una dentadura amarilla de dientes afilados y deformes. Soltó un ligero gruñido. Amalia no podía moverse del sitio mientras Elgadram, que ya había roto una de las ventanas, se detenía, sabedor de que si rompía el extraño hechizo que acababa de nacer entre ambas miradas, el ser no dudaría en hacérselo pagar. Sin embargo, Rekken y Guldë, transformados en bestias, fueron quienes no dudaron en lanzarse al cuello del monstruo. Y toda mirada cómplice del demonio desapareció dando paso a un nuevo enfrentamiento. 
 
    Bakro rugió junto a Noilha y Melmer, y todos los cannegul se lanzaron contra Rasharr. Por fin, Elgadram tiró de nuevo del brazo de Amalia, y esta vez, la princesa lo siguió. 
 
    El demonio no esperaba que los cannegul lo atacaran. Acostumbrado a que todo el mundo huyera ante su presencia, vio como cinco bestias le saltaban encima. Retrocedió con un potente rugido furioso. Guldë aterrizó en su pecho, aferrándose a la costrosa piel con sus poderosas zarpas. Clavó las fauces en el cuello del demonio y una sangre negra y tóxica emergió de la herida. El cannegul se vio forzado a apartar las mandíbulas de la herida, ya que la sangre del demonio humeó al contactar con su saliva. Entonces, Guldë intentó morder en otro lugar, y de nuevo, se vio forzado a apartar el rostro. Una manaza lo agarró por la espalda y tiró tan fuerte de él, que sus uñas como puñales perdieron el agarre. La presión se volvió insoportable, el rostro del demonio quedó a pocos centímetros del suyo. Justo cuando Rasharr iba a morderlo, Bakro, enorme y de pelaje negro como la noche, le mordió en un pómulo, justo al lado de un hueso que sobresalía de su rostro. Rasharr volvió a chillar y soltó a Guldë. Bakro era poderoso, en pocos segundos consiguió desgarrar parte de la dura piel del rostro de Rasharr. Este no desaprovechó la oportunidad para descargar su pesada pezuña sobre las piernas de Guldë, quien en ese momento intentaba alejarse a rastras de él. El cannegul aulló de dolor cuando el demonio convirtió sus piernas en una pasta de huesos, tendones y sangre. Melmer se lanzó contra aquella musculosa extremidad y la mordió con ímpetu. A su vez, Noilha y Gleda saltaron sobre la espalda de Rasharr. Este acababa de zafarse de Bakro. Aun así, cuando el líder cannegul saltó al suelo, el demonio intentó agarrarlo pero no lo consiguió, ya que Bakro realizó dos fintas que lo salvaron.  
 
    Los gritos de Guldë molestaron a Rasharr hasta tal punto, que enfurecido, los apagó pisoteando el resto de su cuerpo hasta en tres ocasiones. Oyó a los demás cannegul rugir furiosos, lo que lo llenó de una alegría maliciosa. Era el turno de centrarse en las dos hembras merginshar que lo estaban acosando cobardemente por la espalda. Habían conseguido herirlo, dañarlo hasta un punto que Rasharr no recordaba desde tiempos antiguos, cuando él y sus hermanos se enfrentaban directamente a los alïr corpóreos. Aquellos sí que eran rivales a su altura. Estos merginshar simplemente, resultaban molestos, y debía acabar ya con ellos.  
 
    Melmer rugía a sus pies, completamente fuera de sí tras la muerte de Guldë.  
 
    Rasharr dio varios saltos con el fin de quitarse de encima a las dos hembras cannegul. Noilha se desprendió de su espalda, pero Gleda se había encarnizado, aferrándose a su gruesa piel mordiéndola y arañándola, sabedora de que estaba causándole serias heridas. El cuerpo del demonio que humeaba debido a que su sangre tóxica entraba en contacto con la saliva de sus atacantes. De pronto, el demonio se tiró al suelo y rodó. Gleda y Melmer fueron aplastados en parte por el voluminoso y pesado cuerpo de Rasharr, sobre todo, la hembra cannegul. Melmer se soltó para aprovechar que Rasharr estaba en el suelo e intentó herirlo en el rostro.  
 
      
 
    Amalia se había vuelto por última vez antes de volver a lanzarse al río para ver que los cannegul plantaban cara al demonio con una valentía arrolladora. En verdad, estas bestias distaban mucho de los merginshar que la princesa había visto en otras ocasiones, como por ejemplo, los que su padre había convertido en esclavos. Estos Nugrutar eran más grandes, más ágiles y fuertes. Eran guerreros, y se notaba.  
 
    —Si los ayudásemos quizá venciéramos al demonio —dijo ella viendo a Rasharr rodando por el suelo. 
 
    —No, Amalia. Los cannegul solo lo están cabreando —dijo Elgadram.  
 
    —No es cierto. Mira cuánta sangre. 
 
    Entonces vieron a Rasharr levantarse a la vez que un halo de desesperación lo invadía todo, alcanzando a Amalia, que en ese momento sintió que su amigo estaba en lo cierto. Lo vio claro, no había salvación, aunque se lanzaran al agua, aunque consiguieran alejarse kilómetros del demonio. Él había llegado para reinar, para esclavizar y convertir la vida de humanos y merginshar en un auténtico infierno. Amalia vio a Melmer separarse del demonio con los brazos caídos y las orejas puntiagudas bajadas, contagiado por aquel ambiente de pesimismo repentino. Bakro rugía a unos metros de él. Gleda se encontraba en el suelo, seguramente con varios huesos rotos. Elgadram tiró una vez más del brazo de Amalia. 
 
    —Si queremos salir de esta, debemos lanzarnos al río. ¡Ahora! 
 
    Finalmente Amalia asintió y junto a Elgadram, se lanzó al canal por segunda vez. La fría corriente volvió a abrazarlos y a arrastrarlos con ella.  
 
      
 
    La enorme cabeza cornuda de Rasharr impactó contra el suelo, y justo en medio, el cuerpo de Melmer quedó irreconocible. Para asegurarse, el demonio embistió hasta cuatro veces contra el joven cannegul, asegurándose de haberlo matado. Por supuesto, en el segundo embate Melmer ya había perdido la vida.  
 
    Gleda había abandonado su transformación, y desde el suelo, con su apariencia humana, estiró el brazo suplicando ayuda a Bakro. El líder seguía transformado, pero no atacó al demonio, quien se había incorporado repleto de arañazos, sangre y heridas humeantes. Rasharr se volvió hacia él como si no tuviera un rasguño. Noilha se impulsó para saltar sobre él, pero un potente rugido de Bakro la detuvo en el último instante. La cannegul retrocedió hasta quedarse al lado de su amado líder. Rasharr avanzó hacia ellos mientras Bakro y ella retrocedían. A su lado, Rekken gruñía. Vieron que cojeaba y uno de sus brazos permanecía inerte. Se agarraba el hombro. En algún momento del combate, había sido seriamente herido.  
 
    Sin previo aviso, el demonio los embistió. Estos reaccionaron rápidos volviéndose hacia el río. Corrieron como jamás lo habían hecho, sintiendo los pesados pasos del demonio tras ellos. Guldë llegó hasta Rekken y lo agarró de la camisa desgarrada para ayudarlo a acelerar su carrera. Aquel gesto le salvó la vida.  
 
    Saltaron al canal sin mirar atrás. La manaza de Rasharr se abrió tras Guldë, y por centímetros, no lo atrapó.  
 
    Bakro se volvió en el aire, esperando que el demonio saltara sobre ellos, olvidándose del peligro de la corriente o de las molestas aguas casi congeladas del Asevion. Sin embargo, el demonio se detuvo y rugió furioso, sin apartar la mirada de ellos hasta perderlos de vista. No le gusta el agua, pensó Bakro mientras braceaba e intentaba alcanzar a Noilha.  
 
      
 
    Rasharr se quedó observando a sus enemigos mientras la corriente los alejaba. Respiraba agitado y ruidoso. De nuevo, acababan de escapársele aquellas molestas alimañas. Odiaba a los humanos más que a nada en el mundo, pero también perdía la cordura cuando los merginshar se pasaban de arrogantes. Lo habían atacado pensando que podrían derrotarlo. ¡Nadie podía! 
 
    Regresó hasta el cuerpo roto de Gleda. La mujer sollozaba dolorida y aterrada. En su mirada había desaparecido la mirada desafiante, siendo sustituida por una expresión de puro terror.  
 
    —Extinguiré a vuestra raza, criatura mugrienta —dijo el demonio con una voz enormemente grave, semejante al sonido de un temblor—. Me habéis enojado. Os esclavizaré. Las mujeres bestia engendraréis a mis hijos, y nacerá otra Era, una donde los humanos sufran, y los merginshar vivan sometidos.  
 
    Gleda lloraba, creyó cada palabra del gran demonio. Todo estaba perdido para ella. Supo que esa criatura jamás tendría compasión por su vida, así que no suplicó, solo lo miraba aterrada, tan sabedora de que había llegado su final como que tenía la mayoría de huesos de su cuerpo rotos. El demonio la levantó como si no pesara nada, y ella gritó de dolor. Rasharr abrió su bocaza y procedió a devorarla viva. Los pocos supervivientes que se encontraban cerca jamás habían escuchado unos gritos tan desgarradores.  
 
    

  

 
   12. Solos 
 
      
 
      
 
      
 
    Luven acabó de rajar el cuello del menudo merginshar que había estado persiguiéndolo. Pecks llegó poco después jadeante.  
 
    —Era el último —dijo el ritter.  
 
    Tras seis años allí metido, Luven ya sabía sobrevivir, y todo gracias a Pecks, un ritter al que le debía la vida. Pecks era más joven que él, y su naturaleza merginshar distaba de la humana. En cierto modo, a Luven le costaba asimilar que estaba tratando con un ser tan inteligente como él. Los merginshar así eran. Transformados en bestia, daba la sensación de estar tratando con criaturas con la capacidad de raciocinio de un perro, como mucho, pero no era así, en realidad, los merginshar, en general, eran tan capaces como los humanos de crear sus propias sociedades y culturas, y lo hacían, por supuesto. Sin embargo los ritter, en este caso, distaban de la capacidad de organización y socialización de otros merginshar como cannegul o felzar, por ejemplo. Estos homínidos que compartían genética con roedores como ratas, zarigüeyas o comadrejas, solían vivir apartados, bajo tierra o en ciudades arruinadas, muchas veces, por ellos mismos. Los ritter no compartían, si querían algo, lo tomaban. No alcanzaban pactos con humanos u otros merginshar, simplemente, aparecían como un vendaval y arrasaban con todo y todos.  
 
    Este clan ritter no nació en el agujero que los humanos usaban como cárcel, sino que encontraron desde otras galerías este lugar y aprovecharon para invadirlo y ocuparse de los presos.  
 
    De no ser por Pecks, Luven habría sido capturado por estas bestias en pocos días, incluso horas. Ya que el fuerte de los ritter era el olfato y la comunicación. Desde que se conocieron, Pecks enseñaba a Luven a entender —que no hablar— la lengua de su raza. Cada chillidito, cada gemido, Luven podía descifrarlo.  
 
      
 
    El chico se apartó del ritter que acababa de matar y regresó sobre sus pasos. Pecks lo instaba a marcharse. 
 
    —Espera. He de llevarme el cuerpo —dijo Luven regresando hasta el cadáver. Lo levantó y se lo colgó al hombro—. Borra su rastro, Pecks.  
 
    Obediente, el ritter regresó sobre sus pasos y restregó sus manos huesudas en la tierra. Recorrieron apresurados la laberíntica galería de túneles. Luven había aprendido a orientarse por otros sentidos que no fuesen la vista. De hecho, allí todo era oscuridad, no había modo de distinguir absolutamente nada. Quizá en algún tramo podía filtrarse un débil resplandor, pero era momentáneo, como por algún hongo o insecto que proyectaba luminiscencia, pero en general, todo era negrura. Así que Luven usaba el tacto, cada pared, cada roca en cada recodo indicaba un punto en el mapa de su mente. También los olores. Había tramos donde algunas raíces olían de modo característico. El propio Pecks le enseñó a distinguirlas, a potenciar los aromas realizando ligeras muescas para que asomara la savia. Y Luven aplicaba todo aquello concienzudamente. Como siempre, Pecks escupía sobre alguna roca del tamaño de su puño y la lanzaba desde alguna intersección; si alguien encontraba su rastro, acabaría tomando otra dirección.  
 
    La zona que recorrían de la galería estaba bastante escondida de los pasadizos más transitados, además, los ritter no frecuentaban esa parte de Sortgardûn. Ni tampoco los merginshar prisioneros o los pocos humanos caníbales que había allí abajo, quienes habían perdido toda capacidad de razonamiento, pues se habían convertido en seres tramposos e insensibles. Y Luven también había aprendido a serlo con ellos. Ya no intentaba entablar conversación, si veía uno, lo mataba. Ahora lo conocían, al menos, habían oído hablar del hombre solitario, de un antiguo guerrero amigo de los ritter que vivía alejado de todos. 
 
    Luven se había topado con algún merginshar zetsir, pero lo había respetado. Este tipo de cambiantes no eran tan hostiles como pensaba. Puesto que eran medio serpientes, solían comportarse fríos y retraídos. Eran muy peligrosos, eso sí, pero no con Luven, porque él los trataba con respeto y mantenía la distancia con ellos. Sin embargo, los prisioneros cannegul eran otra cosa. Estos habían convertido las galerías en cotos de caza. Lo bueno era que Luven los detectaba rápido, porque eran ruidosos, y corrían en grupo, un hecho que los delataba. En cambio, el peor enemigo con el que el joven thari se había topado eran los felzar. No había muchos, pero eran silenciosos, veían perfectamente en la oscuridad, y eran expertos acechadores. De no ser por Pecks, Luven ya estaría muerto. Un felzar en particular parecía obsesionado en cazarlo. Gracias al arte del Tharisay que Luven dominaba, podía convertirse él mismo en otro ser de la oscuridad, alguien sigiloso y armado, aunque no con afiladas uñas sí con multitud de cuchillos hechos con la infinidad de huesos que había encontrado.  
 
    Llegaron a lo que ambos consideraban pasadizos de su propiedad. Estaban sembrados de trampas. Con el cadáver del ritter a hombros, Luven se vio con serios problemas para burlar sus propias trampas. Había resortes construidos con cuerdas hechas de raíces que activaban mecanismos escondidos. Con ellos, el intruso podría recibir la puñalada de una fina vara sujeta en el techo de la pared; o meter el pie en un fango que escondía multitud de huesos afilados puestos en vertical. Luven levantó el pie al llegar hasta un sutil cordón dispuesto a la altura del tobillo. Si por un error lo hubiera empujado, una lluvia de rocas habría caído sobre su cabeza y lo habría aplastado, o por lo menos, herido de gravedad. Luven sabía de memoria los pasos que separaban cada trampa desde la entrada al túnel y desde su morada hasta el lugar. Así que no había pérdida. 
 
    Sortearon unas cuantas trampas más y finalmente ascendieron unos peldaños moldeados a mano hasta llegar a la oquedad donde discurría el río subterráneo que Pecks le mostró años atrás.  
 
    Luven había tenido la genial idea de plantar en la caverna que era su casa unos cuantos hongos luminosos. Así que, algo de luz tenían; muy tenue, pero al menos les servía para tener la certeza de que no había perdido la vista allí dentro.  
 
    En realidad, Luven desconocía el tiempo que llevaba en Sortgardûn. Era imposible saberlo, de hecho, tampoco le servía de nada esa información, ya que su propósito en la prisión se centraba en una sola cosa: salir de allí.  
 
    Sin pensárselo dos veces, lanzó el cadáver del ritter al río y la corriente se lo llevó al instante. Una pista menos para que el felzar que solía acecharles al que llamaban Merodeador, pudiera servirse de ella para encontrarlos.  
 
    —Vamos Pecks, tenemos que prepararnos de nuevo —dijo Luven. 
 
    El ritter asintió y corrió a su lado. Se acercaron a los hongos, donde había multitud de palos colocados en el suelo de forma estratégica. Luven señaló una zona de aquel extraño boceto. Era un mapa. 
 
    —La otra vez llegamos hasta aquí —señaló con otro palo—. Pero Merodeador nos obligó a torcer por este punto, ¿te acuerdas? 
 
    Pecks asintió. Tenía la mano apoyada en el hombro desnudo de Luven. Ambos se habían hermanado, confiaban ciegamente el uno en el otro. 
 
    —Luego, los cannegul nos cerraron el paso por aquí, y tuvimos que regresar; ascender por este túnel y entonces descubrimos que no tenía salida.  
 
    —Casi nos atrapan —dijo Pecks. 
 
    —Sí. Pero estuviste rápido y fuimos más listos —le sonrió Luven.  
 
    Pecks respiró agitado, contento de que su mejor amigo lo agasajara. Tras unos segundos cavilando, Luven estiró las piernas y se levantó.  
 
    —Vamos a comer, luego descansaremos —dijo—. Con el estómago lleno pensaremos mejor. Hay que volver a intentar salir de aquí. Ya van cinco las veces que lo hemos probado. Si conseguimos que Merodeador no nos detecte, puede que lleguemos hasta arriba.  
 
    —Sí, sí, Luven, vamos a salir —dijo esperanzado Pecks, dando saltitos de emoción. 
 
    Luven sonrió y apartó la mirada para que el ritter no lo viera. En realidad, el thari, a sus veintiocho años de edad —aunque no supiera el tiempo que había transcurrido desde que lo metieron en aquel agujero—, sentía que su cuerpo estaba cansado, y su mente desalentada. Solo pretendía intentarlo, llegar lo más lejos posible, y no regresar, quizá morir en el intento de encontrar la libertad, pero jamás volver a estos túneles de pesadilla.  
 
    Una vez más, como las anteriores veces, lo que había comenzado con una salida optimista de la cueva en busca de una ruta mejor, se había convertido en un momento triste y melancólico.  
 
      
 
    Pecks dormía con su característica respiración agitada. El ritter se había hecho un ovillo a dos metros de Luven, y se había cubierto con los harapos que usaban como mantas. El frío en esos túneles era perenne, pero sus cuerpos se habían acostumbrado a tal nivel de sufrimiento que incluso temblar por las noches se había normalizado, aunque no por ello resultaba menos incómodo. Luven sonrió pasados unos minutos cuando el ritter, como hacía cada noche, o mañana…, se levantó y arrastrando los pies volvió a acostarse a su lado. Luven lo abrazó y supo que su menudo amigo se lo agradecía. Pecks era todo lo que Luven tenía en aquel infernal agujero apartado de todo y olvidado. Sintió lástima por su amigo. Seguramente, el intento de salir de Sortgardûn los llevaría directos a la muerte. Solo con que Merodeador se topara con ellos, no tendrían ninguna posibilidad de sobrevivir. Ese felzar era más fuerte, más astuto, un cazador experimentado. Luven sabía luchar, y mucho, pero le faltaba su poderosa arma de Sayrën. De tenerla consigo, saldría ahora mismo de la cueva sin siquiera esconderse. Partiría en dos a Merodeador, y luego a quien se le pusiera por delante.  
 
    Las sienes de Luven palpitaron al imaginarse a sí mismo saliendo victorioso del agujero. Un movimiento involuntario de Pecks lo sacó de aquella ilusión. El sonido del agua, la luz taciturna que emanaba de los hongos, y el olor rancio que desprendían ellos mismos, lo devolvieron a la cruda realidad. Teiye, madre…, padre…, pensó triste. ¿Dónde estaría su hermana? Tenía que salir de allí, ¿qué clase de hermano era que había sido incapaz de dar con ella? Ni siquiera había podido escapar de los tentáculos del rey Borenir cuando consiguió huir junto a Amalia y Elgadram.  
 
    Más recuerdos llegaron a su mente. ¿Qué habría sido de sus compañeros de huida? ¿Estarían vivos, o el rey ni siquiera habría perdonado la vida de su hija? Y Ulfrek, ¿qué sería de ese príncipe demonio? 
 
    Las preguntas se agolpaban en su mente, y no encontraba respuesta a nada. Le dolía sentir la impotencia que le brindaba Sortgardûn. No había noticias del exterior, ni siquiera los guardias que custodiaban la entrada se dignaban en bajar. Sabían que si lo hacían, jamás volverían a subir. Incluso a Luven le costaba entender cómo podía seguir vivo en un lugar tan hostil. Suspiró, y entonces miró a su amigo, que había vuelto a dormirse de inmediato al sentir el calor de la compañía. Sí que sabía por qué seguía con vida. Y Pecks era la respuesta. Saldremos de aquí, querido amigo, le dijo para sus adentros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   13. De vuelta  
 
      
 
      
 
      
 
    Al final, una sola embarcación salió de la costa de Galaguen en dirección a la gran ciudad, también costera, de Tevuun. Tras el altercado tanto con la reina demonio como con los soldados humanos, los felzar que habían decidido acompañar a Teiye resolvieron regresar a Miskra y abandonar así a la mujer alïr. Teiye no se quejó, simplemente asintió en cuanto el líder Arsani la informó. Ella se despidió con amabilidad, sin que pareciera importarle la decisión de los felzar. Tan solo Nir´tehel, el merginshar más vinculado a ella y Luvä, quizá la felzar más audaz de aquel clan, decidieron seguir con la misión. Por supuesto, Adahurë ni siquiera dudó en acompañar a su amiga.  
 
    Daniel era el dueño de la embarcación que transportaba a los viajeros, y Jirvar, el anciano cannegul, se encargaba de ayudarlo. Teiye estuvo observándolo nada más salir de Galaguen. El cannegul, a pesar de su enjuto cuerpo, que parecía enfermo, no desatendía en ningún momento sus tareas. Daniel lo trataba bien, un hecho inusual viniendo de un humano. Normalmente, la raza merginshar era considerada por gran parte de los humanos como inferior, así que los trataban con una displicencia cruel. Pero Daniel daba órdenes a Jirvar como un padre paciente a un hijo entregado. En un momento dado, Teiye se levantó y se acercó al cannegul, que en ese momento plegaba una cuerda para guardarla en un pequeño cajón abierto a sus pies.  
 
    —Descansa, Jirvar. Deja que yo ayude a Daniel. 
 
    El cannegul se detuvo y miró de inmediato al pescador. Este asintió y, agradecido, Jirvar se retiró a la escotilla, donde había una reducida habitación con una cama y un pequeño escritorio. Nira, que permanecía atenta a los gestos de Teiye, se levantó de su asiento y se acercó a ella. 
 
    —Voy a emplear un poco de mi magia en el cannegul —dijo.  
 
    Teiye asintió agradecida.  
 
    Daniel descubrió con sorpresa que Teiye conocía las labores de navegación. Tras guardar la cuerda que Jirvar había estado plegando, la alïr se acercó al mástil, aferró la botavara y la fijó de modo que el viento la empujara al máximo. La vela mayor se hinchó al instante y la embarcación sufrió un repentino empujón que obligó a Adahurë y a los felzar a agarrarse de la borda. La zetsir no parecía conocer el mar ni los vehículos que surcaban por él, simplemente se había pegado al suelo, en un rincón de la popa.  
 
    —¿Dónde aprendiste a navegar si desapareciste de los ojos de tu hermano a los doce años? —preguntó Daniel completamente descolocado. 
 
    Teiye sonrió. 
 
    —No soy la misma niña. Ahora soy otra cosa. 
 
    —¿Otra cosa? ¿A qué te refieres? —Tras unos segundos, Daniel levantó las cejas—. Ah, ya entiendo. Te refieres a que eres una alïr. ¿Significa eso que posees los conocimientos de uno de esos seres de los orbes? 
 
    —Aparte de Teiye, también soy la alïr Nerhuravari, sí. Quizá no es tan fácil de entender como me lo parece a mí. Pero es así.  
 
    Teiye vio la duda en la expresión de Daniel, pero ni él preguntó, ni ella se explicó.  
 
    —No deberías exprimir tanto la vitalidad del cannegul —dijo Teiye a Daniel—. De no haberlo sustituido, ese pobre merginshar estaría sufriendo lo indecible solo para mantenerse en pie. Debe de tener ochenta años ya.  
 
    —Setenta y uno —dijo Daniel—. Pero ha llevado una vida muy dura. Casi treinta años siendo esclavo, y maltratado, por supuesto. 
 
    Teiye asintió.    
 
    Un zarandeo apartó la atención que Daniel depositaba en Teiye. 
 
    —Se avecina tormenta —dijo el hombre—. Avanzamos rápidos, pero el mar se agita por momentos. Si no llegamos pronto a Pladt, me parece que nuestra aventura finalizará antes de tiempo.  
 
    —No eres muy optimista que digamos —dijo Teiye. 
 
    Los dos felzar atendían a la conversación, pero no participaban. De vez en cuando, Nir´tehel, que había formado parte de una embarcación pirata años atrás, ayudaba a Daniel cuando veía que Jirvar o, en este caso, Teiye, pasaban por alto algún detalle. Luvä, sin embargo, permanecía sentada como Adahurë, ambas mareadas y visiblemente incómodas.  
 
    —Conozco el mar, alïr —añadió Daniel—. Y te digo que en menos de una hora, estas aguas estarán más agitadas que la crin de un caballo al galope. 
 
    Teiye se volvió tras ella y vio a Adahurë encogida en el suelo, con los ojos abiertos al máximo y mirando a su alrededor cada vez que las salpicaduras de agua salada le mojaban la cara. Nira, que había regresado del interior del camarote, se había sentado junto a ella y Luvä, y había estirado las manos en su dirección. Un aura azulada las alcanzó y las alivió, pero seguían mostrándose completamente inseguras y temerosas.  
 
    Teiye se apartó de la botavara y se situó junto a su compañera zetsir, con la mirada puesta sobre la vela. Abrió los brazos y las manos, con las palmas en dirección a la tela. Nacieron de los extremos de ambas manos dos destellos luminosos y blanquecinos. De pronto, una fuerza invisible, un viento venido de aquella magia arcana empujó la vela con fuerza multiplicada. La embarcación se aceleró. Nira tuvo que apartar sus manos de la zetsir y agarrarse a la borda. Sin la protección de la aprendiz, tanto Adahurë como Luvä volvieron a mostrarse mareadas. La zetsir vomitó a un lado.  
 
    Los ojos de Teiye resplandecían del mismo tono que la magia de sus manos, y la embarcación seguía acelerando. El mástil crujió y entonces Daniel gritó a pleno pulmón. 
 
    —Vas a romper el bote, Teiye. Si sigues empujando no llegaremos al archipiélago. 
 
    Pero la alïr no redujo la fuerza de su magia, de hecho, pareció no escuchar al marinero. Jirvar se asomó desde la escotilla y miró asustado a Teiye, luego a Daniel, quien tampoco parecía muy convencido de que la alïr estuviera haciendo lo correcto. Al mirar al cielo, el cannegul se dio cuenta de que el agua que salpicaba su rostro y los cuerpos de sus compañeros no era la salada del océano, sino agua de lluvia venida de nubes oscuras, donde truenos ensordecedores comenzaban a hacer acto de presencia. Daniel, al percatarse en lo que se estaba fijando su amigo cannegul, miró al cielo y entonces lo entendió. Si no se apresuraban y la tormenta los pillaba en medio del oleaje que se estaba gestando, jamás llegarían a Pladt.  
 
    Conforme pudo, el pescador dio una orden a Jirvar y Nir´tehel y estos no dudaron en obedecer. 
 
         Empujaron el mástil en dirección a Teiye, con la intención de que la magia que la alïr ejercía sobre la vela no acabara partiéndolo y dejándolos con tan solo dos remos desgatados. Teiye no dejaba de empujar, y la embarcación marchaba a una velocidad imposible. Entre la ventisca, la lluvia y los destellos de los relámpagos, Daniel se volvió y entrecerró los ojos.  
 
    —¡Tierra! ¡Ahí está Pladt! —gritó jubiloso.  
 
    Al dirigir su atención hacia donde señalaba el pescador, la presión sobre el palo mayor bajo y este crujió con un sonido preocupante. Jirvar se transformó en bestia y rugió. Nir´tehel lo imitó. El cuerpo del cannegul seguía siendo enjuto y débil, pero menos que en su forma humana. Al verlos tan apurados, Nira y Daniel se sumaron a ellos. 
 
    La tormenta había oscurecido la tarde hasta convertirla en noche casi en minutos. Las olas embravecidas habían empequeñecido la embarcación hasta un tamaño ridículo. Teiye seguía equilibrada sobre la cubierta, con la mirada brillante fija en la vela y con las palmas de sus manos creando una magia vital para acelerar el bote.  
 
    Minutos después, Nira se sumó invocando su magia cuando vio los rostros bestiales de Jirvar y Nir´tehel al límite de sus fuerzas. La aprendiz del Calax creó su magia regeneradora y los dos merginshar rugieron al sentir sus fuerzas renovadas. Por fin, y por primera vez en todo el viaje, Adahurë y Luvä se pusieron en pie y a trompicones llegaron hasta Teiye. Los vaivenes de la embarcación amenazaban con lanzarlos a todos por la borda de un momento a otro. El mástil crujió una vez más. Daniel miró hacia la isla. Estaban a menos de trescientos metros de la playa. 
 
    —Sostenedlo un poco más —gritó Teiye sin dejar de lanzar magia a la vela.  
 
    A pesar de su esfuerzo, Nira estaba demasiado agotada para conseguir que su magia tuviera un efecto reparador a largo plazo. Y sus compañeros volvieron pronto a sentirse exhaustos. Por enésima vez, Jirvar, que había caído al suelo tras un brusco movimiento de la embarcación, volvió a pegarse al mástil junto a Nir´tehel, que gruñó al tener su rostro demasiado cerca del suyo.  
 
    De pronto, y sin previo aviso. Un golpe seco y violento los zarandeó a todos. Se soltaron del mástil, que crujió de nuevo, esta vez para romperse definitivamente. Las palmas de Teiye dejaron de proyectar magia y sus ojos volvieron a humanizarse. También ella perdió el equilibrio y salió despedida, como los demás, de la embarcación. Cayeron aparatosamente sobre arena y rocas, pero por suerte, había más de lo primero. Daniel sufrió un golpe en un codo y la cadera, Adahurë consiguió recuperar el equilibrio antes de tocar el suelo, así que pudo apoyar los pies entre dos rocas que habrían podido matarla de caer en mala posición. Los dos felzar cayeron gráciles y en un segundo volvieron a estar de pie.  
 
    Jirvar fue quien cayó en peor lugar, y se rasgó la espalda además de llevarse un fuerte golpe en el mismo sitio. Chilló de dolor y todos se volvieron hacia él, olvidándose por un momento de la embarcación, a la que con total seguridad, debían dar por perdida.  
 
    Levantaron a Jirvar, que seguía gritando de dolor ya recuperada de nuevo su apariencia humana.  
 
    —No es nada, amigo. Tranquilo —le dijo Daniel, que miró a Nira, quien se encontraba a unos quince metros de distancia. La aprendiz se había puesto en pie y cojeaba. Había visto a Jirvar, así que sabía que debía ayudarlo cuanto antes. El cannegul sangraba en abundancia, y lloraba de miedo y dolor. Daniel no dejaba de tranquilizarlo, pero no conseguía esconder su expresión de horror. De la espalda del cannegul asomaban las vértebras. No podía mover las piernas. Nira abrió los ojos al ver la herida. Recibió miradas de preocupación.  
 
    —Está en tus manos, Nira. Ayúdalo —le suplicó Teiye bajo la lluvia y los truenos.  
 
    La aprendiz asintió y apartó a un lloroso Daniel, que no quería separarse de su amigo cannegul. 
 
    Nira estiró ambas manos hasta dejarlas a una distancia de veinte centímetros de la destrozada espalda de Jirvar. El cannegul gemía y temblaba. La propia Teiye le cogió la mano y acercó su rostro al del anciano. 
 
    —Todo va a salir bien, Jirvar. Eres un merginshar muy valiente —le dijo acariciándole el rostro lloroso. 
 
    Un calor envolvió a Jirvar junto a un brillo azulado. No era como el calor que pudiera desprender el fuego de una chimenea. Este transmitía un efecto reparador, además de infundir ánimos renovados a quien lo recibía.  
 
    Daniel se quitó el abrigo totalmente empapado y con él cubrió a su amigo merginshar. Nir´tehel se acercó y cogió la prenda desde el otro extremo, dejándola estirada a poco más de medio metro de Jirvar. Nira miraba concentrada la herida, y sus manos no dejaban de irradiar aquella luz azulada. Pronto la herida dejó de sangrar, y los tejidos comenzaron a enlazarse de nuevo. Fascinada, Adahurë miraba de cerca los efectos de la magia reparadora del Calax. A pesar de su juventud, Nira controlaba muy bien aquella magia tan complicada. Teiye la conocía por su parte alïr, aunque no tenía práctica con ella.  
 
    Los gemidos de Jirvar fueron cesando conforme su espalda se curaba. A Nira le temblaban las manos y los brazos. Movió la cabeza en señal de protesta, ya que sus hombros y trapecios se le estaban cargando y le escocían.  
 
    Teiye la miró y esta a ella. La alïr negó con la cabeza. 
 
    —Un poco más, Nira. Este cannegul te necesita.  
 
    La mujer asintió y volvió a centrar su atención en el herido. Adahurë y los dos felzar vigilaban los alrededores con inquietud, puesto que se encontraban cerca de las primeras casas de Pladt y algún vecino podría reparar en su presencia. No se habían alejado apenas del agua, con el peligro de que en cualquier momento, alguna bestia marina pudiera emerger del mar y pillarlos por sorpresa. 
 
    Nir´tehel se acercó al grupo, donde todos rodeaban a un Jirvar más tranquilo. Cuando el felzar miró la herida, se sorprendió de que ya estuviera completamente cerrada, aunque entumecida. Nira abandonó la curación y por poco no se cayó sobre la arena. Fue Teiye quien la sujetó. Daniel no hacía más que agradecer a la aprendiz del Calax su esfuerzo.  
 
    —Jamás olvidaré el sacrificio que has hecho para que Jirvar sobreviva —dijo agarrando sus manos—. No todo el mundo lucharía tanto para salvar a un merginshar. 
 
        Nira se encogió de hombros. 
 
    —No me importa ayudar a un merginshar —dijo la mujer con la voz débil—, como tampoco tengo reparos en usar mi magia para curar o transmitir energía del Calax a los humanos. No hago distinciones. 
 
    —Te debo… 
 
    —No me debes nada, Daniel —lo cortó Nira—. Solo he utilizado mis dotes en favor de alguien bueno —señaló a Jirvar—. Tú has usado tus conocimientos para traernos hasta aquí. Teiye para librarnos de un demonio y así, todos aportamos lo que podemos.  
 
    Más que agradecido, Daniel asintió en señal de respeto y entonces se acercó al cannegul tumbado sobre la roca.  
 
    La noche se había cernido sobre ellos, y los truenos seguían resonando en lo alto, mientras que algún que otro relámpago iluminaba fugazmente el cielo. 
 
    —Ahora sí —dijo Daniel levantando a Jirvar y cubriéndolo con su abrigo granate—. Vayamos a buscar hospedaje. 
 
    Nadie dijo nada. La embarcación había quedado destrozada en cuanto impactó contra las rocas de la playa, en su interior había poca cosa, más allá de la cama, el escritorio y varios utensilios para la pesca. Los restos del bote habían quedado atrancados entre las rocas de la playa, sería muy complicado que las olas se lo llevaran mar adentro. Así que Daniel podría regresar a buscar lo que pudiera aprovechar en cuanto amainase el temporal. 
 
    El grupo se alejó del agua y se adentró en la isla. Caminaron lentos, al ritmo de Jirvar que, ayudado por Daniel, parecía al menos haber recuperado gran parte de la salud. 
 
    Conforme avanzaban, Teiye no dejaba de mirar hacia un edificio en particular, más adentrado de las primeras filas de casas. El aroma de la costa y la imagen que tenía delante despertaron en ella agrios sentimientos. Pensó en Eva, la hostelera, en su hijo Gregor, el cocinero Irvan… y también y en especial, en la hermosa Danna, la niña unos cuatro años mayor que ella que la trató como a una hermana frente a los abusos de Eva. Ahora Danna ya no sería una adolescente, sino una mujer, y seguro que muy bella.  
 
    Teiye se quedó más retrasada en cuanto Daniel llamó tres veces a la doble puerta. Nadie abrió. Pasó casi un minuto y el propio pescador volvió a llamar. 
 
    Nada más abrirse la puerta, Teiye reconoció a la mujer que acababa de aparecer frente a ellos. Sus inconfundibles rasgos colhuenses resultaban evidentes. Era la misma Danna. Su imagen despertó cada recuerdo en Teiye, quien dibujó en su rostro una sonrisa de puro cariño, aunque sin darse cuenta, se escondió detrás de Nir´tehel. 
 
    —Por favor, señorita, no recuerdo tu nombre —dijo Daniel apresurado. 
 
    —Me llamo Danna —lo ayudó ella.  
 
    —Tenemos a un hombre herido y estamos empapados.  
 
    Quizá fue el tono suplicante de Daniel lo que hizo que Danna se apartara de la puerta y los dejara pasar. Todos accedieron al interior de un salón de lo más reconfortante. Teiye entró la última procurando pasar desapercibida. Por suerte para ella, la mirada de Danna no se apartaba de Jirvar, que avanzaba ayudado por Daniel y Nira. Teiye se echó la capucha por encima de la cabeza antes de que alguien reparase en ella. 
 
    En el salón había muy poca gente. Solo algunos clientes que esperaban a que el temporal amainara. Se escuchaba ruido en la cocina y entonces, Teiye la vio. Allí estaba Eva. Los años le habían pasado factura. Vio a la hostelera mucho mayor de lo que esperaba tras los seis años que habían pasado desde la última vez que estuvo en Pladt. El pelo rizado de Eva estaba menos poblado, su rostro más hinchado y su expresión más huraña. Cojeaba, pero su actitud era la misma. Miró a los visitantes y al instante dijo a Danna dónde debía sentarlos. Por supuesto, ninguno de los cuatro merginshar pasó desapercibidos. Estaban en tierra de humanos, lo que siempre creaba tensión. Además, Adahurë era una zetsir, y esta raza merginshar no se transformaba, por tanto, la apariencia de la mujer contrastaba bastante con la de los humanos. Su cuerpo delgado y estilizado, cubierto por una piel fina decorada con un intrincado juego de rombos rojos, y sus ojos de un azul imposible llamaron la atención. En su expresión fría y distante también podía verse que no era humana. Aunque nadie dijo nada. Y luego estaba el cannegul malherido y andrajoso; unas características que nunca gustaban a quien las contemplaba.  
 
    Jirvar todavía parecía un maltratado esclavo de humanos crueles. Su delgadez y el tono pálido de su piel lo asemejaban más a un cadáver que a algo vivo.  
 
    Nira lo sentó sobre una silla y levantó una mano para llamar la atención de Danna. Esta se había alejado hacia la barra y allí, hablaba con Eva. La hostelera señaló al grupo de visitantes y ordenó algo a su sobrina. Esta regresó de inmediato mirando desconfiada a los desconocidos; sobre todo a Adahurë.  
 
    —Mi tía, la jefa Ridgerman, me ha dicho que el salón cerrará en una hora, así que si vais a pediros comida, que sea ya —dijo Danna incómoda. De pronto, sus ojos, que estaban contemplando a cada uno de los nuevos visitantes, se detuvieron en Teiye. 
 
    —¿Por qué no te quitas la capucha? —preguntó Danna algo molesta. 
 
    Sin embargo, Teiye no respondió, sino que se mantuvo con la cabeza agachada. Daniel fue quien intervino.  
 
    —Disculpadla, señorita. Esta joven está agotada, os pido que no la molestéis, por favor. 
 
    Las palabras de Daniel no gustaron a Danna, que volvió a mirar a Teiye con desconfianza, pero no dijo nada, se retiró en cuanto Daniel pidió que les sacaran algo de comida.  
 
    —Esa chica ha ido directamente a hablar con Eva —dijo el pescador. Teiye asomó un ojo por debajo de la capucha. Ver a Eva por primera vez desde que se marchó siendo una niña le revolvió los recuerdos. Teiye sabía que todo había cambiado, quizá ella se había convertido en una de las criaturas más poderosas de Kronhôr, en realidad no tenía que preocuparse por una simple hostelera. De pronto se vio obligada a agachar la cabeza al ver que Eva se dirigía hacia ellos. 
 
    —¿Qué le habrá dicho la camarera? —preguntó Nira, todavía pendiente del cannegul. 
 
    Eva se plantó frente a ellos, con los brazos en jarras y mirando severamente a los merginshar.  
 
    —¿Quién va a pagar lo que os voy a servir? —preguntó.  
 
    —Yo mismo —se ofreció Nira.  
 
    —Eres muy joven, muchacha. Enséñame qué llevas.  
 
    —Dime entonces qué me costará, posadera —gruñó la aprendiz del Calax visiblemente molesta.  
 
            Eva se tensó.  
 
    —No os conozco, acabáis de perder vuestra embarcación y seguramente vuestras pertenencias. ¿Veis a esos dos de allá? —señaló a dos hombres grandes, de espaldas y cuellos anchos que los miraban con desconfianza. Teiye no los conocía—. Si no podéis pagar, esos dos os cobrarán de un modo que no os va a gustar. Si no lleváis dinero, marchaos. Ya he tenido suficiente con los energúmenos que me ha tocado soportar estos días. Iros a Elakra o Mera, el archipiélago de Cumrea es más que esta pequeña isla.  
 
    —He dicho que puedo pagaros —insistió Nira—. Es verdad que hemos perdido la embarcación, y… 
 
    De pronto, un golpe sobre la mesa dejó ver una bolsa de piel del tamaño de un puño. De ella asomaron monedas de oro. Eva estiró la mano llevada por el brillo que emergía del saquito, pero entonces, una hoja blanca, de un metal que la posadera jamás había visto, se interpuso entre el oro y su mano. Todos miraron a Teiye.  
 
    Al ver la espada, los dos hombres de la barra se levantaron y se llevaron las manos a los mangos de unas hachas de buena manufactura. Se acercaron cautelosos.  
 
    —Descúbrete —ordenó uno de ellos. 
 
        El salón había quedado en silencio. Los pocos comensales que se resguardaban de la tormenta miraban preocupados, seguramente no eran guerreros, tan solo, unos honrados pescadores. 
 
    Teiye recogió su saquito de monedas y lo guardó bajo su abrigo todavía empapado y envainó su espada. Había acaparado demasiado la atención; no era lo que había deseado, sino todo lo contrario, pero Eva había actuado como recordaba: desconfiada y entrometida. Teiye se llevó las manos a la capucha y la apartó de su cabeza. Aparecieron unos cabellos tan dorados como las monedas que acababan de ver, y una mirada afilada de ojos castaños adornados con unas cejas largas y ligeramente arqueadas. Eva frunció el ceño, pero fue Danna quien habló.  
 
    —No puede ser —dijo sin poder cerrar la boca—. ¿Teiye? 
 
    Esta esbozó una leve sonrisa y Danna adelantó a Eva para lanzarse en brazos de la alïr. Teiye correspondió al gesto y ambas se fundieron en un largo abrazo ante la atónita mirada de todos.  
 
    —No sabes cuánto he pensado en ti —dijo Danna—. Preguntándome si seguías viva, y deseando que fueses feliz.  
 
    —Has crecido, niña —dijo Eva manteniéndose en su sitio.  
 
    —Y tú sigues tan huraña como siempre —gruñó Teiye poniéndose seria—. Anda, sírvenos, si eres tan amable. 
 
    Eva sonrió reconociendo el sarcasmo en su amabilidad. Pero se volvió y fue directa a la cocina a dar órdenes a su gente.  
 
    Danna se apartó de Teiye sin poder borrar su alegría.  
 
    —Estás muy cambiada. Ya no eres una niña, eso está claro. —Al ver cómo la miraba Adahurë, que parecía a punto de saltarle encima, la señaló—. Has hecho unos amigos muy extraños. 
 
    —Y fieles —añadió Teiye. 
 
    —¿Podremos hablar luego? 
 
    —Estamos todos muy cansados, y heridos —señaló Teiye a Jirvar, que permanecía sentado temblando, con la mirada puesta sobre la mesa de madera.  
 
    —¿Qué le ha ocurrido?  
 
    —La tormenta nos ha estrellado contra las rocas de la playa. Jirvar ha sufrido una aparatosa caída.  
 
    De pronto, y delante de todos, Nira usó su magia con el cannegul. Un aura azulada envolvió a Jirvar y este cerró los ojos agradecido, sintiendo la mejoría al instante. Su cuello recuperó fuerzas y sus ojos se abrieron con más viveza.  
 
    El asombro recorrió el salón. Los dos vigilantes del hostal se acercaron.  
 
    —¿De dónde venís? —preguntó uno de ellos. De cabeza rapada y cara ancha. Alguna cicatriz le recorría la piel del cráneo. 
 
    —De Galaguen —respondió Teiye, una vez más, tomando el liderazgo del grupo.  
 
    —Hemos oído cosas de ese continente. ¿Sabéis algo de la reina Sulhe? Dicen que es un demonio, como el príncipe Ulfrek de Nertûn. 
 
    —Ya no hay reina Sulhe —soltó Teiye de sopetón. 
 
    Los dos vigilantes se miraron.  
 
    —¿Cómo que no hay reina? —preguntó el segundo, de nariz ancha y pelo negro.  
 
    Teiye vio en ellos que no eran meros bravucones. Sus hachas eran rúnicas, quizá no eran armas de Sayrën, pero tampoco se habían fabricado para cortar leña. Y en la mirada de ambos podía distinguirse cierta marcialidad.  
 
    —Maté a la reina hace dos días —dijo Teiye—. Y sí, era un demonio. Gurül, en concreto, uno de los siete hijos de Talbarke.  
 
    La piel de los vigilantes perdió su tonalidad bronceada. El de cabeza rapada señaló a Teiye. 
 
    —¿Y tú la mataste? —dijo sin poder contener un ligera risa— ¿Cómo? 
 
    —Partiéndola por la mitad. 
 
    Tanto Daniel como Nira parecían tan sorprendidos como los vigilantes. Al parecer no habían esperado que Teiye fuese tan directa y sincera.  
 
    Eva regresó junto a Danna con varios platos en las manos. Sirvieron a los nuevos clientes mientras los vigilantes del hostal, incrédulos ante las palabras de Teiye, se alejaban para dejarlos comer tranquilos.  
 
    La cena transcurrió en silencio, sin que Eva, Danna y los dos grandullones les quitaran los ojos de encima. Estos habían informado a Eva de lo que acababan de enterarse, y la hostelera miraba con desconfianza a quien fue su empleada. A pesar del poco tiempo que Teiye había pasado en Pladt de niña, conocía suficiente a Eva para saber lo que esta estaría pensando de ella en ese momento: problemas, y por ende, un mal augurio para su negocio. 
 
        Gregor, el hijo de Eva había recogido los abrigos empapados de los viajeros y se los había llevado junto al fuego de la chimenea con la intención de secarlos. Mientras tanto, Danna les entregó las llaves de las habitaciones designadas a cada uno. Nir´tehel y Luvä compartieron dormitorio con Daniel; Nira con Jirvar, así, la aprendiz del Calax podría vigilar su estado de salud. Por supuesto, Teiye compartiría habitación con Adahurë. Ellas dos fueron las últimas en ser llevadas a su habitación, pero cuando Teiye iba a entrar en ella, Danna la llamó. Adahurë se volvió desconfiada, pero la alïr le pidió que se detuviera. Con un gesto de cabeza, Teiye indicó a Danna que entrara con ellas a la habitación.  
 
    Dentro, Adahurë se encargó de revisar cada rincón de la estancia mientras Teiye se sentaba en la cama y Danna, con las manos a la espalda, se plantaba frente a ella.  
 
    —En serio, Teiye, no sabes lo que me he alegrado de verte.  
 
    —Y yo. Me trataste bien en un momento de soledad que no puedes imaginar. Fuiste luz en mi oscuridad, y te lo agradezco. 
 
    Danna pareció buscar las palabras concretas. 
 
    —No entiendo cómo has podido matar tú a una reina, a Sulhe, concretamente —dijo—. ¿Te serviste una vez más de ese colgante que llevabas contigo? ¿El orbe de Herian? 
 
    Teiye negó. 
 
    —No llevo ningún orbe, Danna. Ahora, yo soy Teiye, y también aquella alïr del orbe, a la que supongo que te refieres. 
 
    Danna frunció el ceño. Se encogió de hombros. 
 
    —No has de entenderlo —dijo Teiye acertando la pregunta que de seguro se formó en la mente de Danna —. Sé que es complicado.  
 
    —Desde el continente de Ulangor también vienen malas noticias, ¿sabes? —dijo Danna—. Hablan de que el príncipe Ulfrek fue poseído por un demonio y además, se ha convertido en el rey de Nertûn. 
 
    —Sí, algo hemos oído. Y me dirijo hacia allí. He de matarlo antes de que se haga más poderoso.  
 
    —Pero si acabáis de venir.  
 
    —Solo estamos de paso. 
 
    Danna caminó de un lado a otro mientras meditaba sobre lo que iba a decir. 
 
    —Teiye, lo vi.  
 
    La joven torció la cabeza. 
 
    —¿Qué? ¿A quién? 
 
    —A tu hermano.  
 
    Esta última palabra dejó a Teiye muda. Se había quedado mirando a Danna totalmente pasmada. Se puso en pie y la agarró suavemente de los hombros.  
 
    —¿Viste a Luven? ¿Cuándo? 
 
    —Hace tiempo. Días después de que te marcharas con aquellos piratas. Preguntó por ti. Os parecéis. 
 
    —¿Dónde está ahora? 
 
    —No lo sé. Se marchó a Galaguen cuando le informamos de que te habías marchado a ese lugar. Y desapareció junto a otras personas. Una de ellas es Daniel, el pescador que ha venido con vosotros. Debes saber también, que volvieron a pasar por aquí, y tu hermano, junto a los demás fugitivos con los que vino desde Tevuun, ya eran prisioneros. Lo último que supimos fue que los llevaban a Gothisgar para tomar una decisión sobre su futuro.  
 
    Las lágrimas afloraron en los bellos ojos de Teiye, que sentía como si intentara atrapar en sus manos la presencia de Luven pero esta se escurriera como el agua.  
 
    —Ahora está en el agujero de Sortgardûn. 
 
    Teiye apartó las manos de los hombros de Danna. Negó con la cabeza.  
 
    —¿Sortgardûn? ¿La prisión subterránea? 
 
    Danna asintió. 
 
    —Al menos eso es lo último que he oído.  
 
    —¿Y cuánto dices que hace de eso? —Teiye parecía al borde de la histeria. 
 
    —Pues no menos de cinco años. Yo diría que seis ya.  
 
    Teiye volvió a sentarse sobre la cama. 
 
    —Mi padre nos habló una vez de ese lugar, y de hecho, mi hermano también lo conocía y me contaba historias aterradoras. Jamás la gente condenada en ese lugar solía salir bien parada.  
 
    —Pero tu hermano era… o es, un thari —Danna volvió a cogerle la mano—. Es probable que haya encontrado el modo de sobrevivir. 
 
    Ni siquiera las buenas palabras de su antigua amiga consiguieron aplacar la congoja que sentía Teiye en ese momento. 
 
    —Si no me equivoco, en Sortgardûn los despojan de todas sus pertenencias —dijo Teiye—. Allí abajo se encuentra la peor calaña de Kronhôr: asesinos, violadores, perturbados mentales…, y mi hermano.  
 
    —Cuando hicieron escala aquí antes de zarpar hacia Tevuun, el príncipe Ulfrek parecía muy molestó. Lo vi, Teiye. No se te ocurra acercarte a esa cosa. 
 
    —Sé muy bien lo que es. 
 
    Llamaron a la habitación. Adahurë se acercó a la puerta con los ojos clavados en la hoja. Olisqueó el aire y entonces extrajo uno de sus cuchillos curvos. Teiye abandonó la conversación por un momento, atenta a quien pudiera encontrarse al otro lado.  
 
    En cuanto Adahurë abrió, Eva la hostelera apareció en el quicio, con cara de pocos amigos. 
 
    —He pasado por aquí y he escuchado.  
 
    —Pues ya puedes irte, nadie te ha llamado —dijo Teiye.  
 
    El tono de la alïr preocupó a Danna que, incómoda, cambió el pie de apoyo y levantó una mano. 
 
    —No pasa nada, Eva, ya hemos terminado. 
 
    —De eso nada —dijo Teiye poniendo más nerviosa a la mujer de pelo negro azabache. 
 
    —Espera, Teiye —se volvió Danna hacia ella—. Sé que ahora eres muy poderosa, pero no por ello debes mostrarte arrogante. 
 
    —¿Cómo te mostraste tú, Eva, cuando yo solo era una niña de once años? —preguntó Teiye acercándose peligrosa hacia la hostelera. Esta se mantuvo en el sitio, aguantándole la mirada—. ¿No te acuerdas dónde me hiciste pasar las noches? Yo sí, y no se me olvidará jamás. Me enviabas a dormir a la calle, bajo un carro oxidado. Tuve que ponerme unas tablas de madera que encontré tiradas por ahí para que el fango no me mojara la ropa. Los perros me ladraban, y los hombres que pasaban cerca de mí me pateaban si no me escondía rápido. No eres mejor que un demonio.  
 
    Eva aguantaba el chaparrón que Teiye le estaba soltando con una estoicidad aparentemente imperturbable. Danna se había llevado la mano a la boca por acto reflejo. No era capaz de contemplar la escena. Adahurë, por el contrario, no apartaba la mirada de la hostelera con el cuchillo en la mano. 
 
    —Solo te importa tu negocio —añadió Teiye—. Si en aquellos días hubieses salido del hostal y me hubieses encontrado muerta en medio de la calle, ni siquiera me habrías recogido.  
 
    El labio inferior de Eva temblaba.  
 
    —Tevuun es peligrosa —dijo la mujer de pronto. 
 
    —El mundo es peligroso —restó importancia Teiye. 
 
    —Ha llegado información —insistió Eva—. El nuevo rey Ulfrek está matando a la gente, destruyendo la ciudad de Gothisgar entera; según contaba un marinero de Tevuun hace tan solo dos días. Dijo que huyó del continente en cuanto tuvo oportunidad. Los peces aparecían muertos en la superficie del cauce del río. Los pescadores tenían que alejarse bastante de la costa para conseguir pescado sano, o vivo, al menos. Incluso Tevuun se está viendo salpicada por la podredumbre que irradia esa calamidad.  
 
    —Yo he visto a Rasharr, Eva —dijo Teiye—. Ese hijo de Talbarke es quizá el peor de todos. Es una auténtica aberración, incluso podría marcar el fin de nuestra Era. —Las palabras de Teiye estaban causando estragos en los ánimos tanto de Eva como de Danna. 
 
    —No entiendo. ¿Qué quieres decir con que has visto a esos demonios? —preguntó Eva—. De ser cierto que sean ellos, su última aparición fue hace siglos.  
 
    —Mil trescientos doce años, exactamente —dijo Teiye sin titubear, la edad exacta de esta Segunda Edad. 
 
    —¿Cómo puedes decir que los has visto? 
 
    El rostro de Teiye cambió, sus ojos tomaron un tono blanquecino y brillante, sus cabellos se volvieron más dorados, como si fuesen de metal, y su piel se cubrió con una película que la hizo parecer de mármol blanco y finamente pulido. Una transformación silenciosa que la convirtió en un ser bello en extremo; perfecto. La boca de Eva se quedó abierta, hasta que Teiye recuperó su apariencia humana. 
 
    —¿Eres una thari? —preguntó la hostelera. 
 
    —Soy un alïr.  
 
    Eva dio un paso atrás.  
 
    —No puede ser. —Miró a Danna, esperando que su empleada confirmara que Teiye mentía. Pero la joven no dijo nada, estaba tan asombrada ante lo que estaba viendo como Eva.  
 
    —También escuché que ese demonio ahora se ha convertido en una bestia horrible, grande y muy violenta —añadió la hostelera. 
 
    —Rasharr es un monstruo con pezuñas y cuernos, Eva. Es la viva imagen de los bocetos que todos hemos visto en libros. Su sola presencia desprende muerte y destrucción. 
 
    —¿Y qué pretende? —preguntó Danna—. ¿A quién puede interesarle el fin de la vida? 
 
    —A su padre y creador del Caos, Talbarke, por supuesto. 
 
    Las palabras de Teiye fueron soltadas con tal contundencia que las dos mujeres parecieron haber recibido un puñetazo en pleno estómago de su optimismo.  
 
    —Los demonios de Talbarke destruyen, matan, devoran a la humanidad —añadió Teiye.  
 
    —¿Qué pasaría si acabaran con todo? —quiso saber Danna. 
 
    —Eso jamás ha sucedido —respondió la joven alïr—. Y no permitiremos que ocurra ahora. 
 
    —¿Quién no lo permitiréis? —preguntó Eva. 
 
    —Los alïr, la humanidad entera. Si yo no consigo pararle los pies a Rasharr, tendrán que hacerlo otros—. Entonces señaló a Eva—. Tendréis que hacerlo vosotros, vuestros vecinos, todo el mundo. No queda otra. Los demonios van acumulando poder mientras permanecen en el mundo material. Vivimos en un mundo en el que preferimos ceder ante el enfrentamiento, y eso nos hace débiles, y a los poderosos sin escrúpulos, fuertes. 
 
    Eva negó asombrada. 
 
    —¿Cómo sabes tanto siendo tan joven? No queda nada de la niña que trabajó aquí. 
 
    —Todo lo contrario, Eva. Yo soy esa niña, y también soy mucho más. Ahora lárgate.  
 
    Teiye le cerró la puerta en las narices.  
 
    Danna miraba hacia la hoja cerrada de madera.  
 
    —No deberías haberle hablado así —dijo esta—. Mañana me tendrá fregando el suelo todo el día.  
 
    Teiye se acercó a Danna y la cogió de las manos. Cuando ambas miradas se cruzaron, la alïr sonrió. 
 
    —Te pediría que vinieras con nosotros a Tevuun. 
 
    —No podéis ir allí —dijo Danna preocupada—. Ya has oído a Eva. 
 
    —Por eso mismo debo ir. Es lo que soy y por lo que estoy aquí.  
 
    —Pues te acompañaré. 
 
    Teiye negó. 
 
    —No eres una guerrera. —Entonces señaló a la zetsir—. Adahurë está conmigo porque es una formidable luchadora. Al igual que Nir´tehel y Luvä, ya sabes, los felzar que han venido conmigo.  
 
    —¿Y la mujer joven de cabeza rapada que ha hecho esa magia con el cannegul? —preguntó Danna—. Diría que somos de edades similares. 
 
    —Nira es una aprendiz del Calax. Su labor es imprescindible si quiero tener alguna posibilidad. En serio, Danna. Me trataste bien cuando nadie lo hizo, y eso, quiero agradecértelo. Pero no será ahora.  
 
    Danna no pudo contener las lágrimas. 
 
    —Estoy feliz de que estés viva, Teiye. Juro que era algo que me desveló durante muchas noches. Me quedaré si yendo con vosotros me convierte en una carga. Pero regresa cuando todo termine. Sé que puedes darme otra vida. No quiero trabajar aquí para siempre. No con Eva. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    Ambas se abrazaron durante casi dos minutos. Alguna lágrima se deslizó por sus mejillas.  
 
    Cuando Danna se hubo marchado, Teiye se sentó en la cama. Adahurë se tumbó en el suelo. 
 
    —No, vamos, ven —dijo Teiye. 
 
    La zetsir se volvió hacia ella y se puso en pie. Se acercó y Teiye le indicó que se acostara a su lado. Adahurë aceptó la invitación y se acomodó a su lado. Para sorpresa de Teiye, la zetsir le agarró la mano y cerró los ojos. Aunque la mano de Adahurë estaba fría, Teiye se sintió reconfortada.     
 
    —Existen personas, humanas y merginshar, por las que merece la pena sacrificarse —dijo susurrando Teiye.  
 
    Adahurë abrió ligeramente sus ojos de azul intenso para luego volverlos a cerrar. 
 
    —Lucharé a tu lado —añadió la zetsir. 
 
    

  

 
   14. El gran encuentro 
 
      
 
      
 
      
 
    Amalia y sus compañeros consiguieron guarecerse a las afueras de la ciudad de Gothisgar, todavía cerca del río Asevion. En cuanto salieron del agua, se afanaron en alejarse lo antes posible del muelle, ya que sabían que si el demonio los estaba persiguiendo, los buscaría allí. Esa mañana había amanecido con un cielo inusual. El sol se había vuelto rojo y las nubes densas y oscuras producían unos truenos aterradores. El suelo estaba cubierto por una película mohosa y resbaladiza de color gris y maloliente. Los edificios, muchos derruidos, presentaban un aspecto semejante, repletos de extrañas raíces que se movían, más bien como si se trataran de tentáculos vegetales.  
 
    Tanto Amalia como sus compañeros sufrían de cierta aflicción, sobre todo ella y Elgadram, los dos humanos. Los merginshar, entre ellos Bakro, Noilha, Rekken y  Gleda, eran quienes se mostraban más centrados. 
 
    —La magia no nos afecta —dijo Rekken—. No podemos usarla, pero tampoco puede ser usada contra nosotros. Al menos este tipo de maleficios que afectan al estado anímico.  
 
    —Está claro que si alguien lanza un ataque destructivo contra nosotros, podría matarnos —aclaró Noilha. 
 
    —Pero, ¿qué sentido tiene huir de algo como esto? —dijo Amalia en voz baja. 
 
    Los cinco seguían alejándose del puerto con la intención de esconderse entre los escombros de la ciudad. Allí podrían mantenerse a salvo hasta decidir sus siguientes pasos. El poder de Rasharr era demasiado para que Amalia y sus compañeros pudieran contrarrestarlo, pero alejarse de la ciudad suponía abandonar una lucha que alguien debía ejecutar.  
 
    Las calles estaban desiertas de vida, aunque no de cadáveres. Los cuerpos pertenecían a vecinos de Gothisgar, todos ellos inocentes, que habían sufrido la destrucción de Rasharr.  
 
    En esos momentos, Amalia sentía una rabia devastadora hacia su padre. Él se dejó embaucar por ese alquimista. Fue su padre quien, presa de la frustración, aceptó que Arleri invocara al demonio que ahora se había adueñado definitivamente del cuerpo y alma de Ulfrek, quien había quedado atrapado en algún abismo de su propio ser. Y jamás saldría.  
 
    Pensar en ellos alteró a Amalia de tal modo que se removió. Elgadram le puso una mano en el hombro. 
 
    —¿Estás bien?    
 
    —Sí, no es nada.  
 
    Se encontraban en un hueco estrecho formado bajo un puente. La iluminación era escasa, aun así, los cinco se pegaron a la pared, atentos a cualquier sonido.  
 
    Este no tardó en llegarles. Eran los pesados e inconfundibles pasos del demonio, que caminaba en dirección al puerto siguiendo el curso del río Asevion. Nadie se asomó. 
 
    —¿Y cómo se supone que vamos a huir? —preguntó Noilha—. Ese monstruo no deja de seguirnos. 
 
    —¿Y si le atacásemos los cinco a la vez? —insistió Rekken. 
 
    Bakro negó sin dejar de mirar en dirección al puerto. En realidad no veía nada desde su posición, pero antes de que su primo pudiera hablar, dijo: 
 
    —Emle´hor sabe que deseo matar a esa criatura más que a nada en el mundo. Pero en Lassag quedó de manifiesto lo que ese monstruo es capaz de hacer. Y ni siquiera se había transformado en la cosa horrenda que es ahora.  
 
    —¿Y entonces qué propones? —preguntó la propia Amalia.  
 
    —Esperar.  
 
    Ante la protesta silenciosa de sus compañeros, Bakro se tensó.  
 
    —Quizá se marche a asolar otra ciudad como Tevuun —dijo Noilha. 
 
    —Sí, es posible que haya dejado de buscarnos. Puede que piense que nos hemos ahogado en el río —añadió Gleda esperanzada. 
 
    —No es un niño que juega al escondite —gruñó Elgadram—. Sabe que estamos cerca. Nos olerá, y cuando llegue hasta nosotros, tendremos que estar preparados.  
 
    Una voz grave, como venida de algún lugar lejano pero capaz de alcanzar todo oído, se mezcló con el sonido de la tormenta.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Noilha a Bakro.  
 
    —El demonio, qué va a ser.  
 
    Amalia se arrastró de rodillas pegada a la piedra que formaba el puente y se asomó. No vio nada. El cántico continuó, y entonces el suelo tembló. 
 
    Se miraron unos a otros, como si alguien pudiera tener explicación de lo que estaba sucediendo.  
 
    —¿Puede provocar terremotos? —preguntó Rekken mirando al suelo. 
 
    —Quién sabe el poder que albergan estas bestias —dijo Elgadram con una expresión dura en el rostro. 
 
    —¡Ahí! —señaló Noilha a unos metros de la calle.   
 
    —¿Qué cojones pasa? —preguntó Bakro más molesto que asustado.  
 
        El líder de los Nugrutar se adelantó sin preocuparse de que alguien pudiera verlo asomarse. Amalia y Elgadram también miraron en la dirección donde un bulto nacía del suelo. El terreno se agrietó cuando no soportó el empuje desde abajo. Allí había algo. Parecían los omóplatos de alguna criatura bañada por la tierra que la lluvia empapaba. Lo que estaba emergiendo del suelo tenía un cuerpo nervudo y las vértebras de su columna sobresalían afiladas de la piel. Unos brazos de largas zarpas y una cabeza de mandíbula prominente y sin ojos olisqueó el aire. Se volvió casi al instante hacia Amalia y los demás que se encontraban escondidos a menos de veinte metros del ser.  
 
    A lo lejos se oyeron gritos y rugidos.  
 
    —Hay más —dijo Rekken. 
 
    —No voy a quedarme escondido ante una patraña como esa —gruñó Bakro.  
 
    El cannegul se transformó en ese momento tomando la forma lobuna propia de su raza. Un pelaje negro cubrió su cuerpo, y su rostro de largo hocico y ojos de intenso azul se encaró a la criatura que ya se acercaba hacia ellos como una exhalación.  
 
    Bakro le salió al encuentro seguido por Rekken. Noilha se quedó junto a Amalia y Elgadram. Para sorpresa de estos, el demonio que había salido del suelo saltó sobre Bakro sin miedo alguno. Pero el cannegul era un veterano de guerra, uno de los más experimentados de su raza. Con un brazo detuvo un zarpazo y luego atacó él. Abrió su manaza y con sus afiladas uñas rasgó el abdomen del ser que intentaba morderlo. Las mandíbulas entrechocaron hasta que Bakro consiguió encontrar una abertura en el cuello del demonio y mordió, tan fuerte, que cuando tiró la cabeza hacia atrás, arrancó medio cuello de la criatura. Una sangre negra salpicó en todas direcciones. Tras el demonio apareció Rekken, también transformado en una bestia de pelaje pardo. Con ambas manos rodó la cabeza del demonio hasta que el cuello crujió con un chasquido seco. El ser se desplomó. Elgadram apareció junto a ellos, transformado en ser rocoso, sus pasos resonaban sobre el empedrado de la calle. Agarró el cadáver de los pies y comenzó a rodar sobre sí mismo. En cuanto calculó que ya llevaba suficiente inercia, soltó el cuerpo y este salió despedido en dirección al puerto. Los dos cannegul transformados miraron al vadrino con la ira pintada en sus ojos. Rekken gruñó y se le acercó, pero Bakro se interpuso en su camino y le mostró los dientes. Rekken respondió del mismo modo pero un segundo después, retrocedió con las orejas agachadas. Todos regresaron de nuevo bajo el puente y los cannegul abandonaron su forma bestial.  
 
    —Son poderosos estos demonios —dijo Bakro—. Pero no lo suficiente.  
 
    —El suelo sigue temblando —observó Amalia. 
 
    —Y el extraño cántico del demonio no ha cesado —añadió Noilha—. Creo que habrá más.  
 
    Por supuesto que los había. Los rugidos agudos de esas bestias del subsuelo se sumaban a otros. Una chilló cerca.  
 
    —Esto se está poniendo jodido —dijo Rekken mirando a su primo—. Si no encontramos el modo de largarnos de esta ciudad, más temprano que tarde acabaremos siendo tragados ante la diferencia numérica. Ese príncipe... 
 
    —¡No lo llames así! —protestó Amalia—. Esa calamidad no es mi hermano. Él ha desaparecido, está muerto. 
 
    —¿Significa eso que no esperas recuperarlo? —preguntó Noilha extrañada.  
 
    —El demonio infectó su cuerpo cuando el alquimista realizó su magia. En esos primeros días, Ulfrek todavía podía distinguirse bajo su apariencia de piel pálida y ojos oscuros. Pero ahora… 
 
    —Pues te reconoció —dijo Elgadram—. Lo vi detenerse cuando apartó el techo de la garita.  
 
    —Me da igual que me reconociera —se quejó Amalia— No pretende nada bueno, eso seguro. Nos está buscando, y para ello, está matando y destruyendo todo lo que encuentra a su paso. Si mi hermano pudiera frenarlo y no lo hace, me sirve tan poco como que haya muerto devorado por la presencia de Rasharr. 
 
      
 
      
 
    Antes siquiera de que hubiera amanecido, Teiye ya se encontraba en la playa de Pladt, mirando fijamente hacia el oeste, donde debía encontrarse la costa de Tevuun. Cerca, también Daniel y el cannegul Jirvar, prácticamente recuperado del accidente sufrido la noche anterior, preparaban una nueva embarcación. Daniel conocía a algunos de los pescadores de Pladt, y uno de ellos les prestó un pequeño barco de un solo mástil. En ese momento revisaban, junto al dueño, todos los detalles. Nira compró víveres para el viaje. Si todo iba bien, y el viento los favorecía, podrían llegar a las costas de Tevuun en poco menos de dos días. Pero no era suficiente para Teiye, que miraba el cielo del oeste oscurecido, y no precisamente porque el alba todavía no había hecho acto de presencia. Adahurë estaba sentada tras ella, con los ojos cerrados, soportando el frío viento matinal como pago por estar cerca de su amiga.  
 
    —Adahurë, voy a echarles una mano. Necesito que salgamos cuanto antes —le dijo Teiye. 
 
    La zetsir se puso en pie.  
 
    —No sé nada de barcos —dijo. 
 
    Teiye le sonrió.  
 
    —No tienes por qué saber. Solo acerquémonos y veamos si necesitan ayuda. 
 
    En cuanto llegaron hasta Daniel, descubrieron que, en efecto, el pescador necesitaba que plegaran la vela de reserva, ya que el dueño de la embarcación tenía previsto cambiarla antes de volver a salir a navegar. Nir´tehel y Luvä se unieron a ellos pocos minutos después.  
 
    Una hora más tarde llegó el alba, sobre todo por el este, ya que desde el continente de Ulangor el cielo todavía se presentaba oscuro, casi negro. Desde Pladt podían distinguirse los relámpagos que producía la lejana tormenta. Las nubes negras no se movían del sitio, sino que se mantenían fijas donde debía encontrarse Tevuun, e incluso Gothisgar. Aquello resultaba preocupante. 
 
    —Buenos días, Teiye —escuchó la alïr tras ella.  
 
    Había reconocido la voz. Era Danna.  
 
    La mujer se apretujaba en su abrigo y mantenía una bella sonrisa. Teiye se le acercó.  
 
    —¿Qué haces despierta tan temprano? —preguntó la alïr—. Deberías seguir durmiendo. 
 
    —¿Cómo? Mi cabeza no ha dejado de pensar un minuto en ti, en lo que se supone que eres. Las historias de los alïr caminando libres por el mundo son muy antiguas, casi mitos. Y resulta que ahora mismo, delante de mí, tengo a una de esas… ¿diosas? ¿Los alïr sois dioses? 
 
    —Existen distintos enfoques sobre ese término, Danna. No sabría responderte. 
 
    —Herian es la madre de todo, según los escritos —dijo Danna esperando la aprobación de su amiga. Teiye asintió—. Es la creadora de los humanos junto a Sayrën y Calaxhel. También es la madre de los bosques, el agua y toda bestia salvaje. También creó a los alïr y luego dejó que vagaran por cada continente de Kronhôr, protegiéndonos de las escaramuzas demoníacas de las que eran partícipes los hijos de Talbarke ¿Estoy en lo cierto? 
 
    Teiye asintió. 
 
    —Pero los alïr nunca fuisteis humanos, ¿verdad? 
 
    Teiye miraba a Danna con una expresión cariñosa.  
 
    —Verdad. Somos otro tipo de criaturas. Conocemos la magia de Herian sin necesidad de aprenderla. Herian fluye a través de los alïr, Danna. Tenemos un poder muy superior al humano o merginshar. —Entonces se volvió hacia el oeste—. Pero Rasharr está creciendo rápido. Percibo su energía maligna desde aquí.  
 
    Daniel habló desde lo alto de la embarcación. 
 
    —Todo listo, Teiye —anunció—. Es hora de irnos. 
 
    Teiye volvió la mirada a Danna.  
 
    —Tenemos que partir —dijo pesarosa.  
 
    La joven mujer, alrededor de cuatro años mayor que Teiye, asintió comprensiva.  
 
    Ambas se despidieron con un largo abrazo, y prometiéndose que volverían a estar juntas. Por el momento, Danna debía seguir con su vida y Teiye, lanzarse de cabeza al epicentro del poder más oscuro que había pisado el suelo de Kronhôr desde hacía siglos. 
 
      
 
      
 
    Se acercaba la noche en Gothisgar. La ciudad olía a humo, y varias zonas estaban en llamas. Del suelo seguían brotando alimañas, formas humanoides que Elgadram había tildado de demonios menores. No podían ser otra cosa, pensó Amalia en cuanto vio al primero de ellos esa misma madrugada. Desprendían un hedor nauseabundo y sus mandíbulas estaban repletas de dientes afilados y amarillos.  
 
    No todas aquellas bestias eran iguales, parecían pertenecer a razas distintas, ya que físicamente distaban mucho las unas de las otras.  
 
    Amalia y los demás se habían visto obligados a salir del escondite que habían estado ocupando. Un par de demonios los habían descubierto al captar su olor. La lucha fue muy violenta, repleta de chillidos, rugidos y mucha sangre, la mayor parte pertenecía a los demonios. Amalia había descubierto, una vez más, que los Nugrutar no eran meros aficionados a la lucha. Bakro y sus dos compañeros luchaban perfectamente coordinados, y cuando atacaban, no se andaban con minucias, eran letales. Elgadram se había mostrado tan diestro como siempre. Su piel pétrea lo protegía de los enemigos y sus golpes pesados y mortíferos causaban estragos en los demonios que osaban atacarle. Además, seguía llevando su lanza de puntas en los extremos. Cuando los demonios rugían de dolor al morderlo, ni siquiera sus afilados dientes conseguían mermar la piel acorazada del vadrino. También intentaron rajarle el vientre, o el cuello, y todo aquello fracasó. No así los ataques de Elgadram, que atravesaron y degollaron bestias a partes iguales. 
 
    El grupo se había enfrentado a un total de seis demonios, pero ahora huían de uno especialmente aterrador. Reptaba mientras dos extremidades en forma de brazos humanos lo ayudaban a incorporarse y avanzar como si estuviera gateando y reptando a la vez. Una imagen tan perturbadora como escalofriante. Elgadram entretuvo a esa criatura de cabeza humana hasta que sus compañeros le dieron esquinazo. Luego Amalia se asomó desde una esquina y disparó una flecha al demonio. El proyectil le acertó en lo que debería de ser el pecho, donde la piel escamosa era más fina y vulnerable. El demonio se llevó las manos a la herida y chilló. Se arrancó la flecha y miró a su alrededor. Allí estaba la causante. El ser dirigió sus ojos rojizos en la dirección desde donde Amalia le había disparado. Quiso avanzar por la calle que subía hasta el escondite de Amalia, quien no dudó en preparar otra flecha al ver que el demonio reparaba en ella. Sin embargo, Elgadram no estaba dispuesto a dejar que el monstruo se acercara a su amiga. Así que volvió a interponerse en su camino.  
 
    Desde la distancia, Amalia disparó una nueva flecha que volvió a alcanzar a la criatura, esta vez en el cuello. 
 
    —¡Amalia, para! Lo estás enfureciendo —gritó Elgadram. 
 
    Entonces venida desde lo alto de la calle, una onda dorada pasó a toda velocidad por el lado de la princesa, que gritó a Elgadram para que se apartara, pero el vadrino se encontraba en pleno combate contra aquella criatura de pesadilla y no pudo esquivarla. Sufrió un golpe en un costado que lo lanzó por los aires, mientras que la proyección de energía también impactó de lleno contra el demonio, que sufrió tal impacto que le arrancó uno de sus brazos y le destrozó parte del torso y el rostro. Cayó de lado, intentando incorporarse cuanto antes, pero una flecha de estela dorada le acertó en la cabeza y esta explotó delante de sus enemigos. Un tercer demonio humanoide que llegaba tras el otro más grande ahora herido, recibió otra detonación dorada también venida desde lo alto de la calle. Amalia retrocedió por acto reflejo y, agachada, corrió hacia Elgadram, que ya se levantaba dolorido, aunque de una pieza.  
 
    —Vamos, levanta —lo instó ella.  
 
    Elgadram miró hacia lo alto de la calle y señaló. 
 
    —Parece que aún tendremos una oportunidad.  
 
    Amalia se volvió para ver a tres thari subidos a lomos de hipodragones. La lluvia mojaba sus cuerpos mientras sus poderosas monturas, ataviadas con armadura, galopaban hacia ellos. En cuanto llegaron, uno de los thari —también vestido con su propia armadura y yelmo de acero negro—, fue directo a rematar al demonio híbrido. Amalia no quiso verlo, sino que enfocó su atención a los otros dos caballeros de Sayrën que se plantaron frente a ellos. Eran un hombre y una mujer, que los miraban desde lo alto de sus enormes monturas. Los rostros seguros bajo yelmos negros de penacho dorado parecían examinarlos minuciosamente.  
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó la mujer. 
 
    Amalia no quiso decir la verdad, temerosa sin saber por qué, de que pudieran volver a apresarla, o a condenarla. Llevaba demasiado tiempo sintiéndose fugitiva, como una rata a la que querían exterminar. Abrió la boca, pero no dijo nada. Veía la impaciencia en los ojos de los thari. 
 
    —¿Es que no lo veis? —intervino de pronto Elgadram, poniéndose en pie y recuperando su aspecto habitual. Señaló a Amalia. 
 
    —Es la princesa Amalia Vonramel, hija menor del difunto rey Borenir. 
 
    Los dos thari, más el otro que regresaba cumplida su labor, miraron con detenimiento a Amalia. El que acababa de llegar se quitó el yelmo y dejó que la lluvia empapara sus cabellos negros. 
 
    —Princesa. Te conozco. 
 
    —Y yo —se sumó la mujer thari. 
 
    Amalia también los reconoció al instante. Ella había sido una habitual en el templo Tharisay. A pesar de que Amalia no entrenó bajo las órdenes de los maestros del arte marcial de Sayrën, había gozado del cariño de algunos instructores, que siempre encontraban un momento para enseñarle algunas técnicas. Los propios alumnos, como los tres que tenía en frente en ese momento, la retaban y por qué no decirlo, se ganaban su simpatía con el fin de que el rey los tuviera en estima. Ilusos, pensó en su momento Amalia. Al rey no le agradaba que ella anduviera aprendiendo el arte de la guerra a escondidas. Amalia tenía que ser para Borenir una doncella recatada, dispuesta a aceptar cualquier trato, cualquier decisión que su padre pudiera acordar con algún noble, o incluso con cualquier rey de turno. Amalia para su padre jamás había pasado de ser una herramienta con la que escalar en poder, jamás una futura guerrera.  
 
    A pesar de que Amalia conocía a estos thari, su rostro no cambió de expresión. Los miraba seria, incluso dolida.  
 
    —Aquí no estáis a salvo, princesa —dijo el thari moreno, señalando a los cadáveres de los demonios—. Deberíamos alejarnos de la ciudad. 
 
    —Hay que ir al norte —propuso la mujer thari llamada Julema—. Vuestro padre se llevaba bien con la gente del sur de Balkaroth. En Harrën nos darán cobijo, eso sí, no diremos que eres la princesa. 
 
    —No lo diréis porque no lo soy. Os recuerdo que estoy desterrada —gruñó Amalia.  
 
    —¿Desterrada por quién, por tu padre loco? —preguntó otro de los thari llamado Urell.  
 
    Este tendría la misma edad que Amalia, otro alumno de último año forzado a convertirse en thari debido a las circunstancias. Aunque en verdad, Amalia sabía que los alumnos del Tharisay podían ejercer como caballeros de Sayrën a partir de los primeros cuatro años de instrucción, dos de los tres que tenía enfrente, ya llevaban en el templo siete años. Y luego estaba el cuarto, al que Amalia conocía muy bien, pero hacía mucho tiempo que no había visto. El reputado Wedsar Idelfer, un thari experto en campañas bélicas. Al parecer había regresado del oeste. Antes de que Amalia fuese desheredada como princesa, Wedsar comandaba una parte del ejército de Nertûn en la parte occidental del reino, en Lassag, frontera con la provincia de Blenedor, al sur del reino de Tajiir. 
 
    —Eres la legítima reina —dijo Wedsar. 
 
    En cuanto este thari habló, los demás dejaron de hacerlo. Las palabras de Wedsar pesaban. 
 
    —Eres la última de tu sangre, Amalia —continuó el thari—. Tu padre murió, y Ulfrek ahora es un demonio. Nuestro deber primordial es protegerte.  
 
    De pronto, un chillido los alertó a todos. Alzaron sus cabezas justo para ver saltar a un demonio sobre ellos. Cuando el propio Wedsar levantó su espada de Sayrën para interceptarlo, algo apartó al demonio de su trayectoria, y dos cuerpos cayeron rodando por el suelo. Uno de ellos se levantó de inmediato y se lanzó de nuevo contra el otro. Comenzó a lanzarle zarpazos con una violencia estremecedora. Julema cargó su arco y apuntó a las dos criaturas, pero entonces, otras dos aterrizaron frente a ella y gruñeron amenazantes. Amalia las reconoció de inmediato. Eran los Nugrutar.  
 
    —¡No dispares! —pidió Amalia corriendo hacia sus amigos cannegul. Elgadram la imitó y ambos se situaron junto a Rekken, Noilha y Gleda, quien acababa de llegar en ese instante.  
 
    —Están con nosotros —informó Amalia a la thari.  
 
    —Princesa, deberíamos sacaros de aquí mientras nuestros compañeros frenan al hijo de Talbarke —insistió Julema.  
 
    A lo lejos podían escucharse chillidos tanto de demonios como de humanos. Con un último rugido, Bakro, que era quien se enfrentaba al demonio que había saltado desde el tejado, acabó con la vida de su rival y se alzó victorioso del suelo. Se volvió hacia sus compañeros y los thari, que lo observaban desconfiados. El cannegul abandonó su trasformación y recuperó su apariencia humana. 
 
    —Impresionante —dijo Urell—. Estos demonios son rápidos, pero me sorprende tu agilidad, cannegul.  
 
    —Hmm. —Fue lo único que dijo Bakro ante el comentario.  
 
    —¿Acompañáis a la princesa? —preguntó Wedsar. 
 
    —Tenemos un trato con ella —dijo Bakro. 
 
    —Ya no lo tenemos —lo corrigió Rekken, quien al igual que Noilha y Gleda, abandonó su forma bestial.  
 
    —Por eso el demonio va de un lado a otro —dijo de pronto Julema, como si acabara de caer en la cuenta—. Os está buscando. 
 
    —Eso no es ninguna novedad —dijo Elgadram. 
 
    —¿Ulfrek sabe que estáis aquí, en la ciudad? —preguntó Wedsar. 
 
    —Sí, nos encontró ayer. Pero escapamos —respondió Amalia. 
 
    —Ya veo —dijo Wedsar. Luego señaló a Elgadram—. Y tú no puedes ser otro que el campeón del rey, el gladiador vadrino. 
 
    Este asintió ceñudo.  
 
    —Es curioso que hayáis vuelto a juntaros —comentó Urell—. Después de haberos escapado juntos una vez. ¿Es que no tuvisteis suficiente? 
 
    —Somos amigos desde entonces —intervino Amalia.  
 
    —Basta de palabrería —los cortó Bakro—. La ciudad está plagada de demonios, y si no alcanzamos al principal, esto no acabará, sino que irá a peor.  
 
    Tras unos segundos, Wedsar señaló a Bakro. 
 
    —El cannegul tiene razón. Los demonios se multiplican, y el grande, Rasharr, toma fuerzas. Hay varios de nosotros intentando matarlo, pero creo que ni siquiera los thari podemos conseguir tal hazaña.  
 
    —Entonces, para qué queréis enfrentarlo —preguntó Noilha como si semejante reflexión no pareciera estar a la altura de la inteligencia de los presentes.  
 
    —Íbamos a marcharnos —dijo Wedsar—. Pero la aparición de la princesa Amalia ha cambiado las cosas. Debemos defender el reino de esta bestia. Si huimos a un reino vecino, Rasharr habrá ganado, se adueñará de Nertûn, y multiplicará sus huestes demoníacas. Crecerá en poder.  
 
    —¿Y qué pretendes, thari, que luchemos todos juntos? —preguntó Elgadram. 
 
    —Precisamente —respondió tajante Wedsar—. He visto de lo que es capaz un hijo de Talbarke, y ya os digo que incluso atacándolo todos a la vez, lo más probable es que nos venza. 
 
    —Entonces, ¿qué sentido tiene? —insistió Noilha. 
 
    Amalia se fijó en la expresión del thari, y no vio resolución alguna, sino más bien la aceptación de lo inevitable.  
 
    —Maestro —dijo Julema a Wedsar, dirigiéndose a él como el superior que era—. No perdamos tiempo. Nuestros compañeros todavía siguen en pie, aprovechémoslo. 
 
    Wedsar asintió. Señaló a Elgadram.  
 
    —No la pierdas de vista —dijo dirigiéndose a Amalia—. Si le pasa algo, responderás en la horca. 
 
    El vadrino no dijo nada. Simplemente miró desafiante al thari. 
 
    —Espera —protestó Amalia—. Yo no he dado esa orden. Si para ti todavía soy la princesa, entonces me debes lealtad. 
 
    —Así es, mi señora —dijo Wedsar—. Pero está por encima de vos incluso el que vele por vuestra seguridad. El reino necesita a su futura reina viva. 
 
    —Yo no quiero ser reina. 
 
    El propio Wedsar y los thari que lo acompañaban parecieron sorprendidos ante la afirmación de Amalia. Pero ninguno dijo nada. Wedsar se dirigió hacia Bakro y los tres cannegul que lo acompañaban.  
 
    —Ayudadnos a abrirnos paso hasta el gran demonio. 
 
    —Tenemos otros asuntos que atender —dijo Rekken dándole la espalda al maestro thari. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cuáles? —preguntó Wedsar volviéndose—. ¿Esconderos en el fondo de algún agujero hasta que todo pase? 
 
    —Sí, esa sería una buena opción —respondió chulesco Rekken. 
 
    —A ver si os queda claro de una vez. Esa cosa que ha arrasado esta próspera ciudad y acabará con todo a su paso no es un puto grazino, o una aruda a la que le han salido patas y se ha acercado a tierra firme para destrozar viviendas. Es un ser mucho más antiguo y maligno. Es un semidiós, joder, una auténtica amenaza para humanos y merginshar.  
 
        El rostro de Rekken cambió su expresión. Se había borrado su sonrisa torcida. Bakro puso la mano en su hombro. 
 
    —Todos sabemos muy bien lo que es un hijo de Talbarke. Conocemos la historia. Y sabemos que no existe escondite cuando uno de esos seres campa a sus anchas.  
 
    —¿Entonces vamos a enfrentarnos a Rasharr sabiendo que todo está perdido? —preguntó Noilha—. No es este el futuro que esperaba vivir junto a ti, Bakro. 
 
    —Es de ilusos esperar que el futuro salga exactamente como uno desea. Cada día, cada segundo, nuestras cartas cambian, y solo podemos adaptarnos a ese cambio. 
 
        La respuesta enigmática de Bakro no solo hizo pensar a Noilha, sino a todos los presentes.  
 
    Amalia miró a Elgadram.  
 
    —¿Qué hacemos entonces? —preguntó esta—. Insisten en que soy la heredera de este reino. Sabes que no quiero poder, ni que me protejas como quieren hacer los thari. Eres libre de hacer lo que te plazca, Elgadram. Por mi parte, sigo queriendo ir a por Luven.  
 
    —No necesitaba que ese thari me dijera qué hacer contigo, Amalia —dijo el vadrino—. Siempre procuro que no te suceda nada.  
 
    —Bueno, pues no. Tú me proteges, pero yo a ti también. 
 
    Elgadram, bajo su cresta ósea, mostró una sonrisa cariñosa.  
 
    —Qué pena —dijo este dándole unas palmaditas en el hombro. 
 
    —¿Pena por qué? 
 
    —Porque por fin podría haber en Gothisgar una reina por la que sacrificarse con gusto. 
 
    Amalia le dirigió una mirada enojada. 
 
    —Antes, que ese demonio me aplaste con sus pezuñas. 
 
    —No lo digas muy alto, princesa —soltó Rekken a su lado—. Al parecer vamos a tenerlo muy cerca.  
 
    —Demasiado, diría yo —dijo Gleda. 
 
    El grupo entero, capitaneado por el thari Wedsar Idelfer y los jóvenes Julema y Urell, también montados en hipogrifos, avanzó directo hacia los rugidos y los golpes que hacían temblar el suelo de la ciudad.  
 
      
 
      
 
        Adahurë miraba a Teiye mientras esta permanecía sentada sobre la cubierta de la barca con los ojos cerrados y rodeada de un aura azulada.  
 
    La pequeña embarcación se mecía sobre el mar, bastante calmado por el momento. Nir´tehel se encontraba sentado al lado de Luvä. Aunque ambos no hablaban mucho entre sí, parecían sentirse a gusto el uno junto a la otra. Nira dormía acurrucada a los pies de Teiye, mientras que Adahurë miraba impertérrita al mar.  
 
    Daniel se acercó a Teiye y la observó de cerca. Adahurë se volvió hacia él. 
 
    —No la molestes —dijo la zetsir. 
 
    —No es lo que pretendo. ¿Pero qué está haciendo exactamente? 
 
    —Contacta con otros alïr —respondió Nir´tehel—. Intenta conseguir ayuda.  
 
      Ajena a todo, la consciencia de Teiye se encontraba rodeada de oscuridad, y en medio de esta, tres figuras etéreas la contemplaban. Sus contornos estaban bien definidos: dos hombres y una mujer. Uno de ellos era Relievattos, quien acababa de informarla de que ya había entrado en Nertûn, y que su portador era consciente de que debía darse prisa, conocedor de la urgencia con la que se los requería. 
 
    Teiye se dirigió a los otros dos alïr. 
 
    —Creverios, amigo. Dame una buena noticia. 
 
    —Ahora mismo volamos por encima de vosotros —respondió el guerrero etéreo.  
 
    Teiye levantó la mirada sin percatarse de que en ese momento se encontraba en otro plano existencial; por mucho que mirara al cielo, este estaría vacío, negro, como su entorno.  
 
    El orbe de Creverios se encontraba en Ligtten, un pequeño reino poco conflictivo. El amuleto que lo contenía había pasado de generación en generación en aquella familia real. Ahora quien lo poseía era una joven reina llamada Dila Mordresu, quien había heredado el reino de Ligtten tras no tener hermanos, a pesar de los intentos de su padre por engendrar un hijo varón.  
 
    Dila Mordresu acabó casándose con el primogénito de un importante y rico noble. Aunque desde hacía alrededor de cuatro años, era viuda. Su marido tuvo un infortunio en un burdel.  
 
    Si la reina Dila volaba sobre sus cabezas era porque estaba utilizando un volatrano, un enorme animal casi plano usado en algunos lugares costeros donde predominaban los acantilados, hogar de estas bestias mansas. Dila y su alïr Creverios los adelantarían incluso. 
 
    —Tenéis que esperarme —pidió Teiye. 
 
    —Eso no va a poder ser —dijo la otra alïr—. Estamos llegando a la costa de Tevuun. 
 
    Teiye negó, al menos en su interior. Irnäze era la alïr que menos conocía de los tres con los que había podido contactar. Desconocía quién era su protegido, de hecho, era algo que no había hablado con ella. Sin embargo, esta alïr fue la primera en responder a su llamamiento, indicándole que ya iba de camino. 
 
    —Si te enfrentas sola al demonio, fracasarás —dijo Teiye—. Matará a tu protegido en cuanto te deje fuera de combate. 
 
    —No me subestimes, Nerhuravari. No me conoces. 
 
    A Teiye no le gustó el tono altivo de aquella alïr. Los otros dos no se mostraban tan arrogantes.  
 
    —Habla con tu protegido, y pídele que me espere —ordenó Teiye procurando no perder los estribos.  
 
    De pronto sintió un golpe frío en el rostro, aunque en el plano donde se encontraba no vio nada, como si la sensación solo hubiera existido en su interior, y no en el cuerpo físico que habitaba. Una ola, pensó, ¿estarían sus compañeros en problemas? Podía respirar, lo que significaba que la barca seguía navegando. No había tiempo para romper la conexión y recuperarla más adelante. Quizá no tenía más oportunidades a parte de esta. 
 
    —Nuestros protegidos no son conscientes del peligro que supone un ser como Rasharr. —dijo Relievattos—. El duque de Ronhel no esperará a que llegues. Creerá que, al igual que he hecho hasta ahora, derrotaré con facilidad a cualquier mal que se cruce en mi camino. Incluso a Rasharr. 
 
    —Si no evitáis el enfrentamiento hasta mi llegada, el llamamiento habrá sido en vano —insistió Teiye. 
 
    Entonces los tres alïr la miraron. 
 
    —Pues ya puedes apresurarte —dijo Creverios. 
 
    Teiye abrió los ojos justo para recibir otra ola en pleno rostro.  
 
    El tiempo estaba cambiando. La fuerza del agua la empujó lateral contra el suelo de la barca. La joven recibió un golpe en la cabeza mientras su pelo dorado, completamente empapado, se movía como hilos de esparto azotados con fuerza 
 
    Adahurë acudió rápida, pero Teiye no necesitó ayuda, no era el primer coscorrón que se daba. Ni sería el último. La alïr miró a la tripulación. Todos se mostraban preocupados. Nira se había levantado de su improvisada cama para atender a Jirvar que, una vez más, era quien peor lo llevaba. 
 
    Nir´tehel indicó a Teiye que se acercara mientras seguía sujetando el timón. La joven alïr cruzó la embarcación sin que esta dejara de zarandearse de un lado a otro. El sonido del agua a su alrededor estaba acaparando toda la atención. Podía verse Tevuun en la distancia. Estaban llegando. 
 
    Nir´tehel señaló al cannegul. 
 
       —No entiendo por qué cargamos con él. No va a servirnos de nada en la batalla.  
 
    Las palabras del felzar descolocaron a Teiye, que se volvió y no pudo más que sentir una profunda pena por el cannegul. Jirvar era viejo, estaba débil, y su cuerpo no pesaría más que el de un niño famélico. Pero se aferraba a la vida. Como si no quisiera marcharse todavía. Aquello tan admirable e invisible para Nir´tehel molestó a Teiye. 
 
    —No vuelvas a hablar así de él. 
 
    —Míralo, Teiye, no sirve para nada. Es viejo, y un inútil. Debería saltar por la borda y aliviarnos de su carga. 
 
    —Eso no nos corresponde decidirlo a nosotros —exclamó Teiye enfurecida—. Fin de este tema, joder. 
 
    El felzar apretó los labios. Teiye se acercó a Adahurë que en ese momento retaba con la mirada a Nir´tehel. 
 
    —Protege al cannegul, Adahurë —pidió Teiye—. Que no se le acerquen los felzar. 
 
    Dicho esto, Teiye llamó a Daniel y este, al asegurarse de que Jirvar se encontraba en buenas manos, se acercó a ella.  
 
    —Despliega la vela —pidió la joven.  
 
    Daniel miró preocupado el mástil y asintió. 
 
    —Lo reforzamos, debería aguantar. 
 
    Teiye ni siquiera esperó a que Daniel llegara hasta el palo mayor, sino que volvió a abrir los brazos y una explosión de poder surgió de sus manos. La embarcación recibió el empuje de una ráfaga de viento exagerada, mucho mayor que la de la propia tormenta. Adahurë tuvo que agarrarse a la borda mientras con el otro brazo sujetaba al anciano cannegul. Nira la ayudó agarrando también a Jirvar. Nir´tehel sujetó el timón con ambas manos y se transformó en bestia con el fin de aportar la mayor fuerza posible a su labor. Esta vez, la alïr se estaba encumbrando con su derroche de magia. Daniel se aferraba al mástil con mirada preocupada. Las olas parecían perseguirles, de vez en cuando una de ellas golpeaba la embarcación con tal fuerza, que conseguía ponerla completamente de lado. Los tripulantes se agarraban a lo que podían, incluso Nir´tehel voló por los aires tras el golpe de una de aquellas olas gigantescas, pero consiguió agarrarse al mástil con ambas manos ayudado de las largas uñas que decoraban sus zarpas. Tanto Adahurë como Nira habían reforzado su posición con cuerdas de la embarcación que se habían atado a sus cuerpos.  
 
    Teiye miraba fijamente a la costa de Nertûn, donde el río Asevion desembocaba en el océano Miyul. Un grito de Nira puso a todos en alerta, miraron hacia estribor y entonces todos se quedaron quietos, completamente pasmados ante lo que sus ojos les mostraban.  
 
    Bajo la luz de los relámpagos, del mar emergió parte de un animal monstruoso, tan grande que dio la sensación de que una isla se estaba formando en ese momento. Sin embargo, aquello poseía largas espinas unidas por una membrana casi transparente. Una aleta cinco veces más grande que la embarcación que transportaba a los tripulantes asomó del agua, alzándose sobre ellos como si fuese a aplastarlos aunque por suerte, pasó de largo para volver a sumergirse. La piel escamosa de aquel leviatán era de tonos amarillos, negros y grises con un brillo azulado. El cuerpo volvió a zambullirse formando un arco descomunal.  
 
    —¡Es una aruda! —gritó Daniel—. La poderosa tormenta debe de haberla despertado, y habrá aprovechado para tomar aire.  
 
    Los demás asintieron tras la explicación del pescador.  
 
    —Recemos para que no la tome con nosotros —acabó pidiendo Daniel.  
 
    Teiye, al igual que los demás, se había quedado pasmada viendo a esa enorme criatura. Tras largos segundos, la aruda volvió a desaparecer bajo el agua y la tripulación regresó al presente.  
 
    —Ya estamos —gritó Nira sin soltar a Jirvar.  
 
    Allí estaba el canal que formaba el puerto de Tevuun. Las aguas, en esa zona, dieron tregua a la tripulación de la minúscula barca, ya que las olas no podían arrastrar tanta inercia en el interior del canal, que no superaría los veinte metros de anchura.  
 
    Teiye abandonó su magia en cuanto entraron en lo que era el cauce del río y dejaban atrás el mar abierto. Estaba agotada, incluso alzar la cabeza para mirar el entorno le resultaba demasiado pesado. De pronto, sintió un calor reconfortante. Era Nira, quien tras haber dejado al cannegul en manos de Adahurë, se le había acercado y la inundaba con su magia reponedora. 
 
      
 
      
 
    Amalia y Elgadram corrían detrás de los merginshar. Bakro encabezaba el grupo, recorriendo las calles de Gothisgar destrozadas, repletas de cadáveres y regueros de sangre. La lluvia no dejaba de caer con insistencia, y el vaho que producían sus respiraciones se alzaba en la noche como el humo de pequeñas chimeneas. Amalia jadeaba, seguir a los cannegul resultaba agotador. Estos cambiantes eran veloces, ágiles y resistentes. Del suelo y paredes se había formado una especie de película viscosa de tono negruzco, como si de un moho hediondo se tratara. Cuando Amalia lo pisaba se resbalaba, pero los cannegul, con sus zarpas, no tenían problemas para atravesar esa superficie. Elgadram cayó justo al lado de la princesa, pero se recompuso al instante.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Amalia.  
 
    —No lo sé. Supongo que lo ha creado la magia demoníaca de Rasharr. Fíjate —señaló Elgadram hacia unas columnas que ascendían como dedos extendidos—. Su relieve es extraño.  
 
    Bakro rugió frente a ellos. Estaban llegando al encuentro del gran demonio.  
 
    Entonces, algo lanzó un cuerpo por los aires que pasó frente a ellos. La víctima impactó de lleno contra la pared mohosa de una de las viviendas, y el golpe seco fue tan potente que rompió el muro, dejando un agujero en la fachada. Uno de los hipodragones conducido por el thari Wedsar Idelfer rugió y se acercó hasta allí. El hombre bajó de su montura y corrió hacia el agujero en la pared. Gritó un nombre que la lluvia impidió a Amalia entenderlo. «Está muerto», fue lo que la princesa pudo oír con mayor claridad. 
 
    Los destellos dorados de las armas de los thari refulgían sobre los tejados. La lucha encarnizada seguía intensa una calle más abajo. Los golpes, los rugidos y los gritos de los caballeros del Tharisay inundaban la noche lluviosa.  
 
    Wedsar y los dos thari que lo acompañaban se juntaron mientras los merginshar esperaban inquietos.  
 
    —El enfrentamiento es inminente, Amalia —dijo Elgadram—. Cuando lleguemos hasta el demonio, no te separes de mí. Deja que ellos vayan por delante —señaló a los thari. 
 
    —No quiero que me protejas, Elgadram. Odio que te comportes así conmigo. Soy una guerrera, y si muero luchando será porque así lo quiere la diosa.  
 
    La mirada del vadrino hizo retroceder un paso involuntario a Amalia.  
 
    —Tú tienes que sobrevivir hasta el final —protestó Elgadram—. Ese thari está en lo cierto. Eres la única heredera al trono de Nertûn, la única por la que ahora mismo daría mi vida, si con ello consigo que acabes sentada en el trono de Gothisgar. En mi cabeza no cabe otra persona más perfecta para gobernar. Así que tú te quedas detrás de nosotros, atenta a nuestras órdenes. 
 
        A pesar de la tensión del momento, Amalia sintió ira. Ya se escapó una vez del palacio porque no quería asumir el rol de princesa, ni formar parte de la realeza. Ella deseaba tener una vida anónima, tranquila, y sobre todo, libre. Pero al parecer, el destino insistía en llevarla por caminos indeseados. Aun así, asintió y corrió detrás de sus compañeros y aliados en dirección a la muerte. 
 
    Justo antes de doblar la esquina que los llevaría al epicentro de la batalla, varios demonios menores aparecieron como una bandada de pájaros en su dirección. La determinación de los cannegul dejó pasmada a Amalia, que vio cómo las bestias saltaban sin contemplaciones sobre los enemigos, y con sus zarpas, los destrozaban en cuestión de segundos. Noilha sufrió una embestida desde su izquierda que la lanzó varios metros por el suelo, pero se recompuso y saltó sobre su atacante ignorando el dolor y las heridas. Fue tan violenta y rápida, que el demonio provisto de un cráneo ovalado y unas zarpas que rivalizaban con las suyas, no tuvo tiempo de reaccionar. La cannegul le desgarró la garganta y le arrancó medio rostro de un mordisco.  
 
    A su vez, Bakro había matado a dos demonios, Gleda a otro, y Rekken perseguía a un superviviente que se había retirado asustado. Un rugido de Bakro detuvo a su primo, que dejó de correr y regresó mostrando los dientes.  
 
    A su vez, los tres thari no necesitaron mucho tiempo para quitarse de encima a los demás demonios que formaban un segundo grupo de ataque. Wedsar, con un movimiento de técnica perfecta, invocó una onda de fuerza que partió en dos a un demonio; la flecha disparada del arco de Julema atravesó a otro demonio, y una segunda flecha, a un demonio más. El arco de Julema era su arma de Sayrën, y los afilados proyectiles lanzados por este, creaban destellos dorados en medio de la noche. Los demonios volaron por los aires hasta quedar ensartados contra las paredes cercanas. Urell, el tercer thari, levantó su brazo derecho y realizó un movimiento con su lanza de Sayrën, un arma que, a pesar de su longitud, dominaba a la perfección. Realizó un ataque en horizontal que lanzó una fuerza cortante que sorprendió a los últimos demonios que les cerraban el paso, partiéndolos en dos. Wedsar le dedicó un asentimiento y entonces espoleó a su hipodragón. 
 
    Ya no quedaban trabas, llegó el momento de doblar la esquina y encontrarse con el dantesco panorama.  
 
    Amalia palideció al ver lo que se mostraba ante ella.  
 
    —No puede ser —acertó a decir.  
 
    Elgadram la frenó anteponiendo su brazo a modo de barrera.  
 
    Frente a ellos estaba el gran demonio Rasharr, el mismo que los había sorprendido en el río Asevion el día anterior. Pero parecía incluso más grande. Era una abominación, sus gruñidos sonaban a burla, a chanza ante los vanos intentos de los thari para herirlo. Era cierto que las mágicas armas de los caballeros del Tharisay le resultaban incómodas a Rasharr, pero este respondía con una contundencia y un poder desmesurados. El demonio usaba una maza enorme que materializaba a su antojo. Los golpes de esta arma habían dejado un panorama desolador. Había decenas de cadáveres a su alrededor. Olía a sangre y a madera quemada. Las luces que las armas mágicas proyectaban iluminaban la silueta del demonio con destellos fugaces, lo que le confería un aspecto incluso más aterrador. Wedsar se unió a sus camaradas thari, siendo consciente en ese momento de que los ataques no le estaban haciendo mella al demonio.  
 
    —Patéticos humanos —rugió Rasharr para luego embestir contra dos thari que no llegaron a tiempo de invocar una de sus ondas letales. Uno de aquellos caballeros sufrió tal golpe que murió en el acto. El otro quiso sorprender al demonio, pero este lo barrió con su cola de púas ensartándolo y zarandeándolo como si fuese un muñeco.  
 
    —No podemos hacer nada —dijo Amalia. 
 
    Elgadram mutó su cuerpo y su piel se petrificó a la vez que avanzaba junto a los merginshar. 
 
    —Si nos ves morir, márchate de aquí sin mirar atrás —dijo a Amalia con una mirada severa. 
 
    Ella asintió sin plantearse dudas. Era la orden de un amigo en el momento más crítico de sus vidas. No podía discutir en ese momento.  
 
    Vio alejarse a una de las personas que más estimaba. Había pensado tanto en él durante los seis años que los habían mantenido separados… El plan de rescatar a Luven debía esperar, y quizá jamás llegaran a Sortgardûn para sacarlo de allí.  
 
    Un grito de Julema la devolvió a la realidad.  
 
    Tanto los merginshar como los thari y el propio Elgadram, acababan de lanzarse a socorrer a otros caballeros del Tharisay y soldados que hacían frente al demonio. Pero era como luchar contra una montaña. Las armas de Sayrën golpeaban a Rasharr con una potencia capaz de derrumbar un edificio, pero el demonio se cubría con su cuerpo acorazado y contraatacaba con su maza, proyectando a su vez una de las magias más atávicas y letales, la magia corrupta del dios Talbarke. Cuando el mazo del demonio impactó contra el suelo, un temblor hizo perder el equilibrio a quienes lo enfrentaban. Los thari gritaron órdenes para que todos se mantuvieran en pie. Varias grietas se formaron en plena calle, tan anchas, que algún soldado quedó atrapado en ellas. Los thari saltaron apartándose de aquellas aberturas.  
 
    Bakro llegó hasta el demonio y saltó sobre él, intentó morderlo, pero prácticamente no le produjo más que una herida menos que superficial. Rasharr intentó agarrarlo, pero entonces, Gleda tiró de una de sus robustas patas y tanto Noilha como Rekken saltaron sobre su pecho. Entre todos lo desequilibraron hasta tumbarlo en el suelo, arrancándole un bramido atronador. Los cuatro cannegul se apartaron para dejar a los thari vía libre para atacar. Y lo hicieron, el maestro Wedsar fue el primero. De su espada salió una onda fugaz que arrancó tierra mientras se aproximaba a su objetivo. Lo mismo hicieron los demás thari, nueve, entre todos. Rasharr se reincorporó de inmediato y lanzó varios manotazos con la intención de aplastar a los cannegul. 
 
    —¡Alimañas cobardes! —rugió fuera de sí.  
 
    Los merginshar le gruñían desde la distancia. Varios demonios menores nacieron del suelo. Un nuevo temblor, una nueva preocupación.  
 
    Amalia dio un respingo de puro horror cuando vio que Rekken saltaba de repente a la espalda de Rasharr y este se volvía justo antes de que el cannegul aterrizara sobre él, entonces bajó ligeramente la cabeza y la alzó rápido. El embate de las poderosas astas lanzó a Rekken por los aires. Bakro rugió ante la escena, esperando que su primo se recompusiera en el aire y pudiera aterrizar medianamente cómodo. Pero resultó todo lo contrario. El cuerpo del cannegul voló como un objeto inanimado y golpeó contra el suelo con tal violencia que todos se temieron lo peor. La cabeza de Rekken transformado en bestia produjo un sonido sordo y seco al impactar contra el suelo. Allí quedó tendido. 
 
    Los Nugrutar querían socorrer a su camarada, pero el demonio, sabedor de ello, les cerró el paso. De vez en cuando se volvía para sorprender a los thari lanzándoles la maza. Luego, el demonio no tenía ni siquiera que preocuparse por el arma, porque tras una humareda en su mano, el arma volvía a materializarse. Nadie era rival para ese monstruo. Amalia, viéndolo desde una distancia que le otorgaba cierta seguridad, fue consciente, una vez más, de lo que tenía delante. Era un verdadero ser de pesadilla. La violencia con la que atacaba y la destrucción que causaba se correspondía con las leyendas que hablaban de los hijos de Talbarke.  
 
    Los thari se replegaban, y los cannegul alejaban a rastras a su compañero Rekken, que seguía totalmente inerte. Amalia pensó lo peor. El demonio volvió a embestir, llevándose consigo a dos thari, uno de ellos el joven Urell. Julema atacó al instante con una de sus poderosas flechas, pero Rasharr antepuso el antebrazo y, aunque el proyectil produjo una detonación que arrancó un sonoro rugido del demonio, este no dudó en responder con contundencia lanzándole su poderoso mazo. Los gritos de espanto irrumpieron en toda la calle cuando vieron a Julema recibir el impacto de lleno. La sangre salpicó las paredes que la joven thari tenía detrás, y la armadura negra, a pesar de su calidad, quedó totalmente aplastada. Wedsar maldijo a Rasharr, y este respondió con una risa gutural. 
 
    —¡Ya va siendo hora de que alguien te devuelva al agujero del que has salido! —dijo alguien. 
 
    El grito vino de detrás de Rasharr. Amalia, junto a Elgadram, que la vigilaba de cerca sin haber intervenido todavía en el combate, se volvieron para contemplar a un hombre joven, casi tanto como Amalia, calculó esta.  
 
    A pesar de lo cerca que estaba del demonio, el chico, de pelo largo y rubio sonreía. Los thari le gritaron para que se alejara del demonio. Pero por algún motivo, Rasharr, en lugar de ignorarlo como hacía con los pocos humanos que se atrevían a lanzarle improperios, se quedó mirándolo.  
 
    —¿Qué escondes, insecto? —preguntó con su voz gutural mientras avanzaba hacia el desconocido.  
 
    —Algo que te va a gustar, hijo de Talbarke. Un regalo. 
 
    Rasharr ladeó la cabeza cornuda mientras sus pezuñas hacían temblar el suelo a cada paso. Era como ver avanzar a una montaña, pensó Amalia.  
 
    Los siete thari que quedaban se reagruparon. La mayoría estaban heridos. Unos cojeaban, otros ni siquiera podían levantarse del suelo. Wedsar y otros dos aprovecharon para socorrer a sus camaradas. Bakro y los demás Nugrutar se acercaron a Elgadram, que seguía de pie por delante de Amalia. Todos contemplaron al joven y al demonio, cuya distancia que los separaba iba acortándose. En la manaza de Rasharr se materializó el gran mazo tras un halo de humareda gris. La sonrisa del chico se esfumó por momentos, pero luego, una expresión de determinación regresó y entonces extrajo algo de debajo del cuello de su camisa.  
 
    —Irnäze —dijo. 
 
    El demonio se detuvo cuando una silueta etérea y luminosa se materializó entre ambos. Era una mujer, ataviada con armadura y una lanza cuya hoja parecía extremadamente afilada. El demonio gruñó como un gato a punto de saltar contra su agresor. Y así sucedió.  
 
    Por muy poderosa que pudiera parecer aquella mujer luminosa, no sería rival para alguien como Rasharr. Al menos, eso pensaron quienes observaban la escena. El simple movimiento que el demonio realizó con el martillo y el consiguiente golpe, fueron suficiente para inmovilizar a todos a su alrededor. Una vez más, a todos los envolvió un halo de desesperación y miedo.  
 
    A pesar de todo ello, la guerrera no se apartó, no retrocedió, sino que de algún modo, detuvo el poderoso ataque, aunque sin poder evitar ser arrastrada por la inercia del golpe. Los pies de ella se hundieron en algún terreno que no era la calle donde se encontraban. 
 
    —Ese chico ha invocado a una alïr —dijo Elgadram. 
 
    —¿Será la misma que llevaba la hermana de Luven? —preguntó Amalia confusa y preocupada.  
 
    —No lo sé. No consigo distinguir tanto sus rasgos. 
 
    El combate volvió y tanto la alïr como el demonio se enzarzaron en una sucesión de golpes y esquivas que producían detonaciones que se mezclaban con los truenos de la tormenta. El demonio tenía más fuerza, quizá también era más rápido, pero la mujer etérea no se echaba para atrás, sino que le plantaba cara con un descaro propio de quien sabe que tiene buenas manos en un juego de cartas. Al momento, los thari presentes supieron, al igual que los Nugrutar de Bakro y el propio gladiador Elgadram, que ninguno de ellos podría rivalizar con ese demonio como lo estaba haciendo la alïr.  
 
    Amalia, sin apartar la mirada del enfrentamiento, se acercó poco a poco hasta el chico dueño del orbe, que también contemplaba expectante la batalla de su protectora.  
 
    —Hola —saludó Amalia.  
 
    El chico miró a la princesa. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó este apático. 
 
    —Soy la princesa y futura reina de Nertûn —soltó Amalia de repente, para que el desconocido la atendiera como era debido—. Y estás en mi reino. Soy yo la que te pide que te identifiques. 
 
    —Ahora no puedo atenderos, princesa —dijo él lanzando fugaces miradas a su alïr.  
 
    Pero Amalia no estaba dispuesta a rendirse. 
 
    —¿De dónde has sacado ese orbe? —señaló el colgante del joven. 
 
    Este retrocedió. Parecía que iba a responder, pero entonces, la mujer etérea que se enfrentaba al gran demonio, fue lanzada por los aires con tal fuerza, que su cuerpo destrozó un muro de piedra perteneciente a una casa. Los escombros cubrieron su cuerpo luminoso y entonces, para congoja de Amalia, Rasharr se volvió hacia ellos y corrió a la vez que alzaba su enorme y pesado martillo.  
 
    —¡No! ¡Mierda! —gritó el chico—. ¡Ayuda! 
 
    Amalia lo entendió todo de inmediato. Si el demonio mataba al portador del orbe, la alïr ya no podría materializarse, al no tener a nadie a quien proteger. Además, Rasharr tendría de nuevo vía libra para matar a los demás.  
 
    Sin pensárselo, Amalia se interpuso en el camino del demonio, y como sucedió en el río, Rasharr se detuvo. Era enorme y no había ninguna expresión reconocible en él que pudiera hacer pensar que en parte, era Ulfrek.  
 
    —No quiero matarte, hermana —dijo Rasharr sorprendiendo a Amalia y a quienes estaban a su alrededor.  
 
    La enorme mano de Rasharr se acercó al cuerpo de la princesa para apartarla con delicadeza.  
 
    Amalia sintió su tacto, y su hedor. La piel de Rasharr olía a podrido, y estaba muy caliente. El rostro de cuencas oscuras y dientes afilados la contemplaba de cerca.  
 
    —Por favor, Ulfrek, si me oyes, deja de atacarnos.  
 
    —Tu hermano evita que te aplaste, niña —dijo Rasharr con su voz profunda y fría—. Pero si sigues entorpeciendo mi cometido, acabarás como los demás —señaló varios cadáveres esparcidos por el suelo. 
 
    Dicho esto, Rasharr devolvió su atención al joven protegido de la alïr. Levantó el martillo sin embargo, a pesar de que el chico alzó por instinto los brazos completamente desbordado por el pánico, una ráfaga de golpes zarandeó al demonio. Tras él, la media docena de thari que todavía quedaban en pie atacaron casi a la vez mientras ordenaban a Amalia y al chico que aprovecharan para largarse de allí. Amalia no dudó en agarrar del brazo al joven y llevárselo con ella. Elgadram y los Nugrutar pronto los alcanzaron y los rodearon con la intención de protegerles. El vadrino era quien ocupaba la primera línea de defensa.  
 
    —¿Qué haces rodeada de merginshar? —preguntó el joven. 
 
    —Son amigos, y muy poderosos —respondió ella.  
 
    Rasharr no había perdido de vista al portador del orbe, y tras matar a otro thari situado a pocos metros de Wedsar, regresó para terminar lo que pretendía. Pero ya era tarde para alcanzar al joven, porque la alïr volvió a aparecer saltando sobre un costado de Rasharr y atacándolo como una demente.  
 
    —¿Quién eres? —insistió Amalia. 
 
    El joven la miró y supo que había llegado el momento de responder. 
 
    —Soy Carlo Saratro, hijo del conde de los Páramos de Sargal. 
 
    —¿Y por qué tienes un orbe de Herian? 
 
    —Mi padre me lo regaló hace cinco días, cuando Irnäze se le apareció en sueños.  
 
    Amalia miró a Elgadram, esperando que este supiera de qué estaba hablando Carlo. Tras el silencio de ambos, el chico continuó: 
 
    —Mi padre es viejo, y la alïr le pedía que viniera a Gothisgar; ya que el mayor peligro de nuestra Era había aparecido y estaba causando el caos en la ciudad. Según Irnäze contó a mi padre, la aparición de un hijo de Talbarke era un mal antiguo, el más poderoso, y había que enfrentarlo cuanto antes.  
 
    —¿Cómo sabía tu alïr lo del demonio? 
 
    Carlo tardó un poco en responder, como si estuviera eligiendo las palabras precisas. 
 
    —Existe una alïr de carne y hueso, que viene hacia aquí.  
 
    Amalia y Elgadram volvieron a compartir miradas dudosas.  
 
    —Eso es imposible —dijo el vadrino.  
 
    Carlo negó.  
 
    —Eso dijo mi padre. Y yo le respondí que tenía que verlo con mis propios ojos. Pero aquí no viene nadie, y los thari no son suficientes para frenar a esta cosa, por lo que veo.  
 
    Todos se volvieron para ver a Rasharr propinar una seria paliza a Irnäze, quien quedó tendida bajo la pezuña del monstruo.  
 
    —No puede ser —sollozó Carlo—. Nadie había conseguido vencerla.  
 
    —Este enemigo no es un merginshar cabreado —dijo Elgadram—. Ni siquiera es un ejército con sus soldados armados con largas espadas y afinados arcos. Esto es otra cosa.  
 
    Los thari volvieron a socorrer a la alïr lanzando sus ataques de proyección con sus armas de Sayrën, lo que arrancó un rugido ensordecedor del demonio, viéndose obligado a apartarse de su enemiga etérea y regresar a la zona donde se encontraban los caballeros del Tharisay. 
 
    —Debo protegerla —dijo Carlo llevándose la mano al colgante. 
 
    —¡No! —gritaron al unísono tanto Amalia como Elgadram.  
 
    Carlo, sorprendido por su reacción, se apartó de ellos y señaló compungido a Irnäze, quien todavía seguía tendida en el suelo. La mujer guerrera se movía, intentando recobrarse de la tremenda paliza que había recibido. 
 
    —Si anulas la invocación ya nadie podrá parar a esa bestia —dijo Amalia.  
 
    —Irnäze tampoco puede —protestó Carlo—. Ella le prometió que vendría, que serían más alïr. 
 
    —¿Te refieres a la alïr de carne y hueso? —preguntó Amalia incrédula. 
 
    —Sí, claro. ¿Se trataba de una mentira? —Carlo se mostraba desesperado.  
 
    Una explosión los hizo volverse a todos hacia el enfrentamiento.  
 
    La escena resultó dantesca. Ya casi no quedaban thari en pie. Solo Wedsar y tres más resistían, lanzando sus ataques a distancia con sus poderosas armas, mientras el gran demonio pudría su alrededor y sembraba un aura de desesperación que sumía a sus rivales en un pesimismo mayúsculo. Aun así, Wedsar, como alto thari que era, lanzaba órdenes y se mantenía en primera línea frente al demonio.  
 
    —Pobres humanos engreídos —dijo el demonio divertido—. Una diosa escupe un poco de magia sobre vuestras armas y os creéis capaces de vencerme. Sayrën solo es una segundona. Una diosa estúpida que jamás estuvo a la altura del Gran Padre. 
 
    —Habla de Talbarke, ¿verdad? —preguntó la propia Amalia. Nadie respondió, estaban todos demasiado absortos en lo que estaba sucediendo. 
 
    Los merginshar, es decir, Bakro y los dos compañeros que le quedaban, no dejaban de mantener a raya a los demonios menores que se les acercaban. La atención que Rasharr mantenía en su propio enfrentamiento había debilitado la aparición de estos seres de pesadilla, un hecho que los merginshar y soldados reales agradecían. Todos ellos no podían enfrentarse al propio Rasharr, pues este ya había demostrado que los mataría con una facilidad ridícula. «Solo la magia puede llevarlo de vuelta a su plano», dijo Bakro a sus dos camaradas, con la tristeza marcando su rostro por el estado de su primo Rekken.  
 
    De pronto, vieron que Amalia los llamaba.  
 
    —Yo no pienso acercarme a esa humana—dijo Noilha enojada—. Desde que ha aparecido en nuestras vidas los nuestros están cayendo como moscas.  
 
    —Ella es tan víctima como nosotros —dijo Bakro lanzándole una mirada molesta.  
 
    Dicho esto, el líder Nugrutar y Gleda regresaron hasta su compañera humana. Noilha no tuvo más remedio que seguirles. 
 
        —No sé cómo terminará esto —dijo Amalia—. Y tampoco sé quién está verdaderamente al mando de este reino, la verdad. Pero mientras estamos aquí, mi mente no deja de pensar en mi amigo Luven. Cada hora y cada minuto que pasa podría ser demasiado tarde para salvar su vida. —Agarró del brazo a Bakro.  
 
    —Rescatadlo, por favor. 
 
    El líder Nugrutar se zafó del agarre y miró molesto a la humana.  
 
    —¿Quieres que vayamos a Sortgardûn solo para rescatar a un amigo tuyo?  
 
    Amalia asintió. 
 
    —Es un thari, y poderoso —se defendió ella—. Pero sobre todo, no merece estar encerrado en ese agujero. 
 
    —Te has equivocado con nosotros —dijo Bakro negando con la cabeza—. Si muero luchando será por mi causa, o al menos, por una razón que me concierna directamente. No por hacerte un favor a ti ni a nadie.  
 
      
 
      
 
    Mientras Rasharr estaba siendo frenado en Gothisgar, Teiye y sus compañeros se habían apresurado en tomar sin permiso dos carruajes en el muelle de Tevuun y azotar sin descanso a los caballos para que los llevaran cuanto antes a la capital del reino. Una vez más, la magia del Calax fue crucial para que los equinos ni siquiera sintieran el agotamiento debido a su intenso galope. Nira se esforzó como pocas veces lo había hecho. Incluso un hilo de sangre emergió de su nariz, aun así, ella no cesó en obrar su magia. Sus compañeros no salían de su asombro, a este ritmo, en poco más de dos horas llegarían a Gothisgar.  
 
    Y así fue. La ciudad apareció frente a ellos bajo un cielo cubierto de nubes negras y relampagueantes.  
 
    —Tu magia es increíble —le dijo Daniel a la aprendiz.  
 
    El pescador, a pesar de que Teiye le había insistido para que se quedara en casa cuando llegaron a Tevuun, este se negó. «No me queda nada allí salvo dolorosos recuerdos. Prefiero acompañaros aunque acabe muriendo. No aportaré nada, pero al menos, dejad que elija cómo y dónde morir».     
 
      
 
    La lluvia seguía cayendo con insistencia mientras los compañeros, sobre todo el viejo cannegul y Daniel temblaban como briznas de hierba azotadas por un niño nervioso.  
 
    Teiye ordenó que detuvieran los carruajes en la entrada de la ciudad de Gothisgar, ya que había algo aparte de la presencia de Rasharr que la perturbaba.  
 
    Bajó del carruaje incluso antes de que este se detuviera. Al observar a los dos caballos que habían arrastrado su vehículo y a los del otro carruaje que Daniel había conducido junto a Nir´tehel, Luvä y Jirvar, vio que los animales parecían completamente descansados, como si no hubiesen estado galopando durante más de dos horas.  
 
    Adahurë y los dos felzar se unieron a ella en cuanto pisaron el suelo de Gothisgar. Teiye miró a su alrededor con semblante serio y decidido y dijo mirando a sus compañeros guerreros:  
 
    —No intervengáis en la lucha entre el demonio y yo. 
 
    —Pero hemos venido a ayudarte —protestó Nir´tehel—. ¿Qué hacemos aquí sino? 
 
    La alïr negó con la cabeza. 
 
    —No es la primera vez que me enfrento a alguien como Rasharr. Lo más importante para poder tener alguna oportunidad de victoria es que nada me distraiga. ¿A qué oléis? 
 
    Ante la pregunta, fue Adahurë quien respondió. 
 
    —A podrido. A cadáver. 
 
    —Exacto. Rasharr no está solo. Cuando los hijos de Talbarke alcanzan cierto poder en este plano, son capaces de invocar a demonios menores, servidores que se dedican a agrandar el poder de su amo y a agilizar su dominio. Mirad —señaló las casas que los rodeaban.  
 
    —Todo está impregnado de esa sustancia negra y viscosa —observó Nira—. ¿Qué es? 
 
    —Ponzoña —respondió la alïr—. Un manto de toxicidad venido desde lo más profundo del Abismo, de donde nace el poder de Talbarke. Rasharr está trayendo consigo su propio plano existencial. Esa sustancia agiliza la llegada de demonios. Mirad los cuerpos. 
 
    Esparcidos por las calles habían, aparte de cadáveres humanos, bultos que pertenecían a otras criaturas de piel rojiza decorada por espinas y protuberancias óseas de todo tipo. 
 
    —Vamos —dijo de pronto. 
 
    Nir´tehel decidió avanzar en retaguardia, ya que Daniel y el cannegul iban los últimos acompañados por Luvä. Jirvar caminaba encorvado y asustado. Miraba en todas direcciones y se mostraba tenso y desconfiado. Teiye era quien más decidida avanzaba calle arriba junto a Adahurë. Ambas abrían el paso, centrando su atención sobre todo en los recovecos que las sombras escondían, y en los cadáveres de demonios que poblaban las calles.  
 
    En algún punto de la ciudad, más al este, podían escucharse los sonidos guturales del gran demonio, sin embargo, un chillido más cercano los alertó. Venía de detrás de él. Una figura voladora aterrizó a pocos metros de Jirvar y Luvä, batiendo sus alas con fuerza hasta posarse sobre el suelo. A su alrededor aterrizaron cinco más. La respiración de las criaturas aladas se escuchaba desde la posición de Teiye.  
 
    Luvä gritó la palabra «demonio», pero Teiye negó al instante. 
 
    —Tranquila, compañera. No son demonios. 
 
    Esos animales estaban más que agotados. Del primero y más grande bajó una mujer vestida con armadura de batalla. No se trataba de una protección pesada e incómoda que le cubriera el cuerpo entero, sino más bien todo lo contrario. La armadura protegía codos, antebrazos, pecho, hombros y tibias. Se quitó el yelmo emplumado a juego con el azul de su capa. Se acercó al grupo de la alïr.  
 
    —Tú debes de ser… Nurha… Nurava… 
 
    —Nerhuravari —respondió escueta Teiye.  
 
    —Soy la reina Dila Mordresu, portadora del orbe de Creverios.  
 
    —Invócalo, Dila —le ordenó Teiye. 
 
    —No —gruñó la interpelada—. Primero quiero ver a esa cosa—. Si veo que no es para tanto, te encargarás tú de ella. 
 
    —¿Y si sucede lo contrario? —preguntó Nira. 
 
    —Pues entonces, vuestra amiguita alïr tendrá a Creverios a su disposición, pero no antes. 
 
    Adahurë se acercó a Dila con su característica mirada severa y fría. La reina de Ligtten levantó el mentón y clavó sus ojos en los de la zetsir.  
 
    —Apártate, engendro.  
 
    Tras ella, los soldados que la acompañaban cargaron sus ballestas y apuntaron en dirección a Adahurë y los demás. Nir´tehel soltó un gruñido por lo bajo y dio media vuelta para acercarse peligrosamente a los escoltas de la reina. La sonrisa de Dila no se borró, de hecho, parecía expectante, como si esperase que se armara un enfrentamiento entre quienes debían ser aliados.  
 
    Fue entonces cuando una luz cegadora inundó la zona hasta alcanzar a los escoltas y lanzarlos por los aires. Algunos dispararon sin querer sus armas mientras volaban a más de cinco metros de altura para caer aparatosamente sobre el pavimento irregular de la calle.  
 
    —No quiero estupideces, Dila —dijo Teiye con las manos extendidas hacia la reina de Ligtten—. No te conozco, y me da igual quién quiera que seas. Puedes ser una reina en tu tierra, pero aquí eres una aliada que viene a poner de su parte, si es que quieres seguir gobernando algo en un futuro próximo.  
 
    Todos contemplaban asombrados a Teiye. De sus manos todavía brotaba un destello blanquecino rodeado por finas corrientes eléctricas, como pequeños rayos tormentosos. Sus ojos seguían refulgiendo luminosidad.  
 
    —He venido solo para ver de qué trata todo esto —dijo la reina, molesta por el ataque que habían sufrido sus hombres—. Lo que está claro es que el problema lo tenéis vosotros, la gente de Nertûn. 
 
    Dicho esto, y para sorpresa de todos, Dila dio media vuelta y ordenó a su gente, que comenzaba a recomponerse de la caída, que se marchara con ella.  
 
    —No puede ser —dijo Daniel con la decepción pintada en su rostro—. Todavía no nos hemos enfrentado al demonio y se nos va una gran aliada.  
 
    —Ella no es la preciada aliada, sino el alïr que la protege —dijo Nira—. Mierda, Teiye, deberías de haber sido más paciente, más indulgente con ella.  
 
    Teiye le lanzó una mirada acusatoria.  
 
    Un nuevo rugido venido desde el este de la ciudad inmovilizó a todos. Vino seguido de un destello que Teiye identificó al instante, y de algún modo, la propia Dila se detuvo y miró en la dirección desde donde venía aquello. Todos miraron al cielo lluvioso. Un haz blanco ascendió hacia las nubes y las atravesó como una espada penetraría en un blando abdomen.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Daniel. 
 
    —Uno de los nuestros ha caído —dijo Teiye compungida. Dila la miró y asintió, para luego regresar tras sus pasos.  
 
    —¡Vamos a por esa cosa! —animó a Teiye. 
 
      
 
    Todo el grupo se lanzó a la carrera hacia la dirección que provenían los gritos, los temblores y los guturales rugidos. 
 
    Adahurë y la propia Teiye comandaban al grupo mientras tomaban una calle curva y luego seguían ascendiendo por ella, sorteando escombros y cuerpos sin vida, sobre todo de personas, pero también de algún que otro demonio menor. Y los chillidos aparecieron frente a ellos. Nir´tehel y Luvä se adelantaron cuando una bestia larguirucha de brazos enjutos saltó sobre Adahurë. La zetsir se desenvolvió mejor de lo esperado por los felzar, que se detuvieron para ver cómo la mujer serpiente se contorsionaba a la vez que agarraba del cuello al monstruo y le abría la garganta con un solo movimiento. Adahurë se apartó de inmediato para continuar corriendo. Teiye asestó un golpe al demonio con su espada que lo carbonizó. Dila, que iba en retaguardia, pronunció: 
 
    —¡Creverios! 
 
      
 
      
 
    Carlo estaba arrodillado en el suelo. Había caído en un agujero de desánimo y dolor. El enorme demonio Rasharr acababa de matar a su alïr. Algo impensable. Ya solo quedaban tres thari en pie además de los tres merginshar que formaban el clan Nugrutar. Medio centenar de soldados reales formaban en círculo, tratando de mantenerse en pie bajo el azote de los demonios de Rasharr. Este necesitaba recomponerse tras haber invocado a los últimos demonios menores que emergieron del suelo entre chillidos de júbilo. Los cannegul no dudaron en enfrentarse a ellos; Elgadram frenó a dos bestias que intentaron sorprender a Amalia, quien se había desentendido de la batalla para llegar hasta el abatido Carlo.  
 
    —Va siendo hora de visitar otros lugares del continente —dijo Rasharr victorioso—. No podéis detener a un hijo de Talbarke, estúpidos humanos. 
 
    Un sonido siseante seguido de una detonación resonó desde una calle contigua, cuya boca daba a la amplia plaza donde se encontraban Rasharr, los thari y demás guerreros que le hacían frente.  
 
    Al volverse, el gran demonio rugió envuelto en furia. Frente a él apareció una joven con un arma de filo luminoso, al igual que las finas corrientes que rezumaban en sus brazos. Tenía los ojos completamente cargados de luz, y su mirada desafiante se clavó en la suya. Un guerrero alïr apareció tras ella, junto a su dueña.  
 
    Todo quedó en un silencio tan solo interrumpido por el sonido de la lluvia. Por suerte, algunas farolas seguían en pie y proyectaban la poca luz que iluminaba la zona.  
 
    Amalia entrecerró los ojos, no conocía a nadie de aquellos que acababan de aparecer por esa calle. 
 
    La chica más joven que parecía encabezar aquel grupo no apartaba los ojos de Rasharr, y este de ella. Estaba claro que no era una humana como la propia Amalia. A nadie que la princesa conociera le refulgían los ojos de aquel modo, ni avanzaría tan decidida hacia un demonio como Rasharr. A su lado se situó el alïr, y este sí que encajaba con la descripción de los protectores de los orbes de Herian. Un ser etéreo, semitransparente y a la vez, luminoso. Todo en él era distinguible: un yelmo a juego con una armadura de algún material exquisitamente moldeado y pulido, una capa de tela fina y un hacha de mango largo, de filo pulcramente labrado. El grupo que acompañaba a aquella joven, quizá seis o siete años menor que Amalia, era de lo más variopinto. Dos felzar transformados corrieron hacia unos demonios que se habían acercado demasiado a ellos; una zetsir se encaró a otro demonio cuadrúpedo. Luego había un hombre, el único que parecía más normal, que llevaba agarrado a un merginshar decrépito y aparentemente viejo. Y finalmente otra mujer joven vestida con el atuendo de los aprendices del Calax: una toga negra con bordados dorados. Todos parecían cansados menos la joven de ojos brillantes.  
 
    Otra mujer de pulcra vestimenta con una corona de plata decorando su cabeza de pelo negro, se adelantó al alïr, que no dudó en seguirla. Iban directos hacia el demonio.  
 
    —¿Los conoces? —preguntó Elgadram a Amalia.  
 
    —No. A ninguno. Una de esas mujeres lleva un alïr. Pero no me cuadra nada —dijo nerviosa la princesa. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —No sé. ¿Por qué a esa chica le brillan así los ojos? ¿Qué se supone que es?  
 
          —Es ella, estoy seguro —dijo de pronto Carlo, tras volverse al escuchar las palabras de Amalia y Elgadram—. Es Nerhuravari. 
 
       La princesa compartió una mirada extrañada con el vadrino. No le sonaba tampoco ese nombre.  
 
    —¿A quién te refieres? —preguntó. 
 
    —Esa es una alïr auténtica —explicó Carlo—. No está ligada a ningún orbe, y no protege a ningún portador. Estamos delante de una semidiosa.  
 
    Tanto Amalia como Elgadram volvieron a mirar a la joven de ojos resplandecientes.  
 
    Desde el otro lado de la plaza, por una calle que desembocaba en ella, apareció un tercer hombre, seguido de cuatro escoltas. Todos a caballo. Los animales, intranquilos, se removían asustados frente a la presencia del demonio.  
 
    —¿Y estos? —preguntó Elgadram. 
 
    Al mismo tiempo, Bakro y sus dos compañeros, entre ellos su amada Noilha, se acercaron a Amalia y el gladiador.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? ¿Quién es toda esta gente, y por qué llega toda a la vez?  —quiso saber el líder Nugrutar. 
 
    —Es así como habíamos quedado —dijo de pronto Carlo, con el ceño fruncido y los puños apretados. Seguía sentado en el suelo, sin ánimos de levantarse—. Esa alïr nos pidió reunirnos aquí, en Gothisgar. Yo estaba cerca y pude apresurarme. Pensé que podría llevarme toda la gloria derrotando a la amenaza que azotaba el reino. Pero me equivoqué. Creí que Irnäze podría vencerlo.   
 
    —¿Sabes algo más sobre esa alïr? —preguntó Amalia, obviando el pesar del chico.  
 
    —No. 
 
    —Un momento —dijo Bakro de repente, mirando hacia el grupo de desconocidos—. No puede ser. 
 
    El cannegul se lanzó a todo correr en aquella dirección. 
 
      
 
    Daniel gritó al ver a un hombre transformarse en una criatura terrorífica de pelaje negro, largas orejas puntiagudas y unos dientes largos como dedos. Junto a este corrieron otros dos cannegul transformados, pero sin adelantarlo, atentos a cualquier orden que este pudiera darles. Al verlos, Adahurë corrió para situarse junto al pescador y el viejo merginshar. Soltó un sonido sibilante como amenaza mientras levantaba frente a ella sus dos cuchillos curvos. El enorme cannegul se detuvo frente a Jirvar y quienes lo acompañaban. La mujer de ojos luminosos y el alïr que protegía a la otra se habían alejado en dirección al demonio.  
 
    Nir´tehel, todavía transformado en un bípedo felino, soltó un gruñido ronco, con los ojos clavados en los cannegul. El de pelaje negro abandonó su forma bestial para dejar paso a un cuerpo humanos grande y musculoso. La ropa de tonos apagados que vestía se ajustó a su nuevo tamaño.  
 
    —Padre. —dijo el enorme hombre estirando un brazo y con los ojos clavados en los del viejo merginshar.  
 
    Este tardó unos segundos en reaccionar. Miraba al desconocido como si este lo hubiera confundido.  
 
    —Soy tu hijo, Bakro.  
 
    Al ver cómo una lágrima resbalaba de la mejilla del hombre, Jirvar abrió la boca y soltó un gritito lastimero.  
 
    —No puede ser —sollozó—. Bakro, mi querido hijo Bakro. 
 
    Jirvar se lanzó a los brazos del merginshar y este se encorvó para estar a su altura. Ambos se sumieron en un largo abrazo y un intensó sollozo. 
 
    —Pensaba que estarías muerto —dijo Bakro.  
 
    —No —respondió el anciano para luego apartarse de su hijo y señalar a sus acompañantes—. Gracias a ellos. 
 
    —Vuestro padre ha sido muy valiente —dijo Nira junto a Jirvar. 
 
    —Ella me sanaba cuando flaqueaba —informó Jirvar, luego miró con cariño a Daniel—. Y este hombre me ha cuidado como si fuese su padre. 
 
    Un rugido devolvió a todos a la cruda realidad. Los dos alïr que protegían a los portadores de sus orbes atacaron al gran demonio cuando sus protegidos se acercaron peligrosamente a él.  
 
    Los violentos ataques se sucedieron al instante. A pesar de ser dos los alïr, Rasharr no retrocedía, su enorme martillo se movía como un borrón, y cada golpe que los alïr detenían, creaba una explosión de energía con su consiguiente onda expansiva. Los presentes abandonaron toda distracción para contemplar el nuevo asalto contra Rasharr. El demonio no tardó en volver a imponerse sobre sus nuevos enemigos. Él era un ser corpóreo, por lo que gozaba de todo su potencial, en cambio, los dos alïr luchaban desde un plano existencial distinto y, aunque su magia era poderosa, no gozaban de las mismas ventajas. El suelo temblaba con cada golpe de Rasharr, algunos edificios ni siquiera aguantaban las sacudidas y se derrumbaban en parte. Con sus ataques obligaba a los alïr a cubrirse y retroceder. Luego estos volvían a la carga, pero el demonio repetía sus ataques.  
 
    Los thari no tenían fuerzas para seguir. Wedsar se había acercado a dos compañeros; ambos en el suelo, sentados y agotados. Miraban al demonio sabedores de que este ya había ganado. Era imposible herirlo siquiera. 
 
    De pronto, en un ataque descendente de Rasharr, otra arma, más pequeña pero resistente como ninguna, detuvo en seco la trayectoria del gran martillo del demonio. El filo de esta espada proyectaba luz blanca, al igual que los ojos de su portadora.  
 
    —¿Qué es eso? —preguntó un thari de piel oscura que se agarraba una pierna rota. 
 
    —No puede ser otra cosa que lo que nos muestran nuestro ojos —dijo Wedsar—. Estamos ante la evidencia de una leyenda.  
 
    El thari herido miró a otra compañera más alejada que los estaba escuchando. La mujer no dijo nada, sino que se encogió de hombros y esperó a que el alto thari aclarase sus palabras.  
 
    —Es una alïr sin orbe, sin protegido, como las que nos cuentan los libros sagrados de Herian. 
 
    —Eso es imposible —dijo el thari herido—. Los alïr corpóreos existieron en tiempos muy antiguos. No pueden volver, ¿verdad? 
 
    Su compañera volvió a encogerse de hombros. 
 
    —En nuestros estudios de historia de Kronhôr jamás nos explicaron esta posibilidad —dijo—. Supongo que por lo inverosímil que resulta. Aunque sí la de los hijos de Talbarke —señaló al demonio. 
 
    Por primera vez desde que Rasharr había salido del palacio de Gothisgar en su forma monstruosa, vieron que alguien le hacía frente y lo hacía retroceder.  
 
    —Puede que aún haya esperanza —dijo Wedsar. 
 
      
 
    Amalia no salía de su asombro. La mujer, más joven que ella, estaba haciendo frente a un demonio que hasta el momento, había aplastado innumerables personas, incluso edificios. Pero la alïr se movía rápida, sin titubeos, y sus ataques eran potentes, imposibles de realizar para alguien de su tamaño y corpulencia, y sin embargo, lo hacía.  
 
       La alïr realizó varias acometidas seguidas que obligaron al demonio a defenderse anteponiendo sus enormes brazos protegidos con placas de exoesqueleto. Rasharr rugía y parloteaba usando una lengua que Amalia, y seguramente, todos los presentes, desconocían.  
 
    —Nerhuravari —susurró la princesa mirando a su amigo gladiador. Este negó con la cabeza. 
 
    —Jamás lo había oído —dijo. 
 
    Entonces, alguien llegó hasta ellos. Era Daniel, el pescador que los llevó hasta Pladt cuando Crissof se negó. Amalia lo reconoció al instante, a pesar de que habían pasado seis años desde la última vez que se vieron. 
 
    —Princesa Amalia —saludó Daniel—. ¿Os acordáis de mí? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Me alegra ver que estás bien, Daniel. En la distancia, cuando habéis venido, no te había reconocido —dijo ella forzando la amabilidad, dadas las circunstancias del momento. 
 
    —Al final la hemos encontrado —dijo señalando hacia la alïr—. ¿Dónde está el thari Luven? 
 
    A Amalia la sorprendió que Daniel recordara a Luven, dado que el tiempo que pasaron juntos cuando se conocieron fue más bien reducido. Elgadram se acercó. 
 
    —Creemos que sigue prisionero en Sortgardûn —respondió serio. 
 
    —Es una lástima —dijo Daniel—. Le hubiera alegrado reencontrarse con su hermana. 
 
    Amalia torció el gesto. 
 
    —¿Qué hermana? ¿De qué hablas? 
 
    El corazón de Amalia se aceleró cuando Daniel señaló a la alïr que se enfrentaba a Rasharr. 
 
    —Ella es Teiye, la esquiva hermana de Luven.  
 
    —No puede ser —dijo incrédula Amalia mirando a Elgadram, que no pudo más que sonreír. 
 
    —Tenemos que conseguir que vuelvan a encontrarse —dijo este decidido.  
 
    Un sonido sordo llamó su atención. Teiye había saltado a un lado y luego realizó un movimiento con la espada que proyectó una onda expansiva que empujó a Rasharr a un lado hasta que impactó de lleno contra la fachada medio derruida de una vivienda cercana. El demonio se apartó al instante de la pared y embistió a Teiye con tal fuerza, que esta voló por el aire mientras zarandeaba los pies para encontrar algún apoyo. Su cuerpo cayó al suelo, arrastrándose por el fango hasta detenerse. Los dos alïr etéreos cortaron el camino al demonio cuando este hizo intención de llegar hasta Teiye y rematarla. También estos eran muy hábiles, por supuesto, y Rasharr no tardó en removerse como si intentara quitarse de encima a un enjambre de abejas. Recibía golpes desde todos los ángulos, y esas armas con las que lo atacaban dolían cuando lo golpeaban, y los cortes que le producían sobre su gruesa piel lo herían y causaban un denso humo siseante que emergía de los profundos cortes. 
 
    Los pocos thari y los soldados que contemplaban el enfrentamiento desde una posición relativamente segura, vitorearon a los alïr, y además, aprovecharon para insultar al demonio. Sus gritos cesaron de inmediato al ver que Rasharr rugía con una voz jamás escuchada hasta ese momento. Fue tan potente como un trueno, como si la ladera de una montaña se viniera abajo y sus descomunales rocas golpearan entre sí. Los alïr no cesaron en sus ataques y partes del cuerpo de Rasharr mostraron serias heridas, hasta que de pronto, el demonio volvió a rugir por segunda vez y el suelo tembló, algunos tejados ya medio destruidos acabaron por desplomarse. Rasharr estiró uno de sus brazos y consiguió atrapar al alïr protector de la reina Dila Mordresu. Lo lanzó al suelo con todas sus fuerzas y antes de que este pudiera incorporarse, comenzó a saltar sobre él. Era como si acabara de producirse un terremoto. Quienes estaban de pie tuvieron que acuclillarse en el suelo para no tambalearse.  
 
    En uno de los saltos, Teiye se impulsó contra Rasharr con las piernas por delante. Ambos pies golpearon el pecho del demonio y lo lanzaron con fuerza. El enorme cuerpo salió disparado para impactar contra los escombros de un edificio hasta quedar enterrado bajo ellos. Una vez más, los humanos y los escasos merginshar que observaban la batalla volvieron a vitorear a los combatientes de su bando. Pero unos rugidos preocupantes empezaron a escucharse cerca. Cada vez había más, y los presentes se volvieron mirando en todas direcciones. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Amalia.  
 
    Nir´tehel y Adahurë aparecieron desde una calle al tiempo que Bakro y sus camaradas Nugrutar se acercaban. 
 
    —Huelo a demonio —dijo el líder cannegul. 
 
    Nir´tehel, que guardaba la distancia con los cannegul asintió.  
 
    —Están saliendo por todas partes. Si llegan hasta aquí, atacarán a los alïr, y el demonio ganará una ventaja muy peligrosa. 
 
    Todos asintieron conforme. 
 
    Elgadram se transformó en hombre de piedra y señaló a Rasharr. 
 
    —Tenemos que impedir que los demonios se unan a su señor. 
 
    Amalia se volvió hacia los thari, que también parecían percatarse de lo que estaba sucediendo, de hecho, fueron ellos los primeros en recibir la primera acometida de una especie de criaturas cuadrúpedas, veloces y de largas mandíbulas aserradas.  
 
    Wedsar reaccionó al instante, proyectando ataques de ondas contra las bestias.  
 
    —¡Aquí! —gritó Gleda.  
 
    Bakro y los suyos se transformaron y Adahurë se agazapó y preparó sus cuchillos. Nira agarró del hombro a Jirvar cuando este quiso seguir a su hijo.  
 
    —Ni se te ocurra, amigo —le dijo la mujer.  
 
    Bakro la miró un segundo para luego asentir agradecido.  
 
    —Quédate con Daniel, Jirvar —aconsejó Nira al viejo cannegul esta—. Deja que luchen ellos. 
 
    Una vez libre, Nira estiró ambos brazos con las manos abiertas y de ellas nació una luz azulada que lanzó directamente al alïr Creverios, cuya paliza recibida por el demonio todavía le impedía levantarse siquiera. De hecho, Nira no supo si realmente podría seguir luchando o acabaría por desfallecer. Una tercera opción podría ser que la reina Dina lo enviara de vuelta a su plano, donde quizá se recuperase rápidamente.  
 
    Si Nira no conseguía recuperar a Creverios, pudiera ser que la humanidad estuviera sentenciada, ya que Rasharr acababa de salir como un torbellino de debajo de los escombros y solo quedaban dos alïr. Aun así, Teiye ya lo estaba esperando. 
 
      
 
    Elgadram gritó a espaldas de Amalia y esta tuvo que volverse espada en alto para sentir que sus piernas flaqueaban en cuanto vio lo que se les venía encima. 
 
    Decenas de demonios salían de todas partes entre rugidos y aullidos. Elgadram se colocó delante de ella. Bakro, sus dos compañeros, Nir´tehel, Luvä y Adahurë, se juntaron para hacer frente a aquel desordenado y demente ejército. A pesar de que los demonios no eran especialmente grandes, sí que eran numerosos, lo que menguaba las esperanzas de sobrevivir de sus enemigos. 
 
      
 
    Tras varios ataques demoledores de Rasharr, Teiye se vio forzada a retroceder para no perecer bajo el enorme martillo del demonio. Rasharr aprovechó para rugir órdenes a sus súbditos en una lengua desconocida para los humanos.  
 
    Tras la intervención de Nira, Creverios se reincorporó aunque algo aturdido y se unió rápidamente a su otro compañero etéreo. Ambos atacaron de nuevo al demonio desde distintos ángulos, este se volvía e interceptaba sus ataques y entonces, Teiye aprovechaba para acosarlo desde otro ángulo. Uno de los ataques de la alïr corpórea por fin atravesó las defensas de Rasharr. Fue un movimiento en horizontal con la espada lo que cercenó una de sus zarpas. La criatura de pesadilla rugió de dolor, furia e incredulidad. Miró con sus oscuros ojos a la alïr, momento que aprovecharon los otros dos guerreros etéreos para atravesarlo con sus propias armas. Pocos soldados fueron testigos de aquello, ya que los demonios menores se habían lanzado contra ellos como las olas al romper contra los acantilados.  
 
    Teiye sufrió un golpe con el martillo de Rasharr que la lanzó por los aires. Cayó a casi treinta metros del demonio, y este se volvió obviando el dolor del muñón para deshacerse de los dos alïr etéreos. Teiye intentó incorporarse pero entonces vio que un hierro le atravesaba el abdomen. Recordó entonces que ella era mortal, no como cuando dependía del orbe. La preocupación inundó su ser. Si moría… Fue en ese momento cuando una luz azulada la golpeó desde su derecha. Sintió una fuerza repentina que le permitió levantarse y quitarse el hierro del cuerpo, lo que produjo un sonido de succión y luego emanó abundante sangre de la herida.  
 
    —Mierda —dijo.  
 
         Pero entonces, una nueva ola de luz azulada volvió a inundar su alrededor para detener la hemorragia y cerrar la herida. Teiye levantó la cabeza para ver a Nira a poco más de quince metros de ella. De rodillas y apoyando las manos en el suelo, la miraba completamente agotada, como un perro que se hubiera pasado el día correteando. Teiye asintió verdaderamente agradecida, segura de que la joven aprendiz del Calax no era consciente de la importancia de su intervención. 
 
    Alguien gritó y Teiye se volvió. Más preocupación. Creverios acababa de ser aplastado por el martillo de Rasharr, y Relievattos, el último alïr activo de los tres que se encontraban allí, se arrastraba por el suelo.  
 
    En verdad, ambos habían realizado su papel. Ahora Teiye debía rematarlo. Apretó la empuñadura de su espada y corrió como una exhalación hacia el demonio. Este esbozó una sonrisa que se esfumó casi tan rápido como había aparecido al verla correr hacia él completamente recuperada del ataque que había recibido. Los ojos de la alïr brillaban con la mayor intensidad vista hasta el momento. 
 
      
 
    Amalia tenía la sensación de que sus oídos iban a estallarle. Tal era el griterío, tanto de humanos y merginshar como de demonios. La inundaban los sonidos de huesos rotos, de cortes, del chapoteo de los pies al pisar sangre y vísceras. Elgadram estaba haciendo de muro entre ella y las bestias. A parte, los pocos merginshar que quedaban estaban resultando decisivos para que la horda de demonios no rompiera la barrera que estos formaban entre ellos y Teiye. Si no conseguían contener a esas bestias, toda esperanza se vendría abajo.  
 
    Luvä acababa de caer tras verse separada de su compañero Nir´tehel y Adahurë. El felzar rugió sin poder socorrer a su camarada. Adahurë gritó su nombre al verlo dudar por segundos. A regañadientes, Nir´tehel apartó la mirada del cuerpo sin vida de Luvä para continuar su lucha por la supervivencia.  
 
    Los demonios caían a pares, pues luchaban descontrolados, poseídos por un frenesí enloquecido, algo muy aprovechable para la gente experimentada que se enfrentaba a ellos. De vez en cuando aparecía un demonio más grande y robusto, lo que volvía a inclinar la balanza a favor del enemigo. Elgadram, a pesar de su piel rocosa, era ágil, y cada estocada con la lanza resultaba mortal para sus enemigos.  
 
    Habían caído la mayoría de soldados que todavía quedaban en pie, y tanto el vadrino como los merginshar retrocedían un paso tras otro. Si Teiye no acababa con Rasharr, pronto los demonios llegarían hasta su señor.  
 
    Amalia veía preocupada como algunos demonios no se enfrentaban a ellos, sino que desaparecían en la noche, calle arriba, hacia el oeste.  
 
    —¿A dónde van esos? —preguntó la princesa. 
 
    —A limpiar el terreno de humanos —respondió Elgadram—. Este demonio no querrá detenerse aquí en Gothisgar. Se está haciendo fuerte a cada día que pasa. Olvídate de esos ahora. Nuestra prioridad es que ninguno llegue hasta Teiye. 
 
         Nira, a pesar de su mayúsculo agotamiento, no dejaba de lanzar su magia en dirección a su compañera alïr. Pero ni siquiera el Calax parecía suficiente. Aun así, Nira no podía abandonarla ahora. La alïr luchaba sin tregua, no dejaba de acosar al demonio, por muchos golpes que estuviera recibiendo de él. Así que la aprendiz apretó los dientes y una vez más, invocó su magia. Las manos tomaron el brillo azulado característico del Calax, las piernas le temblaron, escuchó alguna voz venida de su derecha, donde Amalia y los demás luchaban contra los demonios. Nira sabía que allí también requerían de sus servicios, pero existían prioridades, y una tenía que saber cuáles iban delante de otras. Con un grito desesperado lanzó más magia sanadora y revitalizante sobre el cuerpo de Teiye, quien en esos momentos corría hacia Rasharr.  
 
    Sin ser sabedora de la invocación de Nira, Teiye rugió trasladando todas sus energías a aquel ataque. El demonio se burlaba de ella mientras la esperaba. «Te voy a partir en dos. Tu diosa es débil y cobarde como tú». Aquellas palabras inundaron de ira a Teiye, quien sabía que no debía dejarse influenciar por aquellas sangrantes palabras. Saltó y de pronto, en pleno vuelo, sintió que una energía la invadía de nuevo, fue tal el vigor que recibió, que su interior se llenó de un poder rebosante. Incluso la espada pareció quedársele pequeña, y entonces soltó un tajo en diagonal contra Rasharr.  
 
      
 
        Amalia escuchó un sonido potente, como una detonación. Se volvió hacia la lucha que mantenían Teiye y Rasharr. Los demonios que todavía intentaban abrirse paso hasta su señor se detuvieron expectantes. Chillaban confundidos. Otros daban media vuelta y seguían a los que huían en plena oscuridad y bajo la intensa lluvia. De hecho, el alba comenzaba a alumbrar desde el este.  
 
    Los merginshar seguían persiguiendo demonios. Bakro saltó sobre uno que huía y lo decapitó con dos zarpazos. Adahurë, junto a Nir´tehel, habían matado a más de una docena de estos. Pero el felzar yacía de rodillas. La zetsir llamó a Bakro y este y su amada Noilha, también transformada, regresaron sobre sus pasos. Gleda era la que no aparecía.  
 
    Elgadram tiró del brazo de Amalia.  
 
    —Vamos con la alïr. 
 
    La princesa se dejó llevar y ambos corrieron hacia donde se encontraba el demonio.  
 
    El corazón de Amalia se aceleró. La embargó un sentimiento de terror. Ella sabía de lo que era capaz ese ser que había ocupado el cuerpo de su hermano.  
 
    Lo vio tumbado en el suelo, con una herida abierta en el torso desde la que podía verse todo su interior. Había mucha sangre por el suelo, y el alïr etéreo que quedaba, de nombre Relievattos, se había subido sobre el voluminoso tórax de Rasharr y mantenía la punta de la espada pegada a la parte inferior de su mandíbula. Acuclillado, el alïr parecía una criatura distinta a la humana. Teiye se encontraba junto al rostro del demonio. Al ver aproximarse a Amalia y Elgadram levantó una mano. 
 
    —No os acerquéis —dijo.  
 
    Amalia se detuvo y el vadrino la imitó.  
 
    —Era mi hermano —dijo la princesa. 
 
    Teiye asintió y dejó que Amalia se acercara hasta situarse junto al rostro bestial de Rasharr. Los ojos negros e insondables del demonio la miraron. 
 
    —Mi querida hermana —susurró sin fuerzas Rasharr—. Fue imposible controlarlo. 
 
    Las lágrimas de Amalia inundaron sus ojos.  
 
    —Lo sé. 
 
    —He causado mucho daño. 
 
    —No has sido tú. 
 
    La expresión de la criatura cambió de un modo sutil, pero que Teiye percibió, y entonces apartó a Amalia. 
 
    —No quiero regresar —gruñó el demonio con un tono nuevamente frío—. Kronhôr nos pertenece. Os odio humanos. Soy hijo de Talbarke y volveré… 
 
    —No llegó a terminar la frase. Amalia clavó su espada por uno de los ojos negros sumidos en sombra de Rasharr atravesándole el cerebro corrompido hasta tocar el hueso del cráneo. Se hizo el silencio. 
 
      Amalia no podía apartar los ojos del enorme cuerpo todavía caliente de Rasharr. En pocos días, ese demonio había devastado la ciudad de Gothisgar y a su gente. La princesa retrocedió hasta sentarse en el suelo. Elgadram la miraba. 
 
    —¿Estás bien, Amalia? —le preguntó. 
 
    Ella asintió, o eso creyó. 
 
    —Todo ha terminado —dijo entonces el alto thari Wedsar. 
 
    Los escasos soldados que quedaban en pie abrieron paso al caballero del Tharisay. El hombre, dotado de su armadura negra contempló al demonio muerto y luego puso sus ojos en la joven de ojos brillantes. Alguien pronunció el nombre de Teiye, y entonces Amalia levantó la cabeza y se puso de nuevo en pie. Miró a la chica. 
 
    —¿Entonces eres la hermana de Luven? 
 
    La alïr la miró y asintió enérgica. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Lo último que sabemos de él es que sigue prisionero en Sortgardûn —respondió Elgadram dando un paso al frente. 
 
    —Tengo que ir a por él —soltó de pronto Teiye. 
 
    Al instante, Wedsar levantó la mano. 
 
    —Un momento todo el mundo —dijo alzando la voz—. Ahora mismo, Nertûn está sin rey. No hay nadie que lleve las riendas de este reino y vos, mi princesa, sois la única que queda con sangre real. 
 
    Amalia se quedó inmóvil. No había pensado en ello en ningún momento. No quedaba nadie de su familia, estaba sola. 
 
    —Pero yo no quiero ser reina, siempre lo he dicho —se quejó—. Todos odian a los reyes.  
 
    —No si eres benévola —dijo Elgadram—. Si gobiernas para tu gente, serás la más querida.  
 
    —Pero no entiendo de eso. Era Ulfrek quien debía sustituir a mi padre. Y sin siquiera haber llegado a alcanzar el trono, mi hermano ya se había convertido en todo un engreído y un arrogante.  
 
    —Vos no sois así, princesa —dijo Wedsar—. Y debéis tomar el poder que os corresponde por derecho propio.  
 
    Amalia parecía necesitar ayuda, miraba desesperada a quienes habían sido sus aliados en la larga aventura. Estaban Bakro y Noilha, sus aliados merginshar. También Nir´tehel y Adahurë además del alto thari Wedsar y los pocos supervivientes.  
 
    —Ahora que he perdido el poder de mi orbe de Herian, necesitaré aliados —dijo la reina Dila Mordresu acompañada de tres de sus escoltas que habían sobrevivido. 
 
    El duque Ronhel, cuyo alïr Relievattos se había situado a su lado, se acercó a Amalia. Pronunció el nombre de su protector y este desapareció como humo llevado por el viento. Se quitó el orbe del cuello. Contempló unos segundos el objeto bajo la atenta mirada de todos. 
 
    —Tanto poder solo me ha traído problemas —dijo con tristeza—. Soy duque, mi hermano es el rey. Pero desde que lo es, este colgante y yo somos quien libramos sus batallas, y estoy cansado. Quiero vivir libre sin que me obliguen a otorgar favores.  
 
    —Amalia no necesita ese orbe —intervino Teiye—. Si ella es la reina, yo me convertiré en parte de su seguridad privada. Me ofrezco además para ser vuestra emisaria, princesa.  
 
    Fue una sorpresa para todos que Teiye, quien compartía cuerpo con una verdadera alïr, quisiera formar parte del reino de Nertûn, en particular, del círculo de confianza de la princesa Amalia.  
 
    —Ahora solo quiero rescatar a Luven —dijo esta preocupada, sin apartar los ojos de Teiye.  
 
    La alïr asintió conforme.  
 
    —Antes, todos deberíamos descansar —aconsejó Daniel.  
 
    —¿Y qué hacemos con la escoria merginshar? —preguntó de pronto uno de los soldados que habían sobrevivido.  
 
    —Agrupad a los que encontréis —señaló el thari Wedsar a Bakro, Noilha, Nir´tehel y Adahurë—. Habrán más escondidos en la ciudad.  
 
    —¡No! —exclamó de pronto Amalia.  
 
    El maestro thari se volvió hacia la princesa. 
 
        Esta miró a su alrededor, sorprendida porque su orden los hubiera paralizado a todos. Incluso Teiye, con diferencia la más poderosa de todos, esperó a que continuara. 
 
    —Este reino necesita un cambio —dijo Amalia a los pocos presentes que tenía a su alrededor—. Me distancié de mi padre porque odiaba su forma de gobernar. También mi hermana Catherin, a la que tanto echo de menos, tenía la esperanza en un futuro más tolerante e inclusivo.  
 
    »Esta catástrofe —señaló el cuerpo inerte del demonio—, si para algo debería servirnos es para que nos demos cuenta de que no tiene ningún sentido luchar entre nosotros, ni por territorios ni por poder. Todos cabemos en Kronhôr. Solo los demonios deberían ser nuestros enemigos. 
 
    —Mi señora —intervino confundido un oficial de mediana edad. Avanzó cojeando hasta quedar a poco más de tres metros de Amalia—. Estamos en guerra con los merginshar en el oeste. Lassag ha vuelto a ser tomada.  
 
    En los rostros de los pocos oficiales que habían sobrevivido y de los thari, entre ellos Wedsar y tres más que seguían sentados en el suelo malheridos a una decena de metros calle arriba, podían verse las dudas e incluso la desconfianza hacia los cambiantes que se encontraban con ellos.  
 
    Elgadram se acercó a Amalia y le susurró: 
 
    —¿Estás segura de aceptar un futuro como reina? 
 
    —No. Sabes que jamás lo he querido. Pero nadie puede arrebatarme lo que me pertenece por derecho propio, ¿verdad? y he de aprovecharlo. Si dejamos que otro narcisista y codicioso como mi padre tome el control del reino, volveremos a caer en algo parecido a lo que ya conocemos: un reino discriminatorio y bélico, un lugar ansioso de poder, capaz de sobrepasar todo límite para llenar su insaciable apetito de conquista —volvió a señalar el cadáver de Rasharr. 
 
    —¿Y quién te protegerá de ti misma, Amalia? —preguntó Elgadram—. ¿Quién podría asegurar que con el paso del tiempo no empieces a decantarte por la vida ostentosa y llena de privilegios propios de la realeza? 
 
    Amalia soltó una risilla que, debido al cansancio, unas patas de gallo se formaron en sus ojos. Sus párpados se movían lentos, y casi no podía suportar el peso de sus hombros.  
 
    —Sé cómo eran mi padre y mi hermano —dijo ella—. No es porque eran varones, creo, pero estaban criados así, ambiciosos, cínicos y crueles. No sé cómo habría acabado Ulfrek de no ser por la magia del alquimista Arleri, pero estoy bastante segura de que se habría convertido en otro rey tirano, igual o peor que mi padre.  
 
    »Catherin, en cambio, era calidez, amor, y mucha empatía. Algo que escasea a lo largo y ancho de Kronhôr. Gobernaré en el nombre de mi hermana. Viviré para instaurar un reino con sus valores por bandera. Seré como habría sido ella.  
 
    —Eso es muy esperanzador —dijo Teiye. 
 
    Por primera vez, Bakro sonrió abrazado a su padre. A su lado, todavía tumbado en el suelo, yacía su primo Rekken, tan débil que ni siquiera podía parpadear. Nira se encontraba junto a él, pero estaba tan agotada que permanecía con los ojos cerrados. Gleda, que había estado pendiente de ella y Rekken mientras la aprendiz usaba su magia para estabilizar las constantes vitales del Nugrutar, procuraba que no cayera en la inconsciencia. 
 
    —Es utópico pensar en un futuro de convivencia entre nosotros y los cambiantes —protestó Wedsar hinchando el pecho—. Somos criaturas distintas. Los merginshar son salvajes, no saben vivir en sociedad. 
 
    —Que yo sepa, a esta cosa la invocamos los humanos —dijo Elgadram señalando al demonio muerto—. Y por poco nos cuesta la vida a todos, y de no haberlo derrotado los alïr.  
 
    —Esclavo vadrino —se encaró Wedsar a Elgadram—. Volverás a tu celda, de donde jamás tuviste que salir. El gran rey Borenir debería de haberte soltado en la arena y no sacarte hasta asegurarse de que por fin morías.  
 
    Amalia conocía al thari Wedsar. Era un hombre muy poderoso, un maestro que se había ganado su reputación con creces. Borenir lo había tenido siempre como a uno de sus más valiosos caballeros, junto a otros como Mefistere, por ejemplo. En alguna ocasión, Amalia escuchó quejarse a su padre de que Wedsar era un thari muy visceral. Sabedor del poder que ostentaba, aquel maestro del Tharisay aplicaba la ley de Borenir con mano firme. Había estado viviendo igual o mejor que el propio rey, disfrutando sin coste alguno de los manjares de la alta cocina y de los placeres que le otorgaban los famosos burdeles de toda Nertûn. Si ese hombre imponía sus ideales a la fuerza, nadie podría pararlo. Aun así, Amalia no quería dejar que Wedsar y gente como él se hicieran de algún modo con el poder. 
 
    —Caballero Idelfer —le dijo la princesa—, habéis sido vos quien me ha propuesto como heredera. ¿O es que habéis cambiado de idea? 
 
    Wedsar la miró y abrió los brazos. 
 
    —Todos aquí presentes somos conocedores de quién sois. El reino os pertenece, aunque podéis otorgar dicho poder a… 
 
    —No. Yo soy la heredera y ejerceré como tal. 
 
    Hubo un largo silencio hasta que Wedsar asintió. 
 
    —Permitidme pues, que os diga, mi futura reina, que no tenéis experiencia en la gobernanza. Y necesitaréis a un consejero de confianza. Os ofrezco mi más humilde servicio. 
 
    Amalia podía sentir el ansia que inundaba las palabras del thari. Aun así, la joven, antes de responderle, preguntó: 
 
    —Veamos, caballero Idelfer: ¿Qué proponéis que haga con los merginshar que se esconden en Gothisgar, Tevuun y otras ciudades del reino? 
 
    —Digamos que podemos ofrecerles una amistosa oportunidad para que regresen con los suyos. 
 
    —¿A dónde? Intentan asentarse en Lassag, pero se lo estamos impidiendo. 
 
    —Lassag es territorio humano. 
 
    Las miradas de Amalia y Wedsar se cruzaron peligrosamente. 
 
    —Creo que todos estamos demasiado agotados para discutir estos temas —intervino Elgadram—. Y tenemos que viajar al norte.  
 
    —Claro —gruñó Wedsar con una sonrisa maliciosa—. Viajad pues. Nosotros nos encargaremos de todo en vuestra ausencia. 
 
    Tras despedirse, Amalia vio como Wedsar se reunía con sus camaradas thari y sutilmente captaba la atención de los soldados desperdigados por la calle. A su vez, en el grupo de Amalia, Bakro y los suyos parecían más que agotados, sentados en el suelo y hablando en voz baja. Tenían amigos que enterrar, al igual que todos los presentes.  
 
    Los pocos vecinos cuyas casas todavía se mantenían en pie se asomaban ahora que el peligro había pasado. Mucha gente comenzó a salir a la calle. Unos traían comida, otros mantas y ropa limpia y seca. En poco tiempo, mientras amanecía, la hospitalidad de Gothisgar, y más al correrse la voz de que la futura reina de Nertûn se encontraba entre los supervivientes del enfrentamiento, la gente se volcó en ayudar y aportar lo que podía.  
 
    Los propios vecinos, comandados por el reducido ejército y estos siguiendo las órdenes de los thari y los oficiales de mayor rango, dedicaron los próximos días a limpiar de cuerpos y escombros la ciudad. En esos momentos fueron conscientes del destrozo que había causado el gran demonio Rasharr. Algunos no podían creerse que semejante ser hubiera penetrado en el mundo de los humanos. Pensar en que algo así había sucedido y podría repetirse, causaba gran congoja entre la gente.  
 
      
 
    Antes de salir en busca de Luven, Amalia y todos sus compañeros se vieron forzados a comer lo que los vecinos buenamente pudieron aportarles y a descansar en una de las posadas de la ciudad en la que los dueños —un matrimonio quincuagenario— les abrieron las puertas tanto a merginshar como a humanos. Como futura reina, el matrimonio sabía que Amalia tenía la potestad de obligarles a acoger a quien ella quisiera. Aunque no hizo falta, pues los posaderos no protestaron en ningún momento.  
 
    Justo cuando Amalia se acostaba en una de las estrechas camas del hostal tras asearse y cambiarse de ropa, entró Teiye a la habitación común, donde cuatro literas esperaban a los huéspedes. A pesar del cansancio, nadie parecía dispuesto a dormir. Todos se mostraban ausentes, sumidos en un mar de imágenes y pensamientos. Elgadram señaló a Amalia que ocupara la litera de arriba mientras él se acostaría en la de abajo. Nir´tehel, Adahurë, los que quedaban de los Nugrutar junto a Jirvar, Nira y finalmente Teiye, ocuparon las demás camas de la habitación.  
 
    La futura reina de Nertûn se sentó sobre el colchón cuando Teiye se plantó frente a ella.   
 
    —Me marcho a por mi hermano —dijo la alïr.  
 
    Tanto Amalia como Elgadram la miraron.  
 
    —No, Teiye. Tienes que esperarnos —dijo la princesa—. Juré rescatarlo, como hice con Elgadram.  
 
    —Eres la futura reina, Amalia. Tienes mucho trabajo que hacer. 
 
    —Pues ese trabajo puede esperar.  
 
    —Me he informado de qué lugar es Sortgardûn. Ya escuché de niña algo sobre el agujero donde envían a los condenados que no quieren que salgan jamás. No sé qué habrá hecho Luven para haber acabado ahí, pero cada segundo cuenta, y… 
 
    —Tu hermano no hizo nada, Teiye. Y si te quieres marchar ya, entonces nos vamos ahora mismo —dijo Amalia totalmente decidida.  
 
    En cuanto hizo ademán de levantarse de la cama, tuvo que agarrarse a la estructura de la litera tras sufrir un ligero mareo. Sin ser consciente de ello, buscó a Nira con la mirada, y entonces descubrió que la aprendiz yacía descompuesta sobre una de las camas.  
 
    —No puedes —dijo Teiye apoyando la mano sobre el hombro de la princesa. Esta la apartó enfadada. 
 
    —Tú tampoco —dijo Amalia con la victoria pintada en su rostro—. Necesitarás llevarte a Nira, por si encuentras a tu hermano demasiado débil o herido. Y mírala, parece más que agotada. Ha salvado muchas vidas estos días.  
 
    Teiye puso la mirada en la aprendiz. Todos fueron conscientes del cansancio que esa chica acumulaba. Había estado usando su magia desde el inicio de la batalla contra el demonio, y mucho antes; durante el viaje desde la costa de Pladt sobre todo. Jirvar, el padre de Bakro, había necesitado de mucha energía de sanación para llegar donde estaba sano y salvo. Pero el coste de aquello además del enfrentamiento contra el demonio, había supuesto el agotamiento de Nira hasta el límite. Incluso su rostro parecía más estrecho y huesudo.  
 
    —Está bien. Pero saldremos en cinco horas —sentenció—. No voy a esperar ni un minuto más.  
 
    Lo pronunció en voz alta. Todos asintieron y se prepararon para dormir cuanto antes. Cinco horas no era un tiempo suficiente para recuperarse de la batalla, pero si las aprovechaban bien, podían resultar bastante reponedoras.  
 
      
 
        Justo cuando Amalia se había cubierto con la manta, una voz fuera de la habitación llamó su atención. Levantó la cabeza al escuchar la palabra «reina».  
 
    «Está bien, déjala aquí. Cuando despierte se la daré», escuchó de nuevo la voz del posadero. 
 
    Amalia no iba a dormirse sin saber de qué iba aquello. Así que salió de la cama y abrió la puerta de la habitación, justo después de volverse y ver que Elgadram y los demás yacían acostados, aparentemente dormidos.  
 
    Amalia se asomó y descubrió que el posadero estaba haciendo un trabajo magnífico. Había cerrado las contraventanas del local y mantenía el fuego del salón encendido. Se encontraba en la barra del bar. Alzó la cabeza y la miró. 
 
    —Os hemos despertado, ¿verdad? 
 
    Amalia se acercó. 
 
    —No importa. ¿Qué sucede? ¿Quién era? 
 
    —Un guardia real. Ha traído un arma de Sayrën. Dice que pertenece a vuestro hermano. —El posadero señaló hacia una percha, donde colgaba una vaina de la que asomaba una punta afilada en cada extremo. El metal tenía grabadas runas sagradas. Recordó el día en que Luven se la mostró a su familia, una o dos noches antes de que todo comenzara a torcerse—. Al parecer el guardia sabe que mañana salís en busca de vuestro hermano thari, condenado injustamente. Dice que un caballero del Tharisay no puede ser el guerrero que debería sin su arma de Sayrën. 
 
    —Cierto —dijo Amalia con una sonrisa agradecida—. Ese guardia ha sido muy considerado. Me llevaré el arma para guardarla en persona. 
 
    —Claro, mi reina. 
 
    Amalia se volvió cuando ya regresaba a su habitación. 
 
    —No me llames así. No soy tu reina. 
 
    —Pero lo seréis, o eso espero. 
 
    

  

 
   15. El ascenso 
 
      
 
      
 
      
 
    El corazón de Luven latía acelerado. Los perseguían. El chico no sabía el tiempo que llevaban dirigiéndose hacia la salida de la prisión subterránea. Pero casi en el momento de haber ejecutado el plan de fuga, todo se había torcido. Luven estaba seguro de que habían pasado horas, muchas horas. Lo sabía por el hambre que sentía, por el entumecimiento de sus músculos y las protestas de sus articulaciones. Además, les escocían los ojos y sentía la mente dispersa. Le costaba centrarse. Al parecer, Pecks, su fiel y único amigo ritter, estaba más acostumbrado a pasarse horas en aquellas circunstancias. Sus energías no menguaban, su determinación y tensión se mantenían al máximo nivel. Luven sabía que de no ser por Pecks, ya haría años que estaría muerto.  
 
    En esos momentos corrían por un estrecho túnel donde la humedad se pegaba a sus cuerpos y parecía asfixiarlos. El chico no veía absolutamente nada, pero aprovechaba que Pecks iba delante para ganar seguridad en su carrera. Aun así, Luven mantenía siempre el contacto con las paredes y obligaba al ritter a realizar algún sonido sutil y de volumen constante para así, poder controlar la distancia que los separaba.  
 
    Tiempo atrás, mientras los dos amigos contemplaban seriamente la posibilidad de escapar de Sortgardûn, sufrieron alguna escaramuza que a punto estuvo de revelar su escondite a otras bestias. En una de aquellas ocasiones, Luven se decidió. Ya no soportaba más estar allí abajo, o escapaba o moría en el intento. Y este era ese intento, y no pintaba nada bien. 
 
    Merodeador, ese felzar salvaje cuyo único objetivo en su vida consistía en matar y devorar a todo ser que atrapaba los seguía, y cada vez reducía más las distancias. Luven y Pecks habían tenido que abrir una nueva vía para acceder a su madriguera desde otro pasadizo, ya que descubrieron que Merodeador había activado alguna de las trampas que precedían a su cueva.  
 
    Pecks lo había olido horas antes, y seguía sintiendo su presencia desde entonces. Mientras tanto, se había topado con algún humano famélico y débil, y Luven lo había tenido que matar. Aquí, en el Agujero de Sortgardûn, todo el mundo era enemigo. 
 
    Al principio, cuando Luven comentó sus planes al ritter, este se negó en rotundo. «Nos matarán otros prisioneros. Debemos seguir escondiéndonos». Aquello dejó de ser una opción de vida para Luven que, una vez sintió la necesidad de salir, ya nada más existía en su cabeza. Pecks tenía miedo a todo, y aun así, era atrevido si estaba con Luven.  
 
    —Yo voy a marcharme, querido amigo. Pero quiero que vengas conmigo —le dijo Luven en cierto momento. 
 
    —Los soldados nos matarán. A mí no me quiere nadie. No dejarán que escape.  
 
    —Escucha, Pecks —dijo Luven tomándolo de la barbilla huesuda—. Me importas, eres mi mejor amigo, y vamos a salir de aquí los dos.  
 
    Conforme avanzaban, el chico detectó cierto cambio en el aire; más fresco y menos denso. Pero tras años viviendo allí abajo, Luven ya sabía demasiado bien que aquello también significaba exponerse a los peligros de Sortgardûn, que no eran pocos. Merodeador siempre andaba de caza, jamás parecía descansar.  
 
    Luven chistó a Pecks y este se detuvo en seco y regresó.  
 
    —No corras ahora. ¿Hueles algo extraño? 
 
    —No hay nadie, Colmillo. —Así llamaba Pecks a su amigo, ya que Luven solía utilizar para defenderse huesos de costillas curvos como colmillos. 
 
    —Está bien, marca el camino —dijo este—. Pero estate muy atento. 
 
    El sonido de sus voces ni siquiera era un susurro. Hablaban sin expulsar el aire, más bien sus bocas producían ligeros chasquidos junto a un fino sonido sibilante casi inaudible. Lo aplicaron al poco tiempo de comenzar a colaborar. Este tipo de comunicación los había salvado en varias ocasiones, y no así a sus perseguidores, quienes acabaron muertos.  
 
    —¿Sabes dónde estamos? —preguntó Luven.  
 
    —Sí, creo. Lo huelo.  
 
    —¿Qué hueles?  
 
    —Menos humedad. La tierra está más seca y el aire se mueve más.  
 
    Esperanzado, Luven asintió. 
 
    —Está bien va… 
 
    De pronto, ambos se agacharon. No puede ser, pensó Luven. Acababa de escuchar un gruñido ronco, acechante. A estas alturas sabía que Merodeador era el señor de Sortgardûn. Un ser solitario que no necesitaba a nadie para dominar aquel lugar. En más de una ocasión, agazapados entre estalagmitas milenarias, Luven y Pecks fueron testigos de algunas hazañas de ese ser vil y carnicero. Todos morían bajo sus garras.  
 
    Desconocían el tiempo que Merodeador llevaba allí abajo, pero ni siquiera parecía interesado en salir. Allí había encontrado un hábitat y la libertad para comportarse como un auténtico monstruo sin que a nadie le importara. Podía matar, masacrar, torturar, y por mucho que los soldados pudieran escucharlo desde lo alto del agujero, no daban señal de preocupación alguna, de hecho, Luven los imaginaba riendo cuando en momentos puntuales cabía la posibilidad de que escucharan los gritos de las víctimas de Merodeador.  
 
    Desde hacía un tiempo, Luven y Pecks se habían convertido en su principal objetivo. Lo habían esquivado varias veces, gracias, sobre todo, a la astucia y olfato del ritter. Incluso en dos ocasiones, Luven tuvo que enfrentarse a él por un segundo y luego lanzarle algo que siempre llevaban encima, como polvos de siltsi, un hongo que producía unas esporas de lo más irritantes. Aquel era el nombre que los ritter le daban al hongo, escuchado de la boca de Pecks, aquello sonaba como si lo pronunciase un ratón, lo cual tenía todo el sentido del mundo. 
 
    Acababan de pegarse a la pared del túnel. Desde su posición escuchaban un goteo y el eco que este producía cuando las gotitas tocaban el suelo. Cerca había una cámara. El corazón de Luven se aceleró. Recordó hacía ya… no sabía cuánto, que al bajar la rampa desde la superficie, acabó derivando en una cámara fría y oscura. Ahí nacían los diversos túneles que acababan convirtiendo la cárcel en un auténtico laberinto subterráneo.  
 
    Hasta el momento, desde que habían dejado atrás su «casa», habían estado ascendiendo, incluso en algunos tramos, tuvieron que usar las manos, y en otros se arrastraron para sortear pasos de lo más estrechos. Luven tuvo claro que jamás regresaría a la cueva donde él y Pecks pasaron juntos tanto tiempo, aunque en ese momento no supieran cuánto. Además, el chico solo, jamás conseguiría regresar, por mucho que hubiese aprendido a guiarse en la oscuridad. La suerte estaba echada. 
 
    Ya no escuchaban ningún sonido. Pecks seguía sin percibir el olor de Merodeador, el cual conocía demasiado bien. Luven se palpó los cuatro saquitos de polvos de siltsi y luego el par de afilados cuchillos de hueso. Lo tenía todo.  
 
    Siguió a Pecks con pasos cuidosos. En verdad, en esa zona el suelo ya no estaba fangoso, había mucha menos humedad. Escuchaba la sensible nariz del ritter olisqueando en todo momento. Pecks se detuvo unos cuatro minutos después y empujó a Luven para que se pegara a la pared. El chico no veía, pero escuchó. 
 
    —Hay una gran caverna ahí fuera —dijo Pecks—. Tenemos que cruzarla para llegar a un camino que sube.  
 
    ¿Un camino que sube? Se preguntó Luven con un entusiasmo retenido. Estaban a las puertas de la prisión. Era el momento de jugársela, de atreverse a correr sin mirar atrás. Puso la mano en el hombro delgaducho de Pecks.  
 
    —¿Y si nos está esperando? —preguntó Luven. 
 
    —Yo podría olerlo —respondió Pecks.  
 
    —La última vez que nos enfrentamos a él nos sorprendió, porque ya no olía igual. Y estos aromas son todos nuevos. 
 
    Pecks negó.  
 
    —No. Yo puedo distinguir entre los olores que se mezclan: huelo fango, agua, setas… raíces… 
 
    —¿Nada de criaturas? 
 
    Pecks negó. 
 
    Luven no las tenía todas consigo. Allí abajo había aprendido que nunca debía subestimar una situación; que solo sobrevivían los precavidos. Pero estaban tan cerca de la salida… 
 
    —Vamos —dijo al fin. 
 
    Contagiado por su compañero, Pecks se adentró en la amplia caverna. Podía escucharse el constante goteo. El frío de la cámara penetró entre sus andrajosos ropajes. Los pies de Luven, descalzos desde poco tiempo después de entrar en Sortgardûn, resbalaron en alguna ocasión. Por primera vez, un ligero halo de luz emergía de lo alto de la rampa que se encontraba al otro lado de la cámara; el ascenso inconfundible hacia la libertad, hacia el fin de la oscuridad.  
 
    Luven no apartaba la mirada de la espalda del pequeño ritter. Este de pronto se detuvo y se agachó. El chico lo imitó. Pecks comenzó a temblar.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Luven con la característica voz casi inaudible.  
 
    —Nos ha encontrado. 
 
    No podía ser cierto. Luven se llevó las manos a los huesos que usaba como armas y miró a su alrededor.  
 
    —Sigue avanzando —insistió. 
 
    Pecks negó, estaba aterrado. 
 
    Luven no escuchaba nada. Pero de algún modo sabía que si Merodeador quería, podría saltar sobre ellos en cualquier momento. ¿Por qué no nos ataca? Se preguntó el thari. Entonces puso la mano sobre el hombro de Pecks.  
 
    —Continúa ¡Ya! 
 
    A pesar del miedo, el ritter asintió y avanzó de nuevo. Un gruñido lo detuvo en seco. Y también a Luven. Merodeador sí que estaba allí. Y los tenía más que vigilados. 
 
    —¡Vamos a salir! —gritó Luven—. No sé si tú quieres largarte de este agujero, pero nosotros no pensamos quedarnos aquí. 
 
    Zarandeó de nuevo a Pecks y este volvió a caminar con el cuerpo temblando, completamente aterrado.  
 
    Para sorpresa de ambos, el gruñido siguió acompañándoles mientras avanzaban. Luven, que no se despegaba de la espalda del ritter vio, de pronto, una enorme silueta acercándose. Jamás había visto tan claramente a Merodeador. Al distinguirlo en la penumbra tuvo claro que se trataba de un felzar melenudo, un gigante merginshar. Tenía una piel repleta de cicatrices, y en partes del cuerpo le faltaba pelaje. Sus ojos desprendían el característico reflejo de los felinos. Sus pasos firmes no dejaban que Luven y Pecks se separasen lo más mínimo. En ese momento, el chico supo que, aunque lo intentase, no podría librarse de alguien como Merodeador. Miró sus enormes zarpas, cuyas uñas el felzar mostraba como amenaza. Pecks sollozaba mientras caminaba. Acababan de poner el pie en el inicio de la rampa. Luven tuvo que empujar al ritter para que no se detuviera presa del pánico.  
 
    ¿Qué pretendía Merodeador? Se preguntó una vez más Luven. También él estaba aterrado. Había luchado contra muchos enemigos, y si estaba vivo, era porque los demás habían muerto. Pero lo que estaba siguiéndoles ahora mismo no se asemejaba a nada con lo que Luven hubiera podido rivalizar en el pasado. Era el señor indiscutible de la infame prisión de Sortgardûn, donde nadie quería acabar condenado. Esta bestia quizá fuese el asesino más despiadado y poderoso de todo el extenso mundo de Kronhôr, y lo tenían a menos de cinco metros de distancia.  
 
    Empujado por Luven, Pecks ascendía por la pendiente. Por primera vez en su vida, el ritter ascendía por la rampa más temida de todos los reinos. Por ella habían descendido incontables prisioneros, y aunque quizá pudieran haberla ascendido en algún momento, lo cierto era que ninguno volvió a salir de Sortgardûn. Esta era una fortaleza construida para que el prisionero acabara en el olvido. El lugar idóneo para la desesperanza y la locura. Pero Luven jamás quiso sentirse así. Lo que lo estaba preocupando, aparte de tener a poco más de cuatro metros de distancia al mayor asesino del agujero, era que no había señal de los custodios de la prisión. ¿Dónde estaban los carceleros?  
 
    Cuando entró años atrás, pudo escuchar las voces de los guardias incluso desde la base de la pendiente. Pero ahora todo era silencio. Miró de nuevo a Merodeador. El felzar no les quitaba los ojos de encima mientras los seguía amenazante quizá más curioso que hambriento. Luven no podía soltar los huesos que le servían de arma. En cualquier momento Merodeador podría echárseles encima. Al menos, Luven procuraría ponerle las cosas difíciles a este asesino antes de morir bajo sus garras. Aunque viéndolo de cerca, y a pesar de que se habían enfrentado a él en alguna ocasión, el chico tenía claro que no era rival para alguien como esa criatura. 
 
    Alcanzaron la cima de la rampa en silencio y Pecks se detuvo frente a las grandes puertas metálicas. Las antorchas que Luven recordaba de cuando entró, estaban apagadas, así que tampoco había mucha luz allá arriba, aparte de la poca que se filtraba por unos estrechos ventanales que daban al exterior. El joven volvió a mirar a Merodeador, que había subido con ellos. Seguía sin atacarlos. Seguramente era la primera vez que pisaba esa zona de la prisión, y al parecer, sentía demasiada curiosidad por lo que pudieran hacer sus futuras víctimas. Una pregunta le vino a la mente a Luven, que no dudó en hacérsela al felzar.  
 
    —¿Has estado alguna vez al otro lado? —quiso saber Luven señalando a las puertas metálicas de la prisión. 
 
    Merodeador seguía mirándolo impasible, sin responder. Era perturbador tener a aquel felzar tan cerca.  
 
    Pecks temblaba y no dejaba de lanzar furtivas miradas al enorme merginshar.  
 
    —Tengo miedo —dijo a Luven. 
 
    —Tranquilo. 
 
    Luven arrastró consigo a Pecks y llamó a las puertas metálicas. Tres golpes, fuertes y contundentes. Luego esperó. No escucharon nada al otro lado.  
 
    —Esto es muy preocupante. ¿Dónde está todo el mundo?  
 
    Entonces Luven intentó mover las puertas, pero al parecer, estaban cerradas desde el otro lado.  
 
    —No puede ser que hayamos llegado hasta aquí y no haya nadie fuera —protestó desesperado. 
 
    —Los guardias tampoco nos abrirían —dijo Pecks. 
 
    —Pero al menos tenemos que intentar convencerlos.  
 
    Sentía la presión del merginshar tras él. Quizá, la tregua que este les había dado era solo para asegurarse de que podían salir de Sortgardûn. Y así fue cuando Luven escuchó un gruñido ronco y aterrador. Miró a Merodeador y vio que se les acercaba.  
 
    —Por favor, dame más tiempo —pidió Luven—. Saldremos de aquí.  
 
    En la mirada de la criatura había cierta decepción, y a la vez, asomaba de ella la certeza de que no existía un futuro para ellos más allá de la prisión. Iban a morir allí, abandonados. Pero al menos, Merodeador se llenaría el estómago, pensó Luven.  
 
    Pecks retrocedió cuando otro paso del felzar lo acercó a ellos. Luven levantó ambos huesos y flexionó las piernas. Hambriento y débil, sabía a ciencia cierta que a él y a Pecks les había llegado su hora. Solo la expresión de Merodeador ya helaba la sangre. Pecks estaba tan asustado que echó a correr hacia la derecha de Luven. Este gritó y se lanzó en su dirección cuando Merodeador lo interceptó. Atrapó a Luven y ambos cayeron al suelo. El felzar, de pelaje claro y desaliñado, no tardó ni un segundo en inmovilizarlo y con su manaza rodearle el cuello. La respiración del chico se vio repentinamente interrumpida. Conocía la mirada de un asesino, y Merodeador no la apartaba de él. Lo estaba estrangulando sin esfuerzo. Luven no era más que una nueva víctima de aquel merginshar asesino. La otra manaza del felzar se abrió para mostrar unas uñas largas y afiladas como cuchillos. Pecks gritaba asustado. Se había hecho un ovillo en un rincón de la explanada donde se encontraban. Pero de pronto, en el momento en que Luven pensaba que aquel sería su último día en Kronhôr, un golpe potente y ruidoso resonó en las puertas metálicas. Merodeador se apartó del chico de inmediato y se quedó de pie, mirando las puertas. Luven aprovechó para recuperar el aliento y volverse desde el suelo. Un nuevo golpe y las puertas se doblaron, como si alguien estuviera usando un ariete. El tercer golpe reventó los goznes y las dos hojas metálicas salieron despedidas del marco, cayendo a varios metros de distancia. Luven cayó sentado en el suelo. Pecks seguía escondido en el mismo rincón.  
 
    Aparecieron unas luces y al menos cinco personas penetraron en la infame prisión de Sortgardûn. 
 
      
 
    

  

 
   16. Dichosos los ojos  
 
      
 
      
 
    Por un momento, Luven pensó que se trataba de los guardias, que por fin se habían despertado tras los insistentes golpes a la puerta. Pero la gente que entró no vestía como soldados. Y eran jóvenes en su mayoría. De hecho, Luven se tensó al reconocer a alguien: un hombre de tez oscura y cresta ósea en la cabeza. Un vadrino. Al lado de este, una mujer, de edad parecida a la del propio Luven. Su rostro golpeó en su memoria y la reconoció al instante.  
 
    —¡Amalia! No puede ser —dijo el chico.  
 
    La mujer lo miró. Había cambiado. Su cuerpo era más adulto, aunque seguía siendo hermosa, de hecho, Luven la vio mucho más bella. Otra más joven era quien había entrado en primer lugar, a pesar de su aparente juventud. No consiguió distinguir sus rasgos, aunque le resultaban muy familiares. Sin embargo, sus ojos desprendían un brillo inhumano que no había visto nunca.  
 
    Merodeador gruñó y se tensó al lado de Luven. Parecía tan descolocado como él, pero a diferencia del chico, el merginshar se mostraba más hostil. Dio un paso hacia la joven que se encontraba delante de todos. Para sorpresa de Luven, la chica miró sin titubeos al felzar y luego le señaló la abertura por la que podía salir.  
 
    —Vete si quieres —le dijo a Merodeador—. Si nos atacas te mataré. 
 
    El merginshar, enorme, pareció ofendido ante la amenaza de aquella joven de aspecto débil. El hombre de la cresta apuntó con su lanza a Pecks, que había salido de su escondite y se acercaba precavido a Luven, obligándolo a detenerse cuando todavía le faltaban unos metros para alcanzar a su amigo. 
 
    —Hermano —dijo de pronto la joven mujer que encabezaba la comitiva de forasteros. 
 
    Luven entrecerró los ojos y se fijó en ella. Luego se le acercó sin quitarle la vista de encima. Esta dejó que Luven acercara las manos a su rostro. Las lágrimas afloraron en los ojos de la chica.  
 
    —Qué alegría encontrarte vivo —dijo la princesa Amalia, acercándose a ellos. El otro, el vadrino, resultó ser el gladiador Elgadram, a quien Luven también recordaba perfectamente, aunque en esos momentos, aquellos tiempos en los que huyeron de Gothisgar le resultaban muy remotos, como si formasen parte de otra vida.  
 
    Luven volvió a centrar toda su atención en la joven que lo miraba emocionada. 
 
    —Teiye, hermana.  
 
    Ambos se fundieron en un largo abrazo. De algún modo, Luven sintió una fuerza desmedida en el cuerpecito de su joven hermana. La apartó para observarla con detenimiento.  
 
    —Estás muy distinta. 
 
    —Tú también, Luven. Parece que no has comido en años. Oh, te he echado tanto de menos…  
 
    —Lo sé. Jamás he dejado de pensar en ti. 
 
    —Han pasado muchas cosas.  
 
    —¿Y los guardias? —preguntó Luven de pronto—. No dejarán que salgamos —se señaló a sí mismo y a Pecks. 
 
    —¿Él está contigo? —preguntó Teiye al ritter. 
 
    —Sí. No habría llegado hasta aquí sin él.  
 
    —¿Y qué nos dices de este? —señaló Elgadram a Merodeador. 
 
    —Ese no es mi amigo, sino el mayor asesino de Sortgardûn. Pero no lo culpo. Aquí, en este lugar, o matas o mueres. 
 
    Teiye lanzó una mirada severa a Merodeador, quien tenso pero indeciso, seguía observándolos a todos. Retrocedió pendiente abajo.  
 
    —¿A dónde va? —preguntó otra mujer joven con la cabeza rapada y ataviada con una túnica negra.  
 
    Luven tardó en reconocerla. Era una aprendiz del Calax.  
 
    —¡Nira! —exclamó de repente. Ella asintió con una débil sonrisa y luego volvió a mirar al felzar. Entonces, Luven respondió—: Se ha acostumbrado a vivir aquí abajo. Este es su hábitat y su coto de caza. De hecho, eso era lo que iba a hacer con nosotros. 
 
    —¿Iba a devoraros? —preguntó preocupada Teiye. 
 
    Luven restó importancia mientras Merodeador regresaba a las profundidades de Sortgardûn entre gruñidos amenazantes. 
 
    —Teiye, no sé lo que hay ahí fuera —dijo Luven a su hermana—, pero será mejor que permanezcas a mi lado. Si habéis derrotado a los guardias que custodian esta prisión, posiblemente vendrán más.  
 
    Todos los presentes soltaron una risilla por lo bajo que dejó atónito a Luven. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó este extrañado. 
 
    —Tu hermana es el ser más poderosos de Kronhôr —dijo Amalia—. Es una alïr. 
 
    El estómago de Luven casi dio un vuelco. ¿Una alïr? ¿Amalia sabía de lo que estaba hablando? En teoría debía saberlo, sí, pero quizá se hubiese equivocado de palabra. Los alïr eran seres etéreos, los guerreros más formidables de Kronhôr. Miró a su hermana una vez más, esperando descubrir algo inusual. La joven le dedicó una sonrisa.  
 
    —Tranquilo, lo hablaremos todo a su tiempo. 
 
    Al ver que todos se volvían hacia el exterior, Luven levantó los cuchillos de hueso que usaba como arma.  
 
    Teiye le tomó las manos con delicadeza y se las bajó. 
 
    —Eso no te será necesario, hermano —le dijo ella. 
 
    Amalia se acercó a un guardia y este le entregó un arma enfundada. 
 
    —Toma, querido amigo —le dijo ella a Luven—. Esta es tu arma. Tu naginata de Sayrën. 
 
    Los ojos de Luven se humedecieron. Casi no había podido usar su preciada arma. Desde la primera vez que fue apresado, el rey Borenir se la quitó de las manos y jamás la volvió a ver.  
 
      
 
      
 
    —¿Quién es tu tímido amigo? —preguntó Amalia señalando a Pecks. 
 
    —Es un ritter, y se llama Pecks. 
 
    Al sentirse objeto de todas las miradas, el menudo merginshar se encorvó y pegó su cuerpo al de Luven. Este lo rodeo con su brazo.  
 
    —Tranquilo.  
 
    Pero ante la presencia de una docena de guardias reales, el propio Luven tampoco parecía muy confiado. 
 
    —¿Dónde están las autoridades, Amalia? —quiso saber— ¿Sois prisioneros en realidad? 
 
    —No, querido amigo —respondió la joven—. Todos están bajo mis órdenes. 
 
    La expresión de asombro de Luven provocó una sonrisa compasiva en Amalia.  
 
    —Ahora, soy la reina de Nertûn. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo…? 
 
    —Todo a su tiempo, hermano —le dijo Teiye agarrándolo del brazo—. Como te he dicho, hay mucho que contar. 
 
        Ante un gesto de cabeza de Teiye, la aprendiz del Calax se acercó a él y a Pecks y extendió sus brazos con las palmas abiertas en su dirección. De pronto, un calor vigorizante los invadió, la sensación de cansancio y agotamiento fue desapareciendo rápidamente para ser sustituida por una claridad mental y física que los invadió de optimismo.  
 
    —No puedo quitaros el hambre, Luven —dijo la aprendiz—, pero al menos, dejaréis de sentiros tan demacrados como se os ve. 
 
    Hacía años que Luven no se veía a sí mismo, pero viendo a Pecks, podía hacerse una idea de su propio aspecto.  
 
    —Con un tiempo descansando y comiendo como toca, volverás a ser como antes, hermano —lo animó Teiye. 
 
      
 
    Nada más salir por la puerta de la prisión, Pecks se apretó a Luven y señaló el cielo. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó con aquel sonido que inventaron él y Luven para comunicarse en las galerías subterráneas. El ritter había dirigido su atención a la bóveda estrellada.  
 
    —Es el cielo —respondió Luven empleando el mismo dialecto, llevándose miradas interrogativas de su amigo.  
 
    —¿Qué lenguaje acabas de usar? —preguntó Amalia.  
 
    —Oh, es algo que inventamos allí dentro para que no se nos escuchara tanto. —Entonces, por última vez, el thari se volvió hacia las puertas metálicas—. ¿Cuánto tiempo he estado ahí abajo? —preguntó. 
 
    —Demasiado, amigo —respondió la nueva reina, cuya vestimenta indicaba que ahora era alguien muy importante, al igual que Elgadram, quien también vestía engalanado en telas bien elaboradas, con hombreras de plata y una capa dorada, como las que llevaban los propios thari—. Seis años. 
 
    Luven apretó los labios, entendiendo el porqué del cambio en la voz de Pecks, al que había conocido siendo todavía un niño a punto de entrar en la adolescencia, y ahora lo veía más alto, aunque menudo comparado con un humano que pudiera tener su misma edad.  
 
    — Tenemos que ponernos al día, Luven —le dijo Teiye—. Tengo que explicarte muchas cosas, y me gustaría que empieces a sentirte libre de nuevo. Hemos perdido unos años preciosos por culpa del antiguo rey y su hijo-demonio. 
 
    Ante la expresión descolocada de Luven, Teiye sonrió y miró a Amalia, quien se acercó para echarle una mano. 
 
    —Dejemos ese tema para más adelante —dijo la reina—. Ahora regresemos al campamento, cenemos y descansa. Mañana pregunta ya lo que quieras. Te lo contaremos todo, no te preocupes.  
 
    La mano de Amalia se deslizó hasta acariciar su rostro. Luven la miraba embelesado. La recordaba tan nítida de cuando fueron fugitivos seis años atrás, que el tiempo parecía no haber pasado. Le sonrió y le agarró su mano. 
 
    —También he pensado en vosotros —dijo señalando también a Elgadram—. Ahí abajo os he echado mucho de menos. Contar con vuestras habilidades me habría facilitado mucho la supervivencia. 
 
    —Tranquilo, amigo —dijo Elgadram acariciando su espalda huesuda—. Ya ha pasado todo. 
 
    

  

 
   EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasaron dos semanas desde su liberación, y Luven se encontraba en el palacio de Gothisgar junto a su hermana Teiye. Una vez más, ella le confirmó que, en verdad, era una alïr. Que compartía su cuerpo con la guerrera etérea del orbe que su madre le entregó tiempo atrás. Teiye estuvo explicándole sobre su estancia en el templo de Herian al sur de Galdia y cómo ambas almas entraron en comunión y por qué.  
 
    Ahora Teiye, al igual que el vadrino Elgadram, se habían convertido en los protectores personales de la reina Amalia. También actuaban como emisarios y personas de máxima confianza de su amiga y reina. Pero en esos momentos, Elgadram había marchado a Vadrin con la intención de traer a Nertûn a su familia. Luven sonrió imaginando la alegría de su amigo en cuanto, después de tantos años, se reencontrase con los suyos.  
 
    El ambiente en Nertûn había cambiado, sobre todo en Gothisgar y Tevuun, de donde Luven procedía. Ya no existían los esclavos de ningún tipo, sobre todo, merginshar. La reina Amalia había decretado la ley del Respeto y la Tolerancia. Una serie de puntos legales que protegían a los merginshar de ataques de odio y represión. Por ello, Bakro y Noilha, que habían anunciado que esperaban un hijo, habían decidido quedarse en Gothisgar por un tiempo indefinido. Además, aceptaron a Pecks como uno más de los suyos. El ritter ahora contaba con una estancia propia en el palacio de la reina; una habitación muy cercana a la de Luven.  
 
    Adahurë se había unido a la guardia real, y acompañaba a Teiye en sus labores diplomáticas. El trabajo de la alïr como emisaria real le permitía viajar y conocer mundo junto a Adahurë.  
 
    Los caballeros del Tharisay se habían recompuesto, el templo volvía a contar con nuevos alumnos de gran potencial, pero esta vez, no estaban obligados a obedecer por ley a su reina, sino que debían proteger el reino también de posibles decisiones que fuesen en contra de la sociedad nertunense. 
 
    Teiye descubrió que el thari Wedsar había pretendido organizar un motín, por lo que fue despojado de su arma de Sayrën y expulsado de la orden. Sin un general, Amalia decidió nombrar a Luven como alto thari y nuevo líder de la orden del Tharisay. Aunque el joven compartía su jefatura junto a un grupo de altos thari para así, tomar las decisiones mediante amplios acuerdos y no a golpe de autoridad. 
 
      
 
    Por la tarde de aquel día, Amalia se despidió de su amigo Nir´tehel. El felzar regresaba a Miskra con varios regalos que llevaría a su pueblo en las montañas; obsequios que la reina le entregó para unir su amistad para siempre. Nir´tehel se llevó semillas, telas y adornos que regalaría a su pueblo y con ello, sellaría la unión de los felzar de Miskra con el próspero reino de Nertûn.  
 
    —Ahora que estamos encauzando el reino, es cuanto más echo de menos a mi querida hermana Catherin —dijo Amalia a Luven y Teiye.  
 
    —También nos sucede a nosotros cuando pensamos en nuestros padres —dijo Luven. 
 
    —Sí. Ellos nos querían, y su recuerdo es imborrable —añadió Teiye—. Ojalá hubieran podido vivir este momento.  
 
    —Mis padres trabajaron duro cada día, y aun así, éramos muy pobres —dijo Luven— Ahora habrían tenido la oportunidad de descansar, de disfrutar un poco de la libertad, de la vida. Ambos murieron defendiéndonos, protegiéndonos. Es cierto que nuestra madre provocó todo con sus equivocadas decisiones. 
 
    —Pero no lo hizo a propósito —lo cortó Teiye. 
 
    —Lo sé. Ella solo quería lo mejor para nosotros. Pero no fue consciente de que su decisión nos arrastraría a todos. 
 
    Asomados a uno de los miradores del palacio, Teiye vio cómo Amalia tomaba la mano de Luven, así que aprovechó para retirarse. 
 
    —Ahora me siento completa, Luven —dijo la reina una vez los dos estuvieron solos, mirándolo con una sonrisa—. Sé que queda mucho trabajo por delante, que debo tratar con infinidad de personas, de merginshar, todo para alcanzar prósperos acuerdos. Mi padre dejó este reino como un lodazal pantanoso en lo que a relaciones diplomáticas se refiere. Así que me toca enmendar sus estupideces. Pero me siento feliz por tenerte a mi lado. 
 
    —Y yo, Amalia. Si por mí fuera, jamás me separaría de ti. 
 
    —Pues no lo hagas, Luven. 
 
    Ambos se fundieron en un beso largo, dulce y repleto de sentimientos.  
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si te ha gustado la novela, por favor, te agradecería que dedicases unos pocos segundos a dar tu opinión en la web de Amazon.  
 
      
 
    Espero que la hayas disfrutado y quiero que sepas que ya estoy trabajando en otros proyectos con el fin de, aparte de dar rienda suelta a mi imaginación (algo necesario para mi salud mental), entrenerte, ayudarte a que puedas pasar buenos momentos de lectura y poder evadirte de este mundo por un tiempo que, agradezco de paso, lo inviertas en mis trabajos.  
 
      
 
    Muchas gracias por tu confianza. Puedes consultar mi página de autor para conocer mis otras sagas y novelas. 
 
      
 
      
 
    Atentamente, GERARD C. BOIX (AUTOR)   
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